
        
            
                
            
        

    
		
			Noremo

			(Ambición)

			

			





			Javier H. Merchán

		

	
		
			Noremo (Ambición)

			Javier H. Merchán

			© 2024 Javier H. Merchán

			Todos los derechos reservados. Queda prohibida la reproducción parcial o total de este material por cualquier medio o método sin la autorización por escrito del autor.

			Diseño de cubierta: Alba Rivera Campos.

			Diseño de maquetación: Editorial Wallace.

		

	
		


			Dedicado a Sole, Claudia, Diego y Elsa. 

			EWS.

		

	

		Índice

			
					Beltrán

					Silvestre, en un avión

					Beltrán, Madrid

					Silvestre, Madrid

					Beltrán, Madrid

					Silvestre, finca

					Beltrán, Vigo

					Silvestre, Madrid

					Beltrán, Madrid-Vigo

					Silvestre, Madrid-Zamora

					Beltrán, Sevilla-Madrid-Las Pedroñeras

					Silvestre, Valladolid

					Beltrán, Madrid-Vigo

					Silvestre, Toledo

					Beltrán, Las Pedroñeras

					Silvestre, Toledo

					Beltrán, Madrid

					Silvestre, Madrid

					Beltrán, Las Pedroñeras

					Silvestre, Madrid

					Beltrán, Vigo-Madrid

					Silvestre, finca-Valladolid

					Beltrán, Las Pedroñeras

					Silvestre, Madrid

					Beltrán, Madrid

					Silvestre, Madrid-Zamora

					Beltrán, Vigo

					Silvestre, Cuba-Madrid

					Noa, Madrid

					Beltrán, Madrid-Las Pedroñeras

					Silvestre, Madrid

					Beltrán, Madrid

					Silvestre, Madrid

					Beltrán, Las Pedroñeras

					Epílogo

			

		
  

    Hitos

    
      	
        Portada
      

    

  

		
			1

			Beltrán

			La noche había sido horrible, oía la respiración de Noa, que dormía tranquila mientras la mente de Beltrán Sierra se desplazaba ansiosa desde el pasado hacia un futuro incierto tras su prematura prejubilación. ¿Qué sería de él mañana, ahora que su vida laboral había terminado? Entonces no podía prever, ni siquiera imaginar, dónde lo llevaría la vida a partir de ese momento. ¿Dónde quedaban sus años de éxitos en la multinacional en la que había trabajado, dónde sus fracasos? Qué lejos quedaba todo aquello.

			Se levantó sin romper el silencio y salió de la habitación. Ella seguía dormida, a veces parecía que vivían en mundos distintos. Al salir a la terraza notó el frío del amanecer recorrerle el cuerpo, sintió que estaba vivo. Apoyó las manos en la barandilla y estiró el cuerpo mientras su mirada estaba perdida en unos grandes castaños, pero no los veía. Necesitaba un café, no lo tomó, no quería hablar con Noa en ese momento, ella estaba a punto de levantarse para ir al trabajo. Se calzó las zapatillas y salió a correr por el parque del Retiro.

			La mañana otoñal era soleada en el majestuoso parque del Retiro, solo unos privilegiados paseaban, algún despistado leía. Trotó despacio al principio, saboreando cada paso. Escuchaba la música de ese grupo roquero un punto macarra. El estribillo, «cuando no te pones la falda», le machacaba la mente.

			Al llegar al lago central aumentó el ritmo, quería sudar, se sentía vivo, deseaba abrir todos y cada uno de los poros de la piel y lo consiguió. Alargaba la zancada, el pecho le subía y le bajaba, respiraba, a los cincuenta y cinco años se sentía en la plenitud de la vida. Al llegar a su casa y subir las escaleras, los fantasmas, los miedos, empezaron a llegar, poco a poco se abrieron paso y ganaron la partida, eran los dueños de su mente.

			Mientras se duchaba pensó en Noa ―era su pareja desde hacía más de veinte años―, en sus ojos morenos, en sus ilusiones, en sus desilusiones. Lo intentó, pero no pudo: se había prometido a sí mismo no volver a pensar en María, pero ya estaba allí, ella le había dado un soplo de intensidad a la monotonía en la que se desarrollaba su vida.

			Preparó el desayuno perfecto: café con leche muy caliente, tostada recién hecha, aceite de esa almazara artesana de Toledo, su mesa en la terraza que miraba al Retiro. Los árboles amarilleaban, para Beltrán el otoño era la mejor estación del año. La taza humeaba. Sentado, mirando el café, estaba y a la vez sentía que no debía estar allí. Los sentimientos contrapuestos le corrían por la mente. La llamada para ofrecerle la prejubilación le había sorprendido. No había tenido tiempo de meditar sobre el futuro, sobre la forma de enfocar su vida. Cuando te llaman del departamento de Recursos Humanos, la respuesta solo puede ser sí, conocía su empresa: lo único que pudo hacer fue negociar algún tema menor.

			Oía un murmullo agrio de coches, otra vez volvía esa canción a su mente: «cuando ya barrunta el frío…».

			¿Cómo enfocar su vida a partir de ese momento? El ritmo incesante, los enfados, la distancia se habían hecho una parte intrínseca de su vida. ¡Cómo no recordar sus años de éxitos, cuando el poder y el reconocimiento guiaban su día a día! Luego llegó el declive, los años de la desilusión, del desengaño laboral. Eso ya daba igual, lo que más temía era que ya no podría volver a ver a María con regularidad, sus ojos oscuros, su sonrisa, ese cuerpo, alta, espigada. ¿De dónde sacaría tiempo para mantener una relación imposible sin que Noa se enterase?

			El café con leche estaba hirviendo y, al tocarle el paladar, recordó aquel café con el consejero delegado de su empresa cuando lo nombró director comercial regional, el más joven de la multinacional hotelera en la que trabajó tantos años. Era un director de hotel joven, con el mundo por delante. Valiente, intervenía en las reuniones con otros directores que gestionaban más negocio y con mucha más experiencia sin que le importaran las jerarquías. Quizá por eso lo llamaron para ir a ver al consejero delegado.

			Cerró los ojos y recordó la reunión como si hubiese sucedido hacía solo unos días, cuando en realidad habían pasado más de veinte años.

			―Siéntate, Sierra ―le ordenó el consejero delegado.

			A sus treinta y dos años, estar sentado en aquel imponente despacho plagado de maderas nobles le producía un respeto que se acercaba al temor. Desde que le dijeron, un día antes, que tenía que ir a reunirse con el consejero delegado, no había dejado de pensar en cuál sería el motivo de la entrevista. Lo conocía de unas pocas reuniones, siempre con muchos más compañeros. En su empresa el consejero delegado era un dios y un dios casi no se mezcla con los mortales.

			―Sierra, ¿por qué crees que te he hecho llamar? ―preguntó el consejero delegado. Corbata azul, camisa blanca impecable, pelo canoso con un peinado perfecto y los ojos…, esos ojos de color indefinido que parecía que le estaban leyendo la mente.

			―Pues, si le digo la verdad, no lo sé, pero intuyo que para algo malo no será, para eso tiene usted a otros. ―Tras tomarse unos segundos, tragó saliva. La sonrisa del ejecutivo le indicó a Beltrán que había acertado.

			Salió de la reunión flotando, digiriendo que su vida acababa de cambiar: lo que había soñado para dentro de un mínimo de diez años acababa de suceder, el puesto de sus sueños era suyo. Director regional en su empresa significaba poder, dinero, reconocimiento. No logró, ni en ese momento ni en los siguientes años, entender que, aunque era un trabajador válido, su meteórico ascenso se debió a un movimiento en la empresa, a una adecuación a nuevos tiempos. A una política que quería demostrar a los casi veinte mil empleados que nada se debía dar por supuesto. Que las carreras las organizaba la empresa, no los empleados por muy directivos que fueran, que la antigüedad no lo era todo. Habían acelerado la carrera de unos cuantos profesionales jóvenes para demostrar a los directivos históricos que no tenían nada ganado por mucha experiencia y trayectoria que tuviesen. Beltrán nunca entendió el porqué de su ascenso a director regional siendo tan joven.

			Días después llegó a la Dirección territorial de Levante con el traje de las bodas y sus mejores ambiciones. Alto, gordo, fuerte, ojos inteligentes y sonrisa fácil, así era Beltrán. Apretón de manos al que, en su empresa, era un dios menor en aquella comunidad autónoma. Pepe estaba en sus últimos años de carrera, los sesenta le pesaban como una losa, los viajes, los incesantes objetivos que se renovaban cada vez más duros año tras año. Y ahora de regalo ese joven venido de Dios sabe dónde. ¿Tendría un padrino oculto en la empresa, algún consejero, tendría relaciones políticas? Había pedido un hombre de su confianza con bagaje y conocimiento del sector y del entorno, él había enviado a Recursos Humanos varios candidatos y mandaban a aquel joven sin experiencia. Iba a tener a sus órdenes a casi quinientas personas y un alto porcentaje del negocio de la territorial y no tenía experiencia, ya podía ser listo.

			Joder, qué putada, pensó, enseñar a este y además tener cuidado, no vaya a ser que al final de su carrera su jubilación se viese perjudicada. Tras esos pensamientos, extendió su mejor sonrisa y dijo:

			―Bienvenido, Beltrán, justo lo que necesitamos en el territorio, tu juventud y tu fuerza. Siéntate, por favor.

			Beltrán se relajó. Sus ojos claros se movían por el pulcro despacho buscando señales, no encontró nada personal que indicase algo sobre Pepe, sobre sus aficiones o su familia. Pasó al análisis de la persona: bajo, fornido, con la seguridad que da el saber que se va a jubilar en su máximo nivel de responsabilidad. En Madrid lo habían alertado sobre él, Pepe, al que apodaban el Zorro Plateado. Recordaba lo que le había dicho su amiga de Recursos Humanos: «No sabrás lo que está pensando y no te lo va a decir, la suerte que tienes es que no quiere líos para lo que le queda en este convento, en etapas anteriores raro era el colaborador directo que aguantaba más de un año».

			También lo alertó sobre el edificio: «En Valencia llevan años y años haciendo lo que les da la gana como si fuese un reino de taifas, no siguen las instrucciones de la Dirección general. No te van a ayudar, busca aliados, gente joven, savia nueva, pero ve con pies de plomo, no crees problemas al Zorro».

			Al quedarse solo en su despacho, se recostó sobre la amplia silla, puso las manos detrás de la nuca y cerró los ojos; se dejó acunar por las mieles del poder, del éxito.

			Su mente volvió del pasado, allí estaba, mirando el café otra vez y, de nuevo, volvió a pensar en María. Muchas veces pensaba en ella a lo largo del día, pero el recuerdo más recurrente era el de esas lágrimas tras hacer el amor en aquel hotel del centro de Madrid. Tarde de pasión y, al relajarse con la cabeza sobre el estómago de ella, mientras recreaba la mirada por sus largas piernas, la sintió llorar. Un lloro silencioso, profundo, tierno y descarnado a la vez. Beltrán no quiso interrumpirla, pensó que lo mejor era dejarla tranquila. Al cabo de un rato le preguntó si quería hablar, ella contestó que no, se duchó, se vistió y se fue sin rastro de dolor, como si nada hubiese pasado. La vio irse ―recordaba a la perfección su silueta recortada, su andar ligero y sereno, elegante― y se quedó con sus pensamientos, con sus dudas. A lo largo de sus meses de relación, ella le había dejado entrar un poco en su interior, en sus temores, en parte de sus ilusiones.

			Casada, con tres hijas, directiva intermedia de la multinacional, su marido tenía una empresa y le iba muy bien. Adosado, coches de alta gama, hijas listas y monotonía, una monotonía que caía en su vida como la lluvia tras los cristales. Sus fuertes creencias religiosas la hacían renegar de la relación carnal con Beltrán, su comodidad, su situación económica, le impedían separarse y, además, estaba Manuel. Toda la vida juntos, desde el grupo parroquial para la preparación a la confirmación. Era atractivo, correcto, limpio, educado, buen conversador, atento, pero no tenía pasión, quizá en su vida nunca había existido. Era el padre perfecto, tranquilo, sosegado. No podía romper con todo eso, además estaban sus hijas, el centro de su existencia, esas jóvenes que estaban empezando a volar. María creía que sus hijas todavía la necesitaban, quizá no fuese más que un deseo. Juntos, María y Manuel, perfectos pero aburridos.

			Beltrán miraba cómo las marrones hojas de los árboles bailaban acompasadas.
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			Silvestre, en un avión

			El avión despegaba de aquel aeropuerto perdido. Su vida militar se había acabado. No se arrepentía de aquel puñetazo al coronel delante del subsecretario de Estado. Lo primero eran sus hombres y, por una orden fuera de todo sentido, dos de ellos habían muerto. Le había dicho al coronel que no podía enviar a ese equipo a aquella zona de la montaña, que entraban en un terreno donde todo lo tenían en contra. Su consejo dio igual, los mandó. Silvestre, comandante de las Fuerzas Especiales, llegaba de una misión cuando se encontró el desastre. Las caras lo decían todo, la tragedia estaba servida.

			―¿Qué ha pasado? ¿A qué vienen esas caras? ―Silvestre recordaba las preguntas que le había hecho a Pepe, su sargento de mayor confianza.

			―Un desastre ―contestó Pepe apesadumbrado.

			En ese momento llegó el teniente más joven de la unidad.

			―Fue en el puente antes de entrar al desfiladero, nos estaban esperando, perdimos a López y a Reguilón antes de poder retirarnos. Un infierno, mi comandante, estuvimos a punto de caer todos.

			―¿Qué hacíais allí? Los helicópteros estaban con mi unidad.

			―Eso pregúnteselo al coronel, nos envió él a hacer un reconocimiento, él también iba, pero en la puta retaguardia, a más de dos kilómetros de la fiesta. Dice su escolta que, cuando empezaron los tiros, se echó a temblar.

			Miraba por la ventana del avión, todo había sido demasiado rápido, se había dejado llevar por la furia, pero en el fondo no se arrepentía. Estaba a punto de ascender, tendría que dejar la vida operativa y entrar en el mundo de los despachos, la política empezaría a adueñarse de su vida. Hasta esa misión nunca había tenido problemas, los coroneles y generales bajo los que había servido habían escuchado a los que estaban en el terreno. A su entender se habían cometido errores, pero no habían costado vidas. Hasta que llegó ese coronel gordo y pequeño con apellido nobiliario y voz sacerdotal. Desde los primeros días todos se dieron cuenta de que estaban ante un completo inepto. Lo llamaron Babosa, sudaba de forma incesante y eso que casi no se movía del despacho. El equipo lo vio claro, estaban dirigidos por un hombre que solo quería que su etapa en aquella misión pasase pronto, que ese destino fuese un trampolín en su carrera, solo buscaba brillar ante el Estado Mayor.

			Sus ojos se perdían en el horizonte, la mirada de las mil yardas en su rostro.

			Nunca había puesto en duda sus decisiones más importantes. Volvería a dar el terrible golpe, ver al Babosa sangrando en el suelo con la nariz partida le hacía gracia. No se arrepentía, analizaba cómo iban las carreras de sus compañeros de promoción. Tras cinco años de academia en Zaragoza todos se conocían, sus fortalezas, sus debilidades. Veía como los mejores puestos, los que tenían más proyección, los estaban copando mediocres, oficiales que no habían pisado barro, que no se habían bregado en zonas de conflicto. Hombres y mujeres que habían forjado sus carreras en los pasillos, buscando padrinos los que no los traían ya de casa. No había previsto acabar así su carrera en el Ejército, pero así es la vida, nunca sabes lo que va a pasar. Redactó un informe donde explicaba con claridad que él había previsto el desenlace de enviar hombres a aquel valle, que había un claro responsable de las muertes. Envió el correo electrónico a todo el Estado Mayor. Al enviar el mensaje, cerró su etapa vital en el Ejército.

			Había matado. Creía que dormía bien, que no tenía remordimientos, se mentía a sí mismo. Nunca tuvo dudas de que la muerte es parte de la vida, desde siempre supo que iba a ser militar. Cazador desde niño, siempre había estado en contacto con la pólvora y con la sangre. En el pasado pensaba cómo reaccionaría cuando tuviese que entrar en una batalla real, cuando los límites entre la vida y la muerte se difuminasen.

			Años atrás llegó el momento, en aquella montaña perdida de Afganistán sintió la sangre de aquel desconocido correrle por la mano. Acostumbrado a despiezar jabalíes, le pareció que el hombre era blando y frágil. Las órdenes eran claras: entrenar al ejército oficial de aquel país y, en caso de conflicto, acompañarlos sin entrar en combate salvo que tuviesen que repeler fuego enemigo. Para él una cosa era lo que se ordenaba desde Madrid y otra la vida en aquellas montañas perdidas. El coronel del ejército del país le había dicho que tenían órdenes de atacar el campamento de los guerrilleros. Las tropas locales estaban entrenadas, pero se enfrentaban a hombres que habían nacido con el kalashnikov en los brazos.

			Si querían atrapar con vida al comandante de la guerrilla, tendría que intervenir, lo presentía. Sabía que era arriesgado, pero para Silvestre cada problema tenía su solución y la dificultad era capturar con vida a aquel muyahidín sanguinario. Llevaba demasiados meses viendo las barbaridades que hacía a los hombres y mujeres de aquel lugar perdido de la mano de Dios.

			―Voy a encabezar el ataque ―había dicho Silvestre en perfecto inglés.

			―No puedes, vuestra misión es ayudarnos en la formación, sabes que hasta para defenderos cuando os atacan os ponen problemas en España ―le había contestado Amif, coronel de las fuerzas afganas al mando de aquella zona.

			―Voy a ir. Si me sucede algo, di que nos atacaron, que estábamos en el puesto de observación a dos kilómetros del pueblo y que nos sorprendieron, o di que me colé en el operativo sin tu permiso. A mí me dará igual, estaré jodido.

			Ambos hombres se rieron, risas nerviosas de quien sabe que el infierno está a punto de abrirse camino en la tierra.

			Fue el primero en avanzar, noche sin luna, entre aquellas rocas heladas; el frío de la inhóspita montaña no le afectaba. Era un cazador y como tal se comportaba. Desde niño, en la finca de su abuelo, se había sentido atraído por el lobo, lo admiraba, a veces sentía que tenía algo de aquel animal, capaz de cazar en solitario o en manada. Inteligente, astuto, incansable, feroz y cruel en ocasiones.

			Reptaba el primero, con los binoculares de visión nocturna se sentía cómodo, sabían dónde estaban los centinelas; era el momento de la verdad, comprobarían si el entrenamiento de los soldados afganos había servido. La orden era acabar en silencio con la guardia, desplegarse en los puntos principales del pueblo y atacar solo la casa del cabecilla insurgente. Intentar replegarse sin ruido. Sabía que era complicado, eran las órdenes y Silvestre las había preparado y las ejecutaba.

			La operación fue un éxito, para el Ejército español él solo fue un observador. La realidad era que el lobo había actuado, había sido la lanza. Se demostró a sí mismo que era la máquina perfecta, capaz de dominar el miedo. Sintió una frialdad en el combate que le produjo un placer como nunca había sentido. Había hablado muchas veces con sus compañeros de promoción sobre cómo se comportarían en un combate real. Había pasado la prueba con éxito.

			Desde niño había vivido largos periodos en el campo, en la dehesa de su abuelo al lado de aquel pantano, cerca de las estribaciones de la sierra de la Culebra de Zamora. Vacaciones, veranos, la dureza del terreno, el olor a jara, el vuelo del águila, la caza, allí era parte de la naturaleza. En las noches de luna llena salía a la espera del jabalí, se sentía hermanado con los hombres que vivieron miles de años atrás, a veces pensaba que había nacido en la época equivocada. Miraba a la luna y sentía que otros ojos la habían mirado antes, esos ojos que al día siguiente formarían una partida de caza o que guerrearían con una tribu vecina. Los ojos del cazador-recolector, del hombre que pintaba en las paredes de las cuevas y dejaba su huella grabando formas geométricas en las piedras. El olor, los sonidos del monte, allí en su juventud había oído el aullido del lobo, ese aullido que le había llegado al fondo del alma y allí se había quedado.

			Ahora le tocaba empezar una nueva etapa, una nueva vida que no era capaz de imaginar dónde lo iba a llevar.
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			Beltrán, Madrid

			Los primeros días de prejubilado pasaron rápido. Parte de su tiempo fue pensar con ira en quién lo había incluido en la lista de prejubilables. Antes de empezar su relación con María, lo hubiese agradecido. Su trabajo ya no le motivaba, pero era cómodo. Cuando empezó su aventura con María todo cambió. El trabajo les daba libertad para verse por lo menos dos tardes al mes en algún hotel. Además, estaban los cafés en la máquina, controlando que no se notase, que nadie intuyese que entre ambos había algo.

			Beltrán no se adaptaba a la situación de joven prejubilado, pensaba en María a todas horas. Entró en una actividad frenética: colocó la casa, organizó papeles que llevaban años olvidados. Pero el ruido de su mente no se acallaba.

			Aquel miércoles salió a pasear a media mañana, la carrera por el parque del Retiro no lo había apaciguado. Decidió ir a dar un buen paseo, quería ver a la gente ensimismada en su día a día. Se había propuesto a sí mismo darse cuenta de lo privilegiado que era. Bajó por la calle Alcalá hasta la plaza de Cibeles, subió por la Castellana. Se adentró en el barrio de Salamanca.

			En la calle Castelló se encontró con Berenguer. Este era un empresario agresivo que había conocido años atrás. Rondaba la sesentena o incluso tocaba los setenta, pero su moreno rostro reflejaba una fuerza inusitada. La ambición estaba impresa en su mirada y su sonrisa era el peligro en estado puro. Ese hombre era un artista en el difícil arte de ganar dinero.

			Abrazos efusivos de una mentira compartida. Café humeante en la oficina de Berenguer y puesta al día de los años transcurridos sin verse. El despacho era amplio, de altos techos, el barrio de Salamanca de Madrid en estado puro. Se sentaron en sillones de suave piel, Beltrán miraba un cuadro abstracto, parecía pintado por un niño, una calavera sonriente y trazos grafiteros alrededor.

			Empezaron a hablar, Beltrán se dejó querer, dejó entrever un punto de desencanto. Berenguer cazó, desplegó sus encantos, había olido sangre y debilidad.

			―Las multinacionales son máquinas de destruir valor ―dijo Berenguer cuando Beltrán le explicó su prejubilación y su trayectoria en los últimos años en la empresa―. Me vendría bien alguien como tú, es una pena que te quedes en casa viendo la vida pasar, con tu capacidad y conocimientos. Tengo varios proyectos en mente en los que encajas a la perfección. ―Y, recostándose en su sillón, Berenguer sonrió: la sonrisa de la codicia.

			Beltrán recordó su reunión con el consejero delegado hacía más de treinta años, el mismo sentimiento de placer y poder; volvía a vivir. Creía que regresaba al mundo de los negocios, lo intuía, lo que no imaginaba era que se estaba adentrando en un mundo oscuro desconocido para él. Se estaba montando en un tren sin paradas.

			―Mira, Beltrán, tómate tu tiempo y dime cuánto quieres trabajar. En estos años he diversificado mi negocio y tengo varias empresas de diferentes sectores donde necesito a alguien como tú.

			Al oír esto, Beltrán vio el cielo abierto. Cometió el gran error de enseñar a Berenguer su cara de emoción. No pensaba en el dinero, pensaba en María. Podría disponer de una excusa para sus encuentros con ella en esos hoteles funcionales donde tan feliz era. Lo demás no importaba, la necesitaba.

			Berenguer estaba acostumbrado a negociar al más alto nivel, veía la satisfacción y notó debilidad, ansia por su ofrecimiento. Era un buen día, necesitaba a alguien como él para su grupo de empresas, había un sitio donde encajaba a la perfección, era inteligente y además listo.

			Cuando Beltrán se fue, su mujer, Vega, entró en el despacho.

			―¿Este es el hombre del que me hablaste hace años? ―La mujer se había sentado en el sillón que minutos antes había estado ocupado por la que iba a ser su próxima presa.

			―Sí. Cada vez entiendo menos el mundo actual, tiene cincuenta y cinco años, conocimiento y fuerza. Lleva años vegetando en la empresa y ahora lo prejubilan. Mira nosotros, tenemos diez años más y con la misma ilusión que cuarenta años atrás, pero con todos los conocimientos del mundo. ―Berenguer, toda la vida casado con Vega y cada vez que hablaba de negocios seguía deseando estar a la altura de la inteligencia de ella.

			A los pocos días comieron los dos hombres. Berenguer lo tenía todo estudiado, era metódico, paciente y generoso cuando quería algo. Conocía la inteligencia y lo listo que era Beltrán, algo le pasaba, algo le atormentaba, lo sabía, lo presentía y Vega se lo había corroborado.

			―Mira, Beltrán, necesito sinceridad. Debes tomarte tu tiempo y meditar sobre tu situación de prejubilación. ¿Te interesa meterte otra vez en el día a día, en la tensión del trabajo?

			―Nos conocemos desde hace mucho y, aunque en los últimos años no hayamos tenido contacto, sigo siendo el mismo que conociste ―replicó el otro con convencimiento.

			―No, no somos los mismos, somos mejores y peores, la vida ya nos ha arañado y sabes que ya no nos comemos el mundo como antes.

			El camarero los interrumpió educadamente ofreciéndoles la carta de vinos. Berenguer la miró y pidió un Vega Sicilia, dijo que se tenían que dar un pequeño lujo por el reencuentro y brindar por los viejos tiempos y por los que pudieran venir. Había elegido el restaurante La Paloma, un clásico de Madrid. Iba despacio, cortejaba a su presa.

			Beltrán estaba ansioso, quería volver al mundo de los negocios, sabía que Berenguer era despiadado, exigente, pero él siempre podía irse, su futuro lo tenía arreglado con la prejubilación y a eso había que unirle el sueldo de Noa. No quería ver el peligro ni entender el interés que podía tener el empresario en él. Solo pensaba en las tardes con María, en sus confidencias, en sus caricias, en sumergirse en ella. Mientras imaginaba y disfrutaba, no veía la sombra de oscuridad que pasaba por los gélidos ojos de Berenguer.

			―Lo tengo claro, la decisión es tuya. Me conoces, si crees que valgo para tus empresas, adelante. ―Beltrán se expresó con pasión.

			―Bueno, no es tan fácil, a mí la idea me gusta, pero en mi grupo tenemos una serie de protocolos. Nos hemos hecho muy grandes y no todo puede depender de mí. Tendrás que pasar por una empresa de recursos humanos para que nos confirmen lo que yo veo en ti. Será un trámite, pero nadie entra en mi círculo de ejecutivos sin este requisito.

			Berenguer fue tajante.

			Pocos días después allí estaba, otra vez en el mundo de los negocios. Su mejor traje azul marino, camisa blanca, corbata azul claro con pequeñas rayas rojas y blancas y el deseo de triunfar en la mirada. Había perdido treinta kilogramos años atrás, tras empezar a hacer deporte de forma compulsiva. En las oficinas de la consultora de recursos humanos el ambiente era tranquilo. Situadas en el centro financiero de Madrid, sus despachos eran funcionales, todos similares, sin personalidad.

			La entrevista duró dos horas. Dos ejecutivos, un hombre maduro y una mujer joven, demasiado joven para Beltrán. El ejecutivo empezó a romper el hielo preguntando por su pasado, situación familiar, expectativas. La joven interrumpía de vez en cuando de forma agresiva. Beltrán se explayaba en las explicaciones. Se sentía cómodo. Disfrutó explicando cómo de ser un gordo había pasado, con esfuerzo y entusiasmo, a correr maratones. Se sentía escuchado por el hombre, la joven hacía su trabajo: poli bueno, poli malo, hasta que de forma sorpresiva ella preguntó:

			―Y si eres tan bueno, ¿por qué dejaron de contar contigo en los puestos de más responsabilidad en tu antigua empresa? ―La frialdad con la que hizo la pregunta fue absoluta―. ¿Y por qué te han prejubilado tan pronto? Parece que fuiste el más joven en ascender y de los más jóvenes en prejubilarte.

			Beltrán se sintió inseguro, el cuerpo le pedía mandarla a la mierda, levantarse y seguir su camino. La miró despacio, meditó unos segundos y le dijo:

			―¿En vuestra consultora sois siempre así de maleducados o es algo personal?

			―Simplemente te preguntamos por una duda que tenemos para realizar nuestro informe de idoneidad para el puesto al que aspiras, para eso nos han contratado ―contestó ella impasible, gafas de pasta oscura, mirada dura. A Beltrán le había parecido guapa, ahora la veía como un demonio―. Y, por cierto, nos gustaría una respuesta.

			―Te puedo dar una lista con más de cincuenta nombres de personas que han trabajado a mi cargo y que han crecido profesionalmente. Te pueden explicar cómo es mi forma de trabajar y crear valor para la empresa. ―Contestaba tranquilo y pausado―. Y la prejubilación la he forzado yo, llega un momento en la vida en que te tienes que plantear nuevos retos y para mí este era el momento.

			El hombre, que había estado en un segundo plano en esta parte de la entrevista, decidió que ya habían terminado.

			―Muchas gracias por tu tiempo, en los próximos días enviaremos nuestro informe al cliente. Nos tienes a tu disposición para lo que necesites. ―Hablaba mientras se levantaba y acompañaba a Beltrán a la puerta.

			El informe que enviaron a Berenguer tenía una opinión positiva con algunas ambigüedades. Explicaban que estaban ante un hombre brillante, incluso muy brillante en muchos aspectos, muy rápido de pensamiento e inteligente. Añadían que mostraba una gran desorganización y en algunas ocasiones se aferraba a ideas totalmente fuera de sentido. La opinión final era positiva: destacaban sus fortalezas, su experiencia acumulada y su inteligencia.

			Beltrán caminaba despacio por el paseo de la Castellana, era la hora de comer, pero no tenía hambre. Veía grupos de ejecutivos entrar en los restaurantes, solitarios aprovechando el mediodía para pasear y algún corredor despistado. No iba a comer, prefería pasear, oír los coches incesantes, necesitaba poner al día sus ideas. No era capaz de decidir si la entrevista había salido bien o no. María acudió a su mente, llevaba semanas sin verla y la echaba de menos, no dejaba de recordarla. Necesitaba su olor, su tacto, su conversación, su esbelto cuerpo.

			Volvió a pensar en lo vivido un rato antes. Conocía el mundo de los recursos humanos y la actitud de la entrevistadora no correspondía al trato que cualquiera daría a un candidato enviado por su propio cliente. Sabía que era un mundo de actores, de medias verdades, de posturas. ¿Berenguer les habría dado algún tipo de instrucción? Apretó los puños, no entendía nada. Era el dueño absoluto de todo, nadie pintaba nada en sus empresas cuando él daba una orden, ¿a qué vendría ese proceso de selección?

			Pensó en cuando se conocieron. Berenguer era ahora fuerte, pero había pasado por varios momentos críticos. Le hizo favores en un momento muy apurado de su empresa principal. Beltrán había dado la cara por él ante su empresa, poniendo en juego incluso su puesto de trabajo. Recordó aquella cena en el restaurante El Mar Rompiente, cuando Berenguer le había preparado una encerrona.

			―Con respecto al cobro no vais a tener problema, en noventa días tendréis el millón de euros si nos servís los productos según lo convenido. Beltrán os lo puede confirmar, contamos con el apoyo de su empresa.

			―Contad con nosotros, pero el precio tiene que ser el acordado sin ningún tipo de variación. ―Beltrán había cerrado un trato para el que no tenía autorización: se dio cuenta en cuanto dejó de hablar y miró su vaso de agua.

			Los dos proveedores se miraron y uno de ellos levantó su copa.

			―La operación está cerrada, solo queda brindar y mañana firmar los contratos.

			Cuando se fueron los proveedores, Beltrán estalló.

			―¡No tengo atribuciones para eso a lo que me he comprometido, no tenía que haber dicho lo que he dicho!

			―No te preocupes, seguro que consigues la autorización, la operación es muy rentable tanto para vosotros como para mí. ―Berenguer lo dijo con una pequeña sonrisa de satisfacción.

			Los siguientes días fueron frenéticos para Beltrán, al final consiguió la autorización y pudo relajarse. Todo fueron enhorabuenas en su empresa, nadie supo nada del compromiso que había cerrado aquella noche en ese restaurante.

			El empresario lo metió en varias operaciones de este tipo, todas salieron bien, todos ganaron dinero, tanto la multinacional como Berenguer, pero el riesgo había sido altísimo. Ahora le pagaba con una entrevista en una consultora como si fuese un desconocido.

			Siguió caminando sin darse cuenta de los coches, ni de la gente, ni del sol en su cara. Estaba desconcertado, había encontrado una ventana de esperanza y ahora esta se desvanecía, lo intuía. ¿Y María, qué haría ahora? Sabía que tenía el día libre, que estaba de viaje con su marido, y sintió una punzada de celos. No tenía derecho, pero no podía evitarlo. No se entendía a sí mismo, él que siempre había sido alegre, que siempre había buscado la compañía de amigos, de compañeros, el alternar en los bares, se encontraba en una espiral de soledad y de abatimiento.

			Llegó a casa, allí estaba Noa. Ajena a su ebullición interior, comía despacio en la mesa orientada hacia la terraza; veían desde ella los árboles del parque del Retiro. Ella no lo había oído entrar. Él le dijo que estaba cansado, que había estado resolviendo papeles de sus padres. No le había hablado de Berenguer ni de la posibilidad de volver a trabajar. Se tumbó en la cama, puso la música de ese grupo roquero, casi todas sus canciones lo llevaban a María, «no sangra el viento por más que lluevan cristales», decía la canción. Así estaba él, por la ventana veía las nubes correr aceleradas. «El viento solo sangra cuando no te pones falda», otra vez la canción, y su mente se fue a recordar los días en que nació su relación.

			Días diferentes y a la vez semejantes en la oficina, desde la distancia todos iguales, pero cada uno con su afán. María y él trabajaban en el mismo edificio de la empresa, departamentos diferentes, máquina de café, comedor y gimnasio compartidos. Meses de saludos educados. Beltrán nunca había sido mujeriego, ni María, en el lado opuesto, tampoco. Ambos tenían amigos que lo eran, esos que presumían de sus relaciones, que recordaban amantes y amores como trofeos de caza. A Beltrán le encantaban las mujeres, pero quizá por su gordura pasada nunca se había atrevido a lanzarse a la conquista.

			Su relación con Noa venía del grupo de amigos que formaron con treinta años, diferentes aves solitarias que iban quedando cuando los amigos de la infancia y la juventud fueron casándose. Ellos no pudieron tener hijos. Ella lo deseó con todas sus fuerzas, pero un problema irresoluble en el útero se lo impidió. Beltrán en ese tema no tenía opinión, para bien o para mal le daba igual la paternidad, Noa nunca entendió esa postura.

			María y Beltrán coincidían en el café, en el gimnasio, en el comedor. Poco a poco, de saludos fueron pasando a conversaciones banales. Él empezó a fijarse cada día más en los horarios de ella, en sus ritmos. Le parecía inaccesible, esa belleza, esa elegancia, además estaba casada. Pero pensar le divertía, le daba un punto de emoción a su aburrida vida. Nada hacía presagiar que se convertirían en amantes, que iban a iniciar una relación inesperada.

			Habían pasado quince días desde su entrevista con la consultora de recursos humanos. Sabía que no podía llamar a Berenguer, que tenía que ser frío. El tiempo se arrastraba y la incertidumbre le carcomía el alma. Días atrás se había acercado a tomar un café rápido con María, un café sumido en sus ojos oscuros. Le explicó que su vida cambiaría en breve y se podrían ver, podrían retomar su relación, no comunicarse mediante wasaps escondidos.

			María lo había mirado a los ojos.

			―Me gustas mucho, le has dado un punto de alegría a mi vida. Me has ayudado a soltarme, a encontrar una parte de mí misma que ni yo sabía que existía.

			―Por eso, podemos pensar en que nuestra relación avance, podemos intentarlo ―la interrumpió Beltrán.

			―No. Perdona que sea tan tajante, en mi vida lo primero son mis hijas y por nada del mundo las voy a separar de su padre. Además, Manuel no se merece esto, he dado pasos contigo de los que no me arrepiento, aunque rompan mis principios, pero no voy a poner en peligro mi matrimonio.

			Se lo explicó con la calma que tiene una mujer que ha tomado una decisión.

			Él callaba, no quería quedarse solo, había pasado años de cenas frías, de copas tristes antes de su noviazgo con Noa; si María no iba a dejar su matrimonio, no podía perder también a Noa. Le respondió que lo entendía y lo aceptaba, que se conformaba con verla aunque fuese de forma esporádica. En su fuero interno deseaba que en el futuro cambiase su decisión. No quería ver la realidad, ella había decidido, llevaba demasiado sufrimiento interior.

			A María, Beltrán la divertía y, en la cama, tenían una complicidad y una desinhibición que no tenía en su matrimonio. Manuel era un triste. Con Beltrán estaba llegando a orgasmos que para ella eran inimaginables con su marido y, una vez roto el pudor y dejado atrás el remordimiento, había llegado el momento del placer.

			Al contestar el teléfono, cuando oyó preguntar por su nombre, no hizo falta que ella se presentase. Era la mujer joven de la consultora de recursos humanos.

			―Mira, Beltrán, hemos estado analizando tu candidatura y, tras sopesar tus fortalezas y tus debilidades, entendemos que no cumples los requisitos para el puesto. Como bien sabes esto no quiere decir nada, pues en otras empresas podrás desempeñar una buena labor.

			Él sintió que su mundo se venía abajo, todas sus esperanzas para el futuro en ese momento recaían en ese puesto. Además de la libertad de movimientos ante Noa, había fantaseado con volver a negociar, a estar en el mundo, no solo yendo al supermercado, gastando horas en internet y haciendo deporte. Necesitaba entender qué estaba pasando.

			―¿Me puedes ampliar la información? ¿Cuáles son las debilidades que encontráis para que no pueda trabajar en el grupo Berenguer?

			―En estos procesos siempre hay más candidatos, hay que buscar perfiles y tomar decisiones, y hay otro aspirante que nos parece que se adapta más a lo que busca nuestro cliente ―contestó ella con la profesionalidad del argumentario repetido en innumerables ocasiones―. Si no tienes inconveniente, nos quedamos con tu curriculum para presentarlo a otras empresas.

			―Podéis dárselo a quien queráis, gracias por vuestro tiempo ―dijo Beltrán, y colgó casi sin dar tiempo a que la mujer se despidiese. No tenía ninguna esperanza de encontrar trabajo a través de ellos.

			Beltrán miraba por la ventana, veía como el otoño se había adueñado del parque del Retiro dejando casi desnudos sus castaños; el color marrón había vencido en el parque. En la barandilla de la terraza había una urraca, sus plumas negras brillaban, lo estaba mirando, graznó, extendió las alas y se fue volando. La mente de Beltrán voló con ella.

			Continuaba con la mirada perdida, pensó en la urraca, tenía la sensación de que sabía lo que había pasado y se había ido riéndose de él. La habría matado si hubiese podido, estaba furioso, con la ejecutiva, con Berenguer, con el mundo. Necesitaba aire y salió a la terraza, hacía frío, pero no lo sentía. La ira lo consumía, estaba enjaulado en su mente, en la terraza, en el piso. Se asomó a la barandilla, sacó la parte superior del cuerpo, la flexionó; tenía vértigo, pero le daba igual el miedo, la sensación de vacío.

			Se duchó y se fue a la calle, vagó sin rumbo, vislumbrando un futuro sin esperanza, sin ilusiones. Entró en un bar, pidió un café caliente. Humeaba. La camarera, educada, le sonrió. Él la miró, no dio ni siquiera las gracias, pagó y se fue; ni había probado el café. Continuó andando por la calle Velázquez, quería perderse y no volver a esa cárcel perfecta que empezaba a ser su piso. Caminó más de dos horas, no se apaciguaba, sus pasos no premeditados, o sí, lo habían llevado a la calle Castelló. Allí estaba el origen de su desasosiego. El que le había dado esperanzas, le había abierto una puerta que luego había cerrado. Además, había cometido el error de decirle a María que iba a trabajar y su relación volvería. No entendía nada.

			Miraba a la segunda planta, a la ventana del despacho de Berenguer, aquel hombre ya había jugado con él en el pasado y ahora volvía a hacerlo. Estuvo más de una hora a pie firme, mirando hacia la ventana, sin sensación de que el tiempo pasase. Se volvió hacia su casa, empezó a caminar. Una fuerza le conminó a darse la vuelta y entrar en el portal. Le dijo al portero que tenía una reunión en las oficinas del Grupo Berenguer. Subió las escaleras rápido, acelerado, su mente estaba desbocada. Tenía que echar un órdago, era su única esperanza.

			La secretaria le dijo que Berenguer estaba reunido y que lo estaría todo el día. Era una profesional bien entrenada.

			―Da igual, van a ser cinco minutos, dígale que está aquí Beltrán Sierra.

			Ella entró en el despacho de Berenguer, salió enseguida y le dijo:

			―Acompáñeme, por favor. ―Lo condujo a la sala de espera―. ¿Desea un café, periódicos? El señor Berenguer le atenderá cuando pueda. ―La secretaria era todo amabilidad.

			―No, gracias, no quiero nada.

			La sala de espera tenía un sofá y dos sillones de la misma piel que los del despacho de Berenguer, lujo medido. Se sentó en uno de los sillones. Enfrente había un gran cuadro, en él una calavera parecía gritar, o quizá se riese. Daba la impresión de que lo había pintado un niño, los colores eran vivos. Beltrán miraba la pintura, esta lo iba quemando. Era parecida y a la vez distinta a la que tenía el empresario en su despacho. ¿Qué querría decir el artista?

			El tiempo pasaba y él seguía allí, no se iba a ir, le daba igual, no tenía nada que hacer. Entró la secretaria y con exquisita educación lo acompañó al despacho.

			―Hola, Beltrán, perdona la espera, es que surgen mil problemas, ya sabes el día a día cómo es.

			Cerró una carpeta en la que se podía leer: «Grupo Tales». Sonriendo, lo acompañó al mismo sillón en el que se había sentado días atrás.

			El cuadro parecía del mismo autor que el anterior, era enorme, lleno de naranjas que se transformaban en rojo, con pegotes de pintura negra. La calavera era el centro del lienzo, tan diferente y tan semejante a la que había visto en la sala de espera.

			―Perdona la intromisión, Berenguer, pero no entiendo nada ―dijo Beltrán una vez sentado, mientras lo miraba fijamente a los ojos.

			Berenguer le respondió con una sonrisa y frialdad en los ojos.

			―Bueno, tienes que entender que ahora el grupo es muy grande, tenemos protocolos, nuevas formas de trabajar.

			―Pues no lo comprendo, ¿ahora sabe más que tú una cría agresiva y maleducada?

			―Puede ser que en su ámbito sí ―contestó Berenguer. Ya no sonreía, pero seguía calmado.

			―Sabes que cuando estabas apurado hicimos buenas operaciones que te dieron importantes beneficios cuando más los necesitabas. ―Beltrán hablaba de forma apresurada.

			―Sí, lo sé, soy consciente. Tu empresa me lo cobró con creces, imagino que tú tendrías tus buenos incentivos esos años.

			―¡Me lo debes! ―exclamó Beltrán, y en ese mismo momento supo que no debía haber dicho eso. Había gastado su última bala.

			―No te debo nada. Te acompaño a la puerta, ya hablaremos más adelante tomando un buen vino como viejos amigos.

			Berenguer se había levantado mientras hablaba. Beltrán, abatido, salió del despacho sin casi despedirse.

			Al llegar a la calle le corría una solitaria lágrima por la mejilla. Desde la ventana, Berenguer lo veía alejarse. Su cara no reflejaba ninguna emoción, sus ojos quizá brillasen en el fondo.

			Cuando abrió la puerta de su piso oyó música, música de la banda original de La princesa prometida. Cuántos años sin oír aquella canción, cuántos recuerdos que para nada quería evocar en ese momento. Noa trabajaba en la mesa del salón, olía a café. La oyó hablar, estaría en una videoconferencia. Tenía que estar hablando con alguien de mucha confianza, si no fuese así, no tendría la música puesta.

			Ella estaba preparando una conferencia para la Universidad Complutense sobre mujeres maltratadas. Trabajaba en la Comunidad de Madrid coordinando diferentes departamentos para mejorar la atención a las mujeres maltratadas. Había dejado el trato directo con esas mujeres hacía dos años, muchas veces lo echaba de menos. Ahora su vida era más tranquila, desde que la directora general la llamó para que se uniese a su equipo directo y la ayudase a gestionar las diferentes áreas a su cargo. Le costó tomar la decisión, pero entendió lo importante que era que informáticos, abogados y los demás actores que actuaban ante una víctima entendiesen lo importante que es su trabajo, ayudar a una mujer que está siendo maltratada, entender el sufrimiento, el miedo. Vivir con un maltratador, no tener un lugar de paz, que una casa sea una sala de torturas, que la paz se rompa en el momento en que una de esas bestias entra por la puerta.

			Estaba recopilando información para la formación, quería hacer que fuese interesante. Iban a ir estudiantes de Trabajo y Educación Social. Qué lejos le quedaban a ella sus años universitarios. La ilusionaba verlos, sentir la juventud de cerca. Imaginar sus ilusiones, sus preocupaciones, sus despreocupaciones. Para Noa era esencial visibilizar el mundo del maltrato. Cuando Loli, una amiga profesora de la Universidad, la llamó para dar la conferencia, Noa no lo entendió. Loli era una de las mejores psicólogas de España en el mundo de la violencia de género.

			―No sé qué puedo aportar a tus estudiantes, tú sabes mucho más que yo del maltrato y de sus consecuencias ―le había dicho Noa.

			―Anda, no seas humilde. Del trato diario, de la cercanía con las mujeres, pocas personas saben tanto como tú ―le había contestado la profesora.

			―No lo sé, dar una charla, no creo que sea capaz.

			―No es que seas capaz, es que lo vas a hacer genial, ya verás como es una experiencia positiva para ti y mucho más para las alumnas. Necesitamos que conozcan testimonios de verdad de lo que es la primera línea de batalla en este mundo. Además, que les expliques cómo se trabaja desde la Dirección General les va a ser muy enriquecedor.

			―Loli, me estás acorralando. Lo haré, pero tienes que ayudarme a darle forma y ver en qué temas quieres centrar la charla.

			―Mi idea es que no sea una charla, será una clase magistral.

			Noa accedió y, pese al temor inicial, se ilusionó con rapidez.

			Beltrán estaba apoyado en el quicio de la puerta, la observaba. Ella estaba tan concentrada en su conversación que no se dio cuenta de su presencia. Él sintió envidia de la ilusión que Noa mostraba en el proyecto en el que se había involucrado.

			―No te había visto, ¿qué tal te ha ido? ―le preguntó Noa al finalizar su llamada.

			―Bien, nada especial, resolviendo papeles.

			―Pues tienes mala cara, ¿de verdad que estás bien?

			―Sí, voy a servirnos un vino, ¿o prefieres una cerveza?

			La música seguía su lento y relajado curso.

			―Venga, dime qué te pasa, ¿por qué no disfrutas de la libertad que tienes? ―Noa intentaba que él se abriese y expresase el dolor que le notaba dentro.

			―Hace días me encontré a un antiguo cliente, un hombre al que le hice favores en sus momentos más complicados. Me ofreció trabajo, pero me ha rechazado.

			―¿Y para qué quieres trabajar? No lo necesitamos, entre tu prejubilación y mi sueldo tenemos más que suficiente para vivir bien.

			Beltrán bebió antes de hablar, tenía que ser cauteloso, su verdadera motivación era María. Noa era una mujer muy inteligente, no le valdría cualquier razón, lo conocía demasiado bien.

			―No lo sé, en el fondo creo que es un poco un contrasentido, acabé asqueado de mi empresa, de los trepas, de los mensajes vacíos. Nada era como cuando empecé a trabajar. A la vez me siento joven, creo que puedo dar más de mí mismo unos años, tengo experiencia, no quiero dejarme llevar y hacerme un viejo prematuro. Con ser un exgordo no me vale.

			Ambos sonrieron.

			―Pues tranquilo, busca, seguro que alguna empresa sabrá ver tu valía, pero tómatelo con calma. ¿Qué necesidad tienes de sufrir?

			Beltrán la miró: solo vio una sinceridad en sus ojos que lo removió en lo más profundo y él le pagaba a ella con infidelidad; le costó no sentirse un ser decrépito.
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			Silvestre, Madrid

			El avión aterrizaba. Aquello no estaba en los planes de Silvestre. Toda su vida, desde que fallecieron sus padres y su abuelo, había girado en torno al Ejército. Su primera pérdida importante fue la de su abuelo. Habían estado muy unidos durante su infancia y adolescencia. De él había aprendido a amar la naturaleza, a cazar, a respetar las jerarquías, a ser fuerte y a la vez ser consciente de la propia fragilidad del ser humano. Le enseñó a disfrutar de los cambios de la naturaleza, lo hacía madrugar, salir al campo antes del amanecer, sentir el olor de la noche. A entender los ciclos vitales del día y la noche, de las estaciones. Salían a cazar con frío, con calor, con nieve no se puede cazar, son días de fortuna, le explicaba.

			El abuelo había hecho un buen patrimonio inmobiliario tras vender su empresa de transportes. La había creado de la nada, empezando él como camionero y haciéndola crecer a base de esfuerzo e inteligencia. Tras jubilarse y enviudar, vivió en su finca de Zamora. A Silvestre ir a la finca El Lobezno era lo que más le gustaba en la vida. Con la venta de la empresa, el abuelo había comprado tres edificios en Madrid que dedicó al alquiler. El abuelo sabía que su único hijo no sería capaz de llevar la empresa adelante y decidió que lo mejor que podía hacer era dejarle la vida resuelta y que viviese de las rentas.

			La finca era su capricho, la compró en los años ochenta. El negocio no era muy productivo comparado con su anterior empresa, pero allí era feliz. Tras una vida de duro trabajo había llegado a la conclusión de que el dinero no lo es todo en la vida.

			De sus dos nietos, Silvestre era su preferido, en él se veía a sí mismo y a su esposa, esa espectacular mujer que los dejó antes de tiempo. Vivía en soledad, una soledad solo amortiguada por las visitas de su hijo, su nuera y sus nietos, pero lo que más le gustaba era estar con su nieto pequeño, Silvestre.

			Silvestre tenía grabado a fuego el regalo de su décimo cumpleaños, aquella escopeta Beretta del calibre veinte. Ningún regalo en su vida había superado a su primera arma. Aquella escopeta le ayudó a afinar su innata puntería. Nada más recibirla, la cargó, salió al patio y mató una paloma zurita que volaba desprevenida. Al cogerla ―caliente, muerta, la sangre caliente deslizándose por su mano― se sintió especial. Su abuelo lo miraba orgulloso.

			Tras la muerte de su abuelo, cuando tenía catorce años falleció su madre de un cáncer y dos años después su padre murió en un accidente de tráfico.

			Su hermano Vicente era cinco años mayor que él. Su relación había sido normal, la diferencia de edad era la justa para que no jugasen juntos y que tampoco lo cuidase como figura sustitutiva de su padre.

			A los diecisiete años estaba casi solo en el mundo. Su hermano estaba en el extranjero finalizando una brillante carrera en Economía. Entrar en el Ejército fue encontrar un lugar donde la soledad no era su más fiel compañera. No fue el primero de su promoción de oficial del Ejército de Tierra, pero uniendo lo intelectual y lo físico, fue el alumno más completo. Estaba concentrado y motivado. En la academia hizo amigos que parecía lo serían para siempre. Era sociable, divertido, atractivo, tenía dinero, gustaba a las chicas, aunque no tenía obsesión por estar ligando todos los días. Lo que deseaba era enfrentarse al enemigo allí donde estuviese, fuese quien fuese. Con sus compañeros se sentía en la manada. Con nadie hablaba de sus pensamientos más interiores, de su unión con la naturaleza, de su parte de alma de lobo.

			Miró por la ventana del avión. Había hecho decenas de veces ese aterrizaje, pero ahora era distinto. Tras casi dos años sin regresar a Madrid, volvía para quedarse. Le asaltaban las dudas. Económicamente no tenían problemas, tanto él como su hermano podían vivir de la herencia recibida. No quería pensar ni en el pasado ni en el futuro. Más de veinticinco años, más de la mitad de su vida siendo militar, siendo lobo, tenía claro que ahora no iba a ser oveja, era lo único que sabía con rotundidad.

			Llegó a su piso de la Gran Vía, el portero ya no estaba. Subió hasta el cuarto, la llave no abría, llamó por teléfono a su hermano y este le contestó que se fuese a un hotel, que a la mañana siguiente lo pondría al día. Decidió no pensar en el tema, se fue al hotel Catalonia y durmió hasta que al día siguiente su hermano lo llamó diciéndole que estaba en la cafetería del hotel. Se duchó y se vistió tranquilo, era un hombre frío y tenía todo el tiempo del mundo.

			La cafetería estaba llena, mesas repletas de turistas y ejecutivos, algunos de ellos mirando el portátil mientras desayunaban. Vio a Vicente, su hermano. Lo notó mayor, tenía cara de no haber dormido: los ojos enrojecidos y las ojeras lo delataban. Dos besos después de más de dos años sin verse, cariño distanciado de hermanos que han sufrido pérdidas tempranas. Se pidió un desayuno contundente: café con leche, zumo y huevos fritos con jamón. La noche anterior no había cenado.

			―Vicente, ¿por qué has cambiado la cerradura del piso de padres?

			―Disculpa, debería haberte avisado. ―Vicente hablaba en voz baja. Silvestre dejó hablar a su hermano, intuía malas noticias. Al ver la cara de su hermano supo que algo iba mal―. Todo empezó hace años, ya sabes, la crisis.

			Silvestre lo interrumpió:

			―La crisis fue hace más de diez años. Además, nosotros tenemos tres edificios de pisos arrendados en el centro y mira cómo está Madrid, esto es una locura de gente. Podremos alquilar más o menos barato, alguno no nos pagará, pero ¿crisis? Creo que eso es para otros.

			―El tema es que hace años hice algunas inversiones en empresas que no fueron bien. Primero hipotequé cinco pisos. A las empresas donde invertí nuestro dinero las pilló la crisis y perdimos esa inversión. Luego he ido hipotecando otros pisos poco a poco, para recuperar la inversión inicial y seguir generando dinero para complementar nuestros gastos mensuales, los tuyos y los míos. En fin, los bancos se lo han quedado todo. No tenemos nada.

			Vicente respiró, parecía como si se hubiese quitado una losa de encima.

			Los ojos verdes de Silvestre eran hielo, sus facciones estaban relajadas, no hablaba, miraba fijamente a su hermano, no pestañeaba.

			―Para ti todo ha sido muy cómodo, me diste poderes para hacer y deshacer, te fuiste a tus guerras y a tus viajes y me dejaste a mí toda la responsabilidad. ―Vicente lo dijo con un extraño tono de voz.

			―Dime que has salvado la finca. ―Ahora Silvestre sí mostraba preocupación.

			―Lo siento, pero no. Lo único que he conseguido después de dos años negociando con los bancos es que a nivel personal no debemos nada. ―Poca convicción mostraba Vicente en sus palabras.

			Silvestre se levantó y se fue, no dijo nada. Subió a su habitación, le dio igual no terminar de desayunar. Se puso un pantalón corto Asics, camiseta de algodón blanca, zapatillas New Balance 1080. Bajó corriendo hasta la plaza de Cibeles, donde pensó que la diosa se estaba riendo de él. Estaba furioso. Si hubiese tenido su fusil G36C, habría vaciado el cargador sobre los leones simétricos y despistados. Siguió avanzando por la calle Alcalá, dejando el blanco edificio del Ayuntamiento a la derecha. El parque del Retiro, cuántos recuerdos de sus entrenamientos para alcanzar sus metas en el Ejército, ¿y ahora qué? Ligero, un hombre fuerte que corría con ansia, por el lago central otro corredor desaforado venía en dirección opuesta; hombres desesperados que buscan quemar malos pensamientos.

			Dos vueltas por el Retiro le supieron a poco y decidió encaminar su rápida carrera hacia Madrid Río. Un grupo de corredores iba delante, se retó, a por ellos. No eran meros aficionados, parecían de un club de atletismo, finos, ligeros, con cambios de ritmo cada kilómetro. Se estaba motivando, se concentró en las piernas, es la respiración. Hacía frío, pero no lo sentía. Iba recortando distancias, ritmo, fuerza, sube la rodilla, alarga la zancada, se iba diciendo a sí mismo. Al llegar a la altura de los corredores, estos le saludaron, él les devolvió el saludo y siguió hacia la Casa de Campo.

			La Casa de Campo, el parque más grande de Madrid, con sus subidas y bajadas. Notaba los kilómetros recorridos en las piernas, pero su entrenamiento le indicaba que tenía muchos kilómetros por delante para llegar a su límite. Corría entre las encinas y su mente retrocedió años atrás. Se vio corriendo en una selva, huyendo, en aquella jungla perdida de África. Había sido una salida rutinaria de patrulla para instruir al ejército de aquel país.

			Tras un año allí destinados, llegó un grupo de soldados noveles. Su misión era instruirlos para luchar contra los señores de la guerra locales y acabar con sus atrocidades constantes contra la pobre gente de aquel lugar. Había hecho amistad con un joven teniente local, hijo del jefe de una tribu de antiguos guerreros; su vinculación era tan fuerte que sentía que era su hermano pequeño.

			Alguien los había traicionado, avanzaban en una marcha que no debía haber sido problemática: calor, mosquitos, arroyos, barro, lluvia torrencial, monotonía militar. Los reclutas eran jóvenes sin experiencia, acababan de llegar, no llevaban ni una semana. Estaban iniciando la fase de endurecimiento físico y psicológico de aquellos muchachos. Les quedaba mucho por delante para poder llegar al nivel requerido para enfrentarse al enemigo sin ser carne de cañón. Iban tranquilos, explicando a los reclutas la formación para avanzar en territorio enemigo, estaban en la que consideraban su selva, libre de peligros tras las constantes batidas de sus hombres en la zona, los veteranos eran respetados en aquellas selvas y montañas.

			Al atravesar una vaguada se abrió el infierno, los estaban esperando, soldados cualificados disparando de forma organizada, no eran cazadores furtivos. El teniente y Silvestre, con la tranquilidad que da el haber oído más veces las balas silbar, con la sabiduría de que solo la sangre fría te salva la vida, organizaron el repliegue. Ellos dos se quedaron cubriendo la retirada, no tenían hombres con experiencia para esa labor. Cargador tras cargador, carrera, cuerpo a tierra, fuego de cobertura, parecía que iban a salir de aquella emboscada cuando lo vio caer.

			Corrió hacia él, pero nada pudo hacer: Geoffrey tenía los ojos muertos, un tiro en la garganta lo había matado. Se acabó. Corrió, voló por aquella selva pensando en su abuelo, en el lobo, en la ira que invadía todo su ser. Por la radio iba indicando al campamento que se preparasen. Al llegar lloró un minuto, ni uno más. Organizó a sus hombres, a los veteranos, la manada estaba preparada.

			No podían hacer volar el dron, desde el cuartel general lo detectarían y tenían totalmente prohibido intervenir. Calculaba que habría treinta enemigos en el bosque, quería treinta presas. El lobo estaba furioso y era cruel, muy cruel. Prepararon los Uro Vamtac, el ronco sonido de los motores rompía el silencio que atenazaba a todos los hombres del campamento. Iban a cortarles la retirada, después de un año en aquella selva la conocía como su finca de Zamora. Se desplazarían unos cuarenta kilómetros por un sendero perdido y desde el monte Ausue empezaría la caza. Llovía, la naturaleza lloraba por Geoffrey.

			Tras coger munición y hablar con el comandante, el superior de Geoffrey, y preparar la estrategia, fue hacia los vehículos. Allí estaba el sargento primero Pinilla con seis de sus hombres.

			―No podéis intervenir. Va a ser una acción de guerra.

			―Tú tampoco puedes intervenir. No vas a ir solo, lo hemos echado a suertes y te acompañamos nosotros. No vamos a dejarte tirado.

			Silvestre dudó, tendrían problemas si alguno caía o lo herían y sabía que eso era lo más probable. Mientras pensaba, en los vehículos empezó a sonar la música de Du Hast, de Rammstein. La mirada de Pinilla le convenció, iban a ir sí o sí.

			A la carrera llegaron los hombres de Geoffrey. En silencio formaron ante él y le saludaron: fijeza en la mirada de los guerreros, tensión en los más noveles, los veteranos olían la sangre. La manada se movía.

			Al llegar al monte Ausue, organizó el despliegue: cada tres veteranos del ejército local iba uno de sus hombres de las Fuerzas Especiales. Los exploradores, cuatro hombres de la tribu de Geoffrey, corrieron como gacelas; eran expertos cazadores, parecían parte de la selva. Esta partida no era como la que había sido atacada por la mañana, eran hombres heridos por la muerte de su jefe, un líder justo y leal con ellos, la venganza se presentía en el ambiente.

			Llovía. Para Silvestre la selva lloraba, Geoffrey profesaba la religión animista y, según sus creencias, ahora él era parte de la selva, había alcanzado la armonía plena con la naturaleza. Silvestre lo sentía, notaba algo especial, una fuerza inusitada. Algo le decía que la ruta que los exploradores habían elegido no era la correcta. Seguían el estrecho río que atravesaba la selva. Los nativos le habían dicho que por ahí huiría el señor de la guerra. Ordenó a los exploradores desviarse al oeste, no seguir el río que iba hacia el norte. Ellos protestaron, le dijeron que iban a perderlos, que la partida enemiga regresaría a sus montañas por el camino más corto, más rápido y despejado. Silvestre no lo dudó, lo notaba, lo sabía: al oeste.

			Al cabo de tres horas de marcha con un ritmo frenético, se oyeron los primeros susurros en las radios. Los exploradores habían localizado al enemigo. Estaban preparándose para pasar la noche, que ya empezaba a caer. Eran treinta, como Silvestre había calculado, y solo habían puesto vigías en dirección al campamento de Silvestre, gran error. Estaban tranquilos, no los esperaban ni desde la dirección que habían tomado ni tan pronto. No quiso esperar a la noche, quería verlos morir, el lobo iba a ser cruel.

			Se desplegaron en silencio, como cientos de veces habían hecho en los entrenamientos. Primero los francotiradores, con sus rifles HK G36 con silenciadores, con rapidez acabaron con los vigías. Cada miembro de la manada había elegido su presa y, a la orden de Silvestre, se desató el infierno.

			Cero bajas entre los suyos, dejó que los hombres de Geoffrey se encargaran de los heridos que habían causado en el otro bando. Los gritos de dolor que volaron al cielo entre los altos y frondosos árboles durante toda la noche no afectaron a Silvestre. Al señor de la guerra lo dejaron vivir, sin ojos y sin manos quedó en medio de la selva. La manada se había vengado, había sido cruel.

			Su mente volvió a la carrera por la Casa de Campo, tomó la decisión de no hundirse por un tema de dinero. Había pensado en vivir despreocupado del maldito dinero el resto de su vida, pero en el fondo le daba igual. Lo que no admitía era la pérdida de la finca. Decidió aplazar sus pensamientos por el momento, sabía hacerlo, era frío. Pasó el día en ese hotel aséptico, sin personalidad, funcional.

			Por la noche salió a cenar y a emborracharse con tranquilidad. Era frugal, no buscaba lujos, le gustaba el restaurante La Gloria de Montera, con sus vitrinas imitando antigüedad y su comida servida por camareros orientales. Las mesas estaban muy juntas y le permitían escuchar las conversaciones de otras vidas tan distintas a la suya. Un libro con la cara de Dalí estaba enfrente, parecía que el pintor quería decirle algo. Escuchaba, había un grupo de amigos que iban aumentando el tono según la cena iba avanzando y las cervezas y el vino hacían su efecto. Estaban discutiendo, unos querían ir y otros no a un concierto de un grupo de rock extremeño en la sala La Riviera. Una de las chicas decía que no quería ir, que era un grupo muy bestia, ellos se reían de ella y la llamaban monjita. Al final decidieron ir.

			Y él ¿qué tenía qué hacer? ¿Por qué no?, pensó para sí mismo. Vio en su teléfono que quedaban entradas y cogió un taxi.

			Al salir el cantante, le llamó la atención su parche en el ojo, todo vestido de negro, rapado, rasgos duros. En la primera canción explicaba que había nacido en un pueblo con alma de piedra, que andar por el mundo le había costado un ojo de la cara; era un tío sincero. Cantaban a la naturaleza, el campo era protagonista, le encantó su fuerza, su sinceridad, sus letras, sexo sin tapujos. Copa a copa, cada vez más borracho, se fue animando. Hablaría con su hermano, tenía que entender qué había pasado con su patrimonio. Por lo menos se llevaba el haber conocido la música de Sínkope, sus canciones lo acompañarían los siguientes años.
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			Beltrán, Madrid

			Beltrán se sentía como un león enjaulado, no dormía, hacía deporte de forma compulsiva, no paraba hasta que llegaba a la extenuación. No podía más, buscó un pretexto y quedó con María. La besó, parecía que el mundo se iba a acabar en ese mismo instante. Hicieron el amor como si fuese su primera vez no, mejor, con la confianza que ya tenían y la pasión que les daba haber pasado demasiado tiempo sin recorrer el cuerpo del otro con la lengua.

			―¿Qué tal vas con tu nuevo trabajo? ¿Sabes cuándo vas a empezar?

			―No, todavía no me han confirmado nada ―mintió Beltrán. Era la primera vez que engañaba a María y se sintió mal, pero fue peor cuando se dio cuenta de que a Noa le mentía desde hacía meses. La miró, allí estaba ella, sonriente, sin malicia, sin darse cuenta de los problemas que le acuciaban la mente.

			Se ducharon juntos. Él le enjabonó todo el cuerpo, sin prisa. Volvieron a hacer el amor, despacio, como si quisieran hacer eterno cada momento, cada movimiento. Ella sonrió al irse, parecía una mujer distinta al día que lloró, algo había pasado en su interior. Beltrán estaba tan obsesionado que no se daba cuenta del cambio que ella había experimentado. No entendía la amenaza que pesaba sobre su relación. María sabía que más pronto o más tarde pondría punto final, volvería a la tranquilidad aburrida de su matrimonio.

			Beltrán subía despacio las escaleras, le había mandado un mensaje a Noa diciendo que se había encontrado a un amigo de la universidad y que iban a tomar una cerveza para recordar viejos tiempos. Ella estaba viendo la televisión, charlaron sobre el día, Beltrán mintió y no se sintió mal. Cenaron con tranquilidad, planeando qué hacer el fin de semana, pensando en quedar con más gente para que la monotonía no se les viniese encima.

			Se acostó y se durmió enseguida, tenía una paz como hacía tiempo no había tenido. Antes del amanecer se levantó, anduvo hasta la terraza y miró los árboles iluminados por las farolas. Con la mirada perdida, pensó en la tarde del día anterior; otra vez el nudo en el estómago, el desasosiego volvía.

			Noa se levantó dos horas después, una camiseta gris insinuaba sus pechos, era una mujer imponente y bella hasta recién levantada. Él la miró y le dio los buenos días mientras una sombra de duda le pasaba por la mente.

			Las siguientes semanas fueron de inquietud y desánimo. No se atrevía a decirle a María que no tenía trabajo, que su relación estaba condenada a terminar ya. Pasó de correr una hora a hacerlo dos, pensó en ir al gimnasio, pero no le llamaba la atención. Empezó a subir a entrenar a la montaña. Uno de esos días, tras iniciar la carrera en el puerto de Canencia, por caminos entre semana solitarios, vio correr dos corzos entre los pinos y aceleró el ritmo para disfrutar de su galope. Se sintió vivo, feliz por unos minutos. Como hombre de ciudad, no estaba acostumbrado a ver la naturaleza en estado puro, el aire tan limpio que hería, el viento frío en la cara. Los corzos pronto lo dejaron atrás y la mente se le fue a la melena de María. Al pensar en ella, en su pelo, en su espalda desnuda, en sus conversaciones, volvió a invadirlo la pesadumbre.

			Su entrenamiento lo llevó hasta el puerto de la Morcuera. Donde el parking se asoma al valle, paró unos segundos para ver la silueta de los rascacielos de Madrid en el horizonte. Si María no existiese en su vida, habría pensado en las ilusiones de la gente, en la juventud, en el tráfico, en los problemas irresolubles que conseguían resolverse para que apareciesen otros nuevos. Pero pensaba en María. No tenía sentido, era un privilegiado, tenía a Noa, salud, tranquilidad económica. Se maldijo a sí mismo. ¿Por qué había iniciado esa relación inesperada?

			De las coincidencias en los sitios comunes de la empresa fueron pasando a pequeñas conversaciones insustanciales, cada vez coincidían más en el comedor, ¿casualidad, búsqueda de cercanía por ambas partes? Encontraron en esas conversaciones sus afinidades, su gusto por la lectura, por la música, tan diferente en los géneros que escuchaba cada uno, ambos corredores, ninguno hablaba de su pareja oficial. A él le gustaba el teatro, a ella el cine, discutir cuál de los dos artes era mejor fue un verdadero disfrute para ambos.

			Algunos compañeros empezaron a hablar, comentarios de pasillo. En el trabajo, Beltrán la ayudaba con sus consejos, su trayectoria en sus antiguos puestos de responsabilidad le daban una perspectiva y una visión que María agradecía. A veces teorizaba tanto y tenía ideas tan extrañas que María no podía evitar sentirse cada vez más atraída.

			Fue en aquella entrega de premios de su empresa con cena incluida donde todo se desencadenó. Al finalizar el acto salieron juntos.

			―Ha estado bien el acto, quizá la cena un poco escasa ―había dicho Beltrán cuando llegaron a la calle.

			―Pues a mí me ha parecido una mierda, premios a los pelotas de siempre y discursos vacíos.

			―¿Tomamos una copa y hacemos unos trajecitos? ―Beltrán lo preguntó sin premeditación.

			Una mesa apartada en un local solitario de Malasaña, lejos de la mirada del aburrido camarero que a las doce de la noche solo pensaba en irse a la cama. Cuando sonó aquella versión de Desordenada habitación, Beltrán la miró, se sumergió en sus ojos y se arriesgó, acercándose poco a poco a sus labios, esperando que ella se apartase, pero no, allí estaban los de ella entreabiertos, dispuestos a besar y ser besados. Ambos se sintieron adolescentes ilusionados, notaron una energía que llevaban años sin experimentar.

			El camarero rompió la magia, iba a cerrar. Se levantaron, salieron a la calle sin saber qué decirse hasta que ella rompió el silencio: «Se ha hecho tarde, habrá que irse». Se despidieron con un beso en la mejilla y él se quedó mirando el taxi que se alejaba.

			Tras varios mensajes esa noche y al día siguiente, consensuaron que había sido un error, que se verían la próxima semana y lo hablarían con calma. Pero pasó algo raro: ese fin de semana, mientras María hacía el amor con Manuel, su marido, pensaba en Beltrán. Se sentía mal, pero su cabeza no dejaba de volver a esa boca, a esas manos que le acariciaban el cuello, que se sumergieron en su pelo. Beltrán no tuvo remordimientos, su mente se iba a María. Ni siquiera una efímera sombra de duda se le pasó por la cabeza mientras estaba acostado con Noa y recordaba a María.

			La siguiente semana se tomaron una tarde libre, querían hablar tranquilos, quedaron en el mismo bar de Malasaña. Por la tarde todo parecía distinto. Conversación trivial de asuntos del trabajo, ninguno se atrevía a dar el paso.

			―Lo siento, María, no debería haberte besado.

			―¿De verdad lo sientes? ¿No te gustó?

			Beltrán dudaba qué responder, cómo no meter la pata.

			María lo miró, vio sus ojos azules y esta vez fue ella la que se acercó a su boca. Él la recibió de forma apasionada, esta vez sus manos no se quedaron en el cuello, fueron descubriendo su cuerpo por encima de la ropa, con dulzura y pasión a la vez. María sintió algo que no había sentido nunca.

			―Hay un hotel aquí cerca ―dijo Beltrán.

			Ella sonrió, se levantó y, cogiéndolo de la mano, tiró de él hacia la salida.

			Beltrán volvió al presente. Madrid seguía allí al fondo, ¿qué haría ella en ese momento? Se estaba quedando frío. Ya estaba bien de tanto recordar, se reprochó a sí mismo. En ese momento sonó su teléfono, lo llevaba para oír música, no para que lo molestasen. Pensó en no contestar, pero lo hizo. Era el hombre de la empresa de recursos humanos con la que se había entrevistado semanas atrás. Tenía una oferta de trabajo, quedaron en verse al día siguiente.

			Dudó si ir o no ir, estaba asqueado, desilusionado, con el mundo, con el destino. No entendía lo que le había pasado en la vida, estaba en una espiral de desánimo. No era capaz de ver nada bueno en su situación, en sus posibilidades. Había disfrutado de la relación con María, pero, si no podía seguir, si solo quedaba dolor y desazón, ¿de qué había servido ese soplo de aire nuevo en su vida? «María, ¿por qué apareciste en mi mundo?», pensó.

			Por la noche meditaba en su cama. Noa respiraba profundamente, la luz entrecortaba su cuerpo, tan cerca y en momentos tan lejos. Cada uno con sus sueños, con sus incertidumbres. Tomaría la decisión de ir o no a la entrevista según se levantase, su ánimo matinal marcaría la decisión.

			Amaneció un Madrid luminoso, era la mañana de un invierno que avisa de su llegada. Se deleitó tranquilo en su rutina diaria, su carrera por el parque del Retiro, y al pasar por el paseo de las estatuas se sorprendió a sí mismo pidiéndoles consejo a los antiguos reyes y se echó a reír. Cada día desvariaba más. Llegó a casa, se duchó con calma y decidió ir a la entrevista sin ninguna esperanza.

			Otra vez la misma sala impersonal de la empresa de recursos humanos. El ejecutivo lo recibió con amabilidad. Beltrán estaba relajado, sus ilusiones eran nulas; de hecho, iba dispuesto a divertirse, como cuando estaba en lo mejor de su carrera profesional. Cuando era gordo pero listo y rápido como pocos, en aquellos años cuando la vida le sonreía. Le ofrecieron café, lo pidió solo y a ser posible de Etiopía. Le daba igual el café, iba a pasarlo bien, empezaba la fiesta.

			El hombre del traje gris le preguntó cómo estaba, él le dijo que feliz. El hombre levantó los ojos, sorprendido.

			―Mira, Beltrán, como quedamos, hemos presentado tu curriculum a un grupo de empresas y les ha gustado. Están buscando un director general. Se trata de un grupo con diferentes compañías diversificado geográficamente. Invierten en empresas en dificultades de diferentes sectores, buscan que tengan buen conocimiento del negocio, pero mala estructura financiera. El secreto del grupo es inyectar capital, ordenar las cuentas y elevar la rentabilidad.

			Beltrán asintió y no habló, se sentía con poder, no necesitaba el trabajo. Estaba mentalizado de que su relación con María tenía que acabarse. Quizá era solo una mentira que se decía a sí mismo, pero lo tenía claro, no se iban a reír de él.

			El ejecutivo volvió a hablar:

			―Una de tus principales misiones será poner orden en las cuentas, negociar con los bancos, conseguir afianzar y ampliar las líneas de crédito. Con respecto a la retribución, será una parte fija y otra variable en función de los resultados que consigas. ¿Qué te parece la idea?

			Lo miró a los ojos unos segundos y, con mucha tranquilidad, le dijo:

			―Depende, del fijo y del variable, del tipo de negocio en el que inviertan, de si me motivo. Mi situación económica es muy desahogada y, si vuelvo al mundo laboral, es para divertirme y a la vez ganar dinero.

			El experto en recursos humanos se sorprendió. ¿Estaba ante el mismo hombre que semanas atrás mendigaba trabajo? Si su cliente no le hubiese dicho que entre todos los candidatos quería a este, habría indagado, pero no quería arriesgar.

			―¿Te parece que concertemos una entrevista con la empresa?

			―Depende, estoy pendiente de un viaje.

			El hombre cogió el teléfono y, mirando a Beltrán, le preguntó cómo le venía al día siguiente. Beltrán contestó que mal, que tenía temas pendientes. No tenía nada que hacer, pero no quería volver a demostrar debilidad. Le dijo que hasta la próxima semana tenía la agenda completa.

			El ejecutivo no mostró sorpresa, le gustó la actitud, intuía que Beltrán se estaba tirando un farol, estaba jugando. En contra de la opinión de su compañera, que además era su jefa, sabía que Beltrán era un buen ejecutivo, anárquico, distinto, pero un buen profesional.

			Quedaron para el martes siguiente a las doce en las asépticas oficinas de la consultora. Para Beltrán, los siguientes días pasaron sin pena ni gloria. Se había dejado ir, lectura, series, deporte. No había puesto ilusión en conseguir el trabajo. Ningún mensaje con María, cada vez se iban espaciando más y más sus contactos. La relación se estaba enfriando, era como si la distancia los fuese llevando al olvido.

			Para él no era así. Se despertaba en medio de la noche pensando en ella, se levantaba y desde la puerta acristalada del salón veía el Retiro y se imaginaba con ella, sumido en su cuerpo, en su mirada.

			Llegó el martes. Llevaba un buen traje, pero no el de las bodas, siempre tenía el más nuevo para los temas más importantes. El hombre de la empresa de recursos humanos le presentó a Dámaso y este dijo que era el director general de un grupo inversor con diferentes intereses. Pasaba de los sesenta y cinco, estaba a punto de jubilarse. A Beltrán le pareció un hombre extraño, no acertaba a decidir si le gustaba o no. Era como un hombre lúgubre, sin salsa.

			Lo escuchó, habló mucho, sin descanso, de sus empresas, de dónde invertían. Buscaban compañías con dificultades. La última era una empresa dedicada a la energía eólica, con problemas financieros, pero con una excelente calificación técnica y muy bien considerada en el sector. Le sorprendió que no hablase del propietario o de los propietarios. Pero cuando le iba a preguntar sobre este aspecto, Dámaso empezó a hablarle sobre lo que estaban buscando y lo que haría.

			―Mira, Beltrán, en esta empresa llevamos un tiempo trabajando. Necesitan que los guíes, debes entrar rápido en sus cuentas, en sus problemas, que los organices, que negocies con proveedores, clientes, con los bancos. Están en Vigo, son buena gente, tendrías que ir allí un par de días a la semana durante un tiempo hasta que los pongas en orden ―explicó Dámaso tranquilamente. Luego continuó hablando―: Puedes dormir allí, ir en avión o en coche, lo que prefieras.

			Aquello rompió los esquemas de Beltrán, no habían hablado de dinero, pero le estaban dando la libertad que necesitaba para tener una disculpa ante Noa para poder estar con María.

			Se tomó unos segundos, no quería volver a fallar.

			―¿Y la retribución cuál sería? ―preguntó. El consultor no hablaba, veía que la reunión iba bien, no parecía que su intervención pudiese aportar nada.

			―Sesenta mil euros al año más variable ―le contestó rápidamente Dámaso―. Sabemos que no es mucho, pero nos tienes que ir conociendo y nosotros a ti. Nos encaja tu perfil y experiencia, pero ya sabes cómo funciona esto. Nuestro consejero delegado está de viaje, pero ha dado el visto bueno a tu curriculum y ha sido decisivo en la decisión el informe que nos ha presentado de ti la empresa de recursos humanos. Si te interesa, el puesto es tuyo.

			―La retribución me parece un poco baja, pero entiendo el razonamiento. La acepto si la revisamos dentro de seis meses. Para los viajes necesito una Visa de empresa y no tener problemas de costes ni en hoteles ni en comidas, el alquiler de coche tipo BMW Serie 3 o Audi A4. ―Beltrán estaba tranquilo cuando hablaba.

			―Ningún problema, lo importante para el grupo es que generes valor.

			Siguieron conversando de temas menores con la satisfacción que da la negociación cerrada y sin entrar en temas que pudiesen echarla atrás. Dámaso había encontrado lo que le habían encargado, esa era su misión y la había cumplido con éxito. Beltrán tenía trabajo y libertad.

			Llovía, pero Beltrán no abrió el paraguas al llegar a la calle, le gustaba la lluvia en la cara, ver el cambio del color de su gabardina cuando el agua se iba adueñando de ella. Estaba vivo, era feliz.

			Envió un mensaje a María, le preguntó cuándo podrían verse. A Noa no le escribió.

			Mientras repasaba mentalmente la reunión con Dámaso, se dio cuenta de que este le había dado una información extraña, nada habitual. En la multinacional, cualquier decisión importante se basaba en extensos informes, hojas de PowerPoint, Excel interminables y opiniones jurídicas, que finalizaban siempre un resumen ejecutivo con los puntos principales. Dámaso le había explicado que, para que el consejero delegado decidiese invertir en una empresa, le tenían que enviar un informe con un máximo de diez líneas. «Le da igual que se lo enviemos escrito en una servilleta o grabado en oro, es un hombre que va a lo esencial. Los PowerPoint y las hojas de cálculo las preparamos para los bancos, ya verás como estamos al nivel de los mejores», le había dicho Dámaso.

			Caminaba ilusionado por un Madrid que veía con una luz especial.
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			Silvestre, finca

			Silvestre se levantó sin resaca, siempre había tenido esa suerte, podía beber y al día siguiente estar como nuevo. Le había enviado un mensaje a su hermano para que fuese a desayunar con él.

			Recordar a Geoffrey le había dado paz. Pensar en aquella selva, en el día fatídico, le había ayudado a recordar la importancia de la vida. El que había danzado cerca de la muerte no podía hundirse por un tema de dinero. Necesitaba entender lo que había pasado, pensar y enfocar una vida distinta.

			Vicente estaba más tranquilo, desde las mesas de la cafetería del hotel veían la Gran Vía, a sus espaldas tenían un gran mural donde se recortaba la silueta del anochecer sobre la ciudad de Madrid.

			Silvestre estaba relajado, la relación con su hermano no había sido muy cercana en los últimos años, pero era su hermano, lo único que tenía en el mundo. Estaba Rokia, la hermana de Geoffrey, ella era su amor platónico. La conoció en sus viajes a casa de su amigo cuando lo acogieron como a un hijo en sus permisos en aquel país en medio de África. Su relación no fueron más que miradas, un juego de insinuaciones que no fue a más. Ella cuidaba de sus abuelos, su madre estaba delicada de salud, nunca dejaría a su familia. Él era un lobo que necesitaba espacio, no se veía sedentario. Pensaba en ella todos los días, en aquella mirada oscura enigmática, en esa sonrisa tan blanca como el día, en aquella piel negra perfecta.

			―Vicente, quiero saber todo lo que ha pasado desde el primer momento, no pasa nada, necesito entenderlo y saber si se puede hacer algo, sobre todo con la finca El Lobezno.

			El hermano lo miró, dudó, tardó unos segundos en empezar a hablar.

			―Unos compañeros del banco me presentaron a unos promotores de viviendas, nos fuimos conociendo y en una comida de negocios me hablaron de un suelo en Getafe que iba a ser una inversión segura. Fui con ellos a verlo, pero no me convencía la idea, había demasiado riesgo.

			―¿Y por qué lo hiciste?

			―No lo sé, esa es la realidad. Te veía a ti, el éxito en tu carrera, tus ascensos, tus medallas. No te acordarás, pero hace años cuando fui a cenar contigo y tus compañeros, en las copas, uno de ellos, el que menos hablaba, me dijo que eras el mejor. Yo quería parecerme a ti, mi hermano pequeño. También pensaba en nuestro abuelo, quería ser como vosotros, tener éxito.

			Una lágrima solitaria recorrió el rostro de Vicente, se la limpió con una manga y continuó su relato.

			―Mi carrera en el banco estaba estancada, veía como la gente sin escrúpulos, guiados solo por la ambición, ascendía. De los promotores, había uno que era el más listo, José María Piedecasas, religioso, padre de familia, parecía un buen hombre. Me engatusó sin prisa. Caí en su trampa, tardó un año, pero lo consiguió. Compré los terrenos de Getafe que decían que se iban a recalificar, los compré muy caros, ellos se quedaron con casi todo nuestro dinero. Los terrenos no se recalificaron.

			Silvestre lo miraba, no quería interrumpirlo, sabía que su hermano estaba sufriendo, lo veía en su cara, tenía que dejar que se explicase y entenderlo.

			―Tenía que habértelo dicho, haber vendido un edificio y seguir con nuestras vidas. Hice lo que tantas veces he visto en el banco a otros, lo que tanto he criticado, lo que sé que no se debe hacer. Hui hacia delante, invirtiendo en bolsa, cada vez en productos más arriesgados, pidiendo dinero prestado, hipotecando nuestras propiedades, una barbaridad.

			―¿Qué ha pasado con nuestros libros? ―Todos en la familia habían sido grandes lectores, su biblioteca de miles de libros daba fe de ello.

			―Los tengo en un trastero alquilado, son parte de tu vida y también de la mía, sé que nuestros padres y el abuelo viven en ellos.

			Al acabar de hablar, Vicente lloró desconsolado. Silvestre se levantó, se acercó a él y lo abrazó, acariciándole la cabeza, el hermano menor perdonaba al mayor.

			Se despidieron. Tras dar un paseo por la Gran Vía, Silvestre acabó sentado en la terraza de la azotea del Círculo de Bellas Artes. Mientras tomaba un café, pensaba: tenía que organizar su vida y él era un hombre práctico. Sus más de cuarenta años le daban madurez y juventud suficiente para estar tranquilo ante el futuro.

			Veía los edificios del centro de Madrid, escuchaba su propia música en los auriculares. Sínkope, el grupo del cantante de la voz desgarrada, había sido un descubrimiento. Letras imprevisibles, duras, de contacto con la naturaleza, rock rural, en ese momento el cantante gritaba «¡a vivir, a vivir!» y eso era lo que él iba a hacer. Continuó escuchando: «Y busco timón si voy a la deriva, busco el carro de la vida».

			Su entrenamiento, su capacidad de liderazgo en combate, lo hacía uno de los mejores del mundo en lo suyo y era consciente de ello. Solo unos cuantos habían estado en tantos conflictos como él. Pocas personas, casi ninguna, eran capaces de mantener la calma ante el sonido de las balas que buscan dolor y muerte; él sí.

			Él había estado allí, se había demostrado a sí mismo que era fuerte y aguantaba el miedo con la mente lúcida. Había matado a distancia y de cerca, no le enorgullecía, pero tampoco le quitaba el sueño, o eso creía.

			Antes de la noticia de estar arruinado pensaba tomarse un par de años sabáticos y decidir si iba a trabajar más en su vida. Ahora tenía claro que debía buscar trabajo, los ahorros le darían para unos meses. Estaba enfadado, primero su salida del Ejército por un coronel inútil y ambicioso y ahora sin patrimonio por unos estafadores. El sistema lo había arruinado. Habían engañado a alguien tan inteligente y preparado como su hermano. Llegaron a sus debilidades, encontraron sus ambiciones, escarbaron en su mente. Pensaba que Vicente había querido ser su abuelo, ser un empresario de éxito. Su hermano se había encontrado con lobos, lo que ellos no sabían era que eran lobos domesticados y con el tiempo un lobo de verdad iba a cazarlos. Y ahora ese lobo estaba tomando un café, como si estuviese en lo alto de su territorio de caza, pensando.

			Cuando Silvestre organizaba una misión intentaba no dejar nada al azar. El azar traía la muerte en su mundo, Geoffrey era la prueba. No tenía que haber salido sin veteranos aquel día, aquella era su selva, pero el señor de la guerra los estaba esperando, no tuvieron la fuerza necesaria para vencerlo y Geoffrey fue el precio, un precio demasiado alto.

			Mirando en su interior de forma analítica, pensando cómo funciona el mundo, buscaba dónde encontrar su hueco. Su carrera en el Ejército había sido muy clara. Ahora, en la vida civil, no lo tenía tan claro. Había coincidido con mercenarios en el pasado, los había visto actuar y no quería estar con ellos cuando la locura de la batalla se desencadenase. Y donde ellos estaban eso sucedía más de lo que las noticias decían. A la vez, sabía que su mundo era ese, buscaría en empresas de seguridad.

			Sentado en la impersonal habitación del hotel, con la pared azul a menos de un metro de distancia, Silvestre analizaba su futuro. Abrió internet, alquiler de casas, qué raro se le hizo, nunca lo había hecho, su vida había transcurrido en cuarteles, hoteles, campamentos perdidos y, en España, en su casa del centro de Madrid y en su finca. Tenía ahorros para unos meses de vida desahogada, pero no en un hotel del centro de Madrid. Buscaría algo fuera de la ciudad, necesitaba la naturaleza cerca, alejarse del ruido, ver las estrellas.

			Manzanares el Real le gustaba, había varios chalés en alquiler allí, buscaría uno en la parte alta del pueblo, donde sintiese el granito de la sierra de la Pedriza como parte de él. Fue a ver casas y la primera que vio le encajó. Le pidieron doce meses por adelantado, una locura según su hermano, pero le dio igual, había venido a quedarse. Atrás quedaban los países perdidos, las guerras olvidadas, su nueva vida iba a estar en Madrid.

			Vicente había guardado en perfecto estado su coche, el Jeep Wrangler Rubicon, 200 CV V6, 3,8 litros, una bestia en el campo. Hizo el traslado a su nueva casa, era pequeña, pero tenía un gran garaje que podría utilizar para hacerse un gimnasio. Mil metros de parcela descuidada donde llamaba la atención una gran encina que le recordaba a su abuelo. La casa estaba vieja y fea, mejor, así le había salido más barato el alquiler.

			Poco a poco iría poniendo la casa y el jardín a su gusto. Lo primero era ir a su finca. Aunque fuese propiedad de la caja de ahorros, para él era suya.

			Viajó tranquilo, disfrutando de los recuerdos y sin darle demasiadas vueltas al futuro. Siempre que podía iniciaba los viajes antes del amanecer. Le apasionaba ver el sol vencer poco a poco a la oscuridad, le gustaba escuchar el campo, sentir como la vida nocturna se desvanecía. El olor, ese aroma acrecentado por la humedad que da el nuevo día. Geoffrey le había hablado de los espíritus de la naturaleza, de los antepasados, de fuerzas que nos acompañan si sabemos entenderlas y respetarlas.

			Se desvió en la meseta castellana cerca de Medina del Campo, se alejó varios kilómetros de la autovía A6, tomó un camino de tierra y paró el coche en medio de lo que es la nada para mucha gente de ciudad. Para él esos campos llanos, esa dureza del terreno castellano, lo era todo. Bajó del coche, quería disfrutar del amanecer. Recordó a su abuelo, le dio pena que lo hubiesen perdido todo. ¿Quién era el culpable? Su hermano por sus locas inversiones y él por no haberse enterado.

			Su mente viajó a África, a Geoffrey, su sangre regando aquellas plantas, aquella negra tierra. Los llantos de su madre, la mirada de Rokia y de su padre cuando les llevó su cuerpo. Él no lo había protegido. Sus caras eran un puro reproche, Silvestre se hundió, había salido de la casa y lloró mirando al cielo estrellado con un llanto profundo que provenía de un dolor insondable.

			De ahí pasó a pensar en lo que todavía eran siluetas, en formas vagas, sombras. Personas que no conocía, gente que ahora o dentro de un rato se despertaría despreocupada o preocupada por alguna operación para ganar dinero. No sabían que él estaba allí, había llegado y no tenía prisa. Los habían arruinado, pero llegado el momento se encargaría de ellos. Primero tenía que conocer el territorio, la caza después. Era paciente, sabía que la naturaleza es paciente hasta cuando está hambrienta.

			Caminó por la tierra desnuda, allí, a unos cincuenta metros, estaba él, su abuelo, como tantas veces tantos años atrás, cuando cazaban juntos. Estaba situado entre dos surcos del barbecho y, haciendo un arco con el brazo, sin palabras, solo gestos, dio la orden de correr para darle la vuelta a las perdices. Silvestre miró hacia su izquierda, allí estaba el bando de patirrojas. Siguió las instrucciones de su abuelo, se volvió hacia atrás, corrió alejándose de ellas para rodearlas y hacer que volasen hacia él, como tantas veces había hecho cuando cazaban juntos. Esta vez no hubo disparos, no hubo olor a pólvora, pero fue más emotivo, el gran hombre estaba allí, lo acompañaba. El sonido desesperado del aleteo del bando al echar a volar después de su frenético apeonar lo hizo feliz. Estaba vivo. El recuerdo era tan nítido que parecía que él estaba vivo. Miró al sol naciente, sentía la sonrisa orgullosa de su abuelo, como cuando era un niño y hacía algo bien.

			―Abuelo, necesito ayuda ―dijo mientras miraba al sol.

			Sintió que el viento se levantaba y le daba en la cara. Se agachó, hundió las manos en la tierra, la sintió.

			Llegó a mediodía a la finca, no había avisado de su llegada a sus amigos del pueblo. El embalse a la izquierda de la finca lo esperaba como años atrás. La puerta estaba abierta, se movía mecida por el viento con un chirrido quejumbroso.

			El camino de tierra serpenteaba dejando el tranquilo embalse a un lado y el monte al otro, jaras y encinas a la derecha, vaguadas llenas de recovecos y recuerdos. A los dos kilómetros, tras unos campos de cultivo perdidos, estaban las casas. El caserío principal y la de los guardeses. Separadas unos doscientos metros se hallaban las naves del ganado. Todo estaba abandonado. El tiempo todavía no había empezado a hacer su labor de decrepitud.

			Se perdió unos días en el monte, en su monte, vivaqueando, sin hablar con nadie. Organizó su mente. Era invierno, pero no lo notaba, se sentó en el punto más alto de la finca en unas peñas viendo el embalse, las encinas, el volar de las torcaces, el canto de la perdiz al atardecer.

			Recorrió todas las lindes, encontró trampas y las destruyó. El zorro huidizo lo miró antes de escapar ligero.

			Meditó al anochecer, antes de encender el fuego, sumiéndose en sí mismo, se unió a la encina, a la roca, al agua del embalse. Era parte de la tierra, aquello era su esencia.

			Su mente poco a poco se fue relajando, aclarando, buscando nuevas metas que tendría que definir. Encontró una: recuperar la finca. Esa sería su principal misión, lo demás vendría después.
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			Beltrán, Vigo

			El avión inició el descenso. Llovía sobre Vigo. Beltrán dedicó el viaje a repasar el expediente de la empresa que el Grupo Noremo le había remitido.

			Dámaso le había explicado que su predecesor ya no estaba en el grupo, no le dijo nada más. La realidad era que había muerto en accidente de tráfico, conducía su moto, un coche lo embistió y se dio a la fuga. Por lo tanto, nadie le había indicado de forma pormenorizada lo que tenía que hacer. Su misión era que la empresa ganase dinero, le habían inyectado capital y tenía que abrir nuevas líneas de crédito en los bancos y hacer que las inversiones fuesen rentables.

			Montó en un BMW alquilado y se dirigió directo a la empresa, iría al hotel por la noche.

			Había reservado tres días en el hotel Collection de Vigo, de una conocida cadena que le daba la tranquilidad de que estaría bien atendido.

			Al llegar a la empresa lo recibieron Javier y su hermana Victoria, el padre había fallecido, tenían serios problemas financieros. Se dedicaban a fabricar aerogeneradores en una gran nave en Oporto. El sector estaba en crecimiento, pero ellos no eran capaces de ser competitivos con los productos que venían de otros países. Les faltaba la fuerza y la visión que tenía su progenitor.

			―Cualquier decisión que toméis debéis consultármela.

			Beltrán quería dejar claro desde el primer día quién mandaba ahora en Delan. La cara de Javier le indicó que todavía no se habían dado cuenta de que la empresa ya no era suya, acababa de caer en ello.

			Desde la ventana se veían los eucaliptos, cada vez el agua caía con más fuerza. Beltrán dijo que, si podían ir a Oporto, lo primero que quería hacer era ver la fábrica. Fueron en el Mercedes de Javier, un Mercedes GL coupé nuevo.

			Beltrán intentó que el viaje no fuese un examen, pero lo fue. Tenía que conocerlo todo, cómo trabajaban, cómo compraban, cómo vendían, a quién. Qué pensaba hacer Javier con el dinero que el grupo les había inyectado. Lo que oyó no le gustó, estaba con un niño de papá que no tenía ni ganas ni conocimientos para sacar una empresa adelante. Delan era una empresa con buen negocio, pero mal dirigida. La duda era si Javier le dejaría gestionar a él o pondría problemas, sabía que los egos de los niños malcriados eran complicados.

			En la situación en que estaba la empresa, el Mercedes recién comprado se lo decía todo.

			―Tenemos un montón de contratos pendientes de firma, este ejercicio va a ser estupendo. ―Mientras hablaba, Javier no dejaba de sonreír.

			Beltrán no quiso preguntar la cuantía y el grado de avance de los contratos, sabía que era mentira. Su experiencia le decía que las palabras como «un montón» en el mundo de los negocios eran como no decir nada. Fue lo único que habló de su empresa, con rapidez había pasado a hablar de viajes, de coches, siempre con su mejor sonrisa.

			Llegaron a Oporto, Javier conducía despreocupado por el caótico tráfico. Un accidente en la entrada de la Nacional I los retrasó.

			Al llegar a la fábrica le extrañó dónde estaba situada, junto a un polígono industrial, pero al otro lado de la carretera, nave blanca y solitaria entre eucaliptos.

			En un rincón del parking estaban apilados palés y plásticos de forma desordenada. Beltrán pensó en llamar la atención a Javier por la sensación de desorden y suciedad, pero no lo hizo; lo haría en el futuro. Por el momento solo se encargaría de los números. Aquello no era admisible, la desorganización lo dice todo de una empresa.

			El día de trabajo con el director de la fábrica fue intenso. Desde la llegada del Grupo Noremo, la facturación se había cuatriplicado. La red de ventas del grupo estaba funcionando a las mil maravillas.

			El empresario estaba exultante. Había vendido el sesenta por ciento del capital de la empresa y pensaba que, con el impulso en dinero y en ventas que el Grupo Noremo le estaba dando, podría mantener su nivel de vida. A ojos de la sociedad viguesa, él seguía siendo el dueño, nadie sabía que había un grupo inversor detrás, era feliz.

			Al regresar a Vigo, Beltrán se fue al hotel. La noche había llegado, el día había sido largo y fructífero. Después de darse una relajante ducha bajó a pasear por el puerto. La temperatura era agradable, no llovía, veía los yates amarrados en el puerto, tranquilos, meciéndose de forma acompasada, las luces de Cangas al otro lado de la ría, un ferry se acercaba nervioso.

			Tenía hambre, en la elegante plaza de Compostela entró al primer restaurante que vio. Un camarero canoso lo recibió con una sonrisa y le dijo que tenía unas centollas de la ría magníficas. ¿Por qué no? Beltrán se dio un homenaje para festejar su vuelta al mundo de los negocios. Había disfrutado como hacía años no lo hacía con el trabajo.

			Le envió una foto del marisco y del vino a María y otra a Noa. Un grupo de amigos cenaba y discutía sobre política, estuvo un rato escuchando entretenido.

			Tras finalizar su estupenda cena se dio un paseo por el puerto, le llamó la atención la estatua de Julio Verne, cuerpo de hombre y patas de pulpo.

			Se fue a la cama, necesitaba descansar. El día había sido duro, asimilar el proceso de fabricación le había exigido estar concentrado todo el día.

			Había planificado para el día siguiente estudiar los números de la empresa, estaría todo el día con el departamento financiero. El miércoles volvería a Madrid. María no le había confirmado si podrían verse por la tarde.

			Se despertó pronto, quería correr por el puerto, en la recepción del hotel le habían informado por dónde podía trotar unos kilómetros. Del puerto fue a la avenida de Beiramar, llegó a la zona de los astilleros. Le llamó la atención el ritmo de la ciudad, el sonido del metal que provenía de las grandes estructuras de los barcos en construcción, los chillidos de las gaviotas enfadadas con el mundo.

			Tras una ducha y un buen desayuno se fue a la oficina. Había seis personas trabajando en una amplia sala, mesas vacías, sala de reuniones y un despacho ocupado por el director financiero. Este le ofreció a Beltrán su despacho con falsa amabilidad, pero él le respondió que no, trabajaría en una de las mesas en las que no había nadie. Así escucharía las conversaciones del equipo financiero y sabría lo que pasaba de primera mano.

			Beltrán pidió datos y más datos, estuvo horas estudiando los balances, preguntándole a Manolo, el director financiero, las dudas que le iban surgiendo. Este era pequeño, sesentón y aunque sonreía tenía un carácter complicado.

			Javier llegó a las once, saludó con educación, sonrisa de blancos dientes, impoluto traje moderno. Tras el saludo, desapareció en su despacho.

			Beltrán se puso a escuchar, Manolo estaba discutiendo en voz alta con alguien por el teléfono. Su secretaria sonreía, Beltrán se acercó a la joven y le preguntó si sabía con quién hablaba.

			―Con uno de nuestros bancos, se está vengando. No nos atendieron como Manolo quería cuando tuvimos dificultades y ahora que volvemos a tener dinero se divierte ―le explicó la secretaria.

			―La relación con los bancos, ¿qué tal es? ―se interesó Beltrán.

			―Buena, nos atienden bien y han sido muy respetuosos, en la época de don Javier padre esta empresa era de las mejores de la zona y no debíamos dinero. En los últimos años, con la muerte de don Javier, nos fuimos endeudando y la relación ha sido buena, pero llegó un momento en que nos empezaron a decir que no podían seguir atendiéndonos. Javier se enfadaba con Manolo y este descargaba con los directores de los bancos. Mi opinión es que ahora Manolo se está tomando la revancha. ―A la joven le gustaba hablar, una suerte para Beltrán.

			Cuando colgó el teléfono, Beltrán entró en su despacho, se sentó y esperó a que Manolo hablase.

			―A estos de los bancos hay que explicarles las cosas, son incorregibles, solo piensan en ellos ―dijo Manolo sonriendo.

			―¿Y nosotros en quién pensamos? ―le contestó Beltrán.

			―Nosotros somos los clientes y tenemos posibilidad de irnos a otro si no nos tratan bien.

			―¿Y siempre ha sido así? ―le preguntó Beltrán.

			―Ya nos trataron suficientemente mal en el pasado, ahora es nuestro momento. ―Manolo empezaba a contestar cada vez más molesto.

			―Mira, en nuestro grupo consideramos a los bancos como socios y a los socios se les trata bien. Hay cosas que no podemos hacer con ellos y otras que sí. La relación tiene que ser exquisita. La próxima semana vamos a ir a visitarlos y espero que digan que somos los mejores clientes en volumen y en el trato que les damos. ―Beltrán lo dijo con corrección y con seriedad absoluta.

			Beltrán siguió trabajando, a las doce entró un ejecutivo con corbata, lo llevaron a la sala de espera. Una de las empleadas entró en el despacho de Manolo y salió enseguida.

			Beltrán continuó con el ordenador viendo datos, pendiente de lo que iba a suceder con la visita del encorbatado.

			A las doce y veinte Manolo salió a buscar al ejecutivo y lo hizo entrar en su despacho. A los cinco minutos el hombre salió por la puerta.

			Beltrán entró a la oficina del director financiero.

			―¿Quién era ese hombre? ―preguntó.

			―El comercial de la caja, venía a recoger unas firmas.

			―¿Y a qué hora habías quedado?

			―A las doce ―contestó Manolo.

			Beltrán, sentado enfrente de él, lo miró a los ojos y esperó. No decía nada, solo miraba con tranquilidad.

			Manolo no hablaba, Beltrán tampoco, y al cabo de unos interminables segundos Manolo le explicó que hacer esperar demostraba que estaban ocupados.

			―Tú lo ves así, yo lo veo como una falta de respeto y las faltas de respeto no son buenas compañeras ―dijo Beltrán, y salió del despacho.

			A mediodía Javier fue a buscarlo. Comieron en el restaurante El Espigón, pequeño y acogedor. Recibieron a Javier con confianza. Beltrán dejó que pidiese Javier, percebes y nécoras de la ría. El marisco parecía que se iba a salir de la bandeja. El albariño más caro, Javier se dejaba querer y el dueño del restaurante lo trataba como un gran cliente.

			Una vez Javier pagó la comida, Beltrán le pidió la nota: cuatrocientos euros. A Beltrán no le gustó, le pareció que no tenía sentido gastar tanto dinero en una comida sin nada que celebrar. Además, Javier no había dejado de hablar en toda la comida, de coches deportivos, de la próxima regata, a la que Beltrán estaba invitado, del viaje que estaba planeando. Qué mal lo había pasado con su exmujer cuando tuvieron apuros económicos. Para Beltrán, la cháchara había sido insoportable.

			―Javier, ¿qué piensas de Manolo, tu director financiero? ―le preguntó Beltrán.

			―Bueno, era el hombre de confianza mi padre, lleva con nosotros toda la vida ―contestó Javier.

			―Y de su forma de trabajar, ¿qué me dices?

			Javier no contestó, se levantó indicando que se hacía tarde, que había quedado.

			Al llegar a Madrid, le comentó a Dámaso lo que había visto y este no le dio mayor importancia.

			―No te preocupes por Javier, lo hemos visto muchas veces. Nosotros a lo nuestro, que es aumentar los créditos con los bancos, pagar más tarde a los proveedores y cobrar antes a los clientes.

			Beltrán pensó que para hacer eso no podía tener al mando de la Dirección Financiera a Manolo. Se lo comunicó a Dámaso y este le respondió que eran los dueños, que hiciese lo que tuviese que hacer. No debía importarles lo que Javier gastase en comidas ni que se creyese el dueño, iban buscando otras cosas, ya lo entendería. Beltrán escuchó, no quiso pensar más en el tema, tenía derecho a disfrutar de su vuelta al mundo de los negocios.

			Era miércoles a mediodía, María no había podido quedar, pero no le importaba. Lo hubiese preferido, pero habría más días.

			Antes de subir a su casa, se tomó un vino tranquilo en el bar Puzzles, al lado de su portal. Habló amigablemente con el camarero, se sentó en la mesa que había junto a la cristalera y disfrutó viendo la gente pasar con el parque del Retiro al fondo, ya no quedaban hojas en los castaños. Encargó la comida al restaurante La Ancha para que se la llevasen a su domicilio, había mucho que celebrar.

			Al llegar Noa a casa, se encontró con música, Te sigo soñando, de Depedro y Luz Casal, parecía que la letra estaba hecha para ese momento. Beltrán había puesto la mesa con los platos de la vajilla de Sargadelos, vino Malleolus, las velas le parecieron excesivas, pero las puso. Noa miró y sonrió.

			La comida fluyó llena de conversaciones, de recuerdos, de las vivencias de Beltrán en Vigo. El postre fue hacer el amor en el sofá como hacía años que no lo hacían. Beltrán se quedó dormido, llevaba días de emociones intensas. Noa lo tapó. Llevaba tiempo pensando en dejarlo. En su día lo había querido, pero ahora no era capaz de decidir cuál era su sentimiento real en ese momento.

			Se duchó despacio, tranquila, mirando al agua que le caía sobre la cara. Salió de la ducha. El espejo, aquel en el que Beltrán se había visto reflejado. Allí estaba ella. Nunca había sido una creída, pero la verdad es que se veía bien. Cincuenta años, unas pequeñas arrugas en la cara que le daban un punto de bella madurez. Su cuerpo seguía siendo bello. Embutida en su suave albornoz se fue al salón, Beltrán seguía dormido en el sofá. Sonaba la canción Se dejaba llevar por ti, de Antonio Vega, hacía años que no la oía. Noa se sirvió una copa del excelente vino. Se sentó y miró a Beltrán, la canción la envolvía en recuerdos, decidió rememorar lo bueno que les había pasado en tantos años de convivencia.

			Allí estaba él, tranquilo, respiraba pausado, como si viajase con placidez por un lugar encantado. Empezaron su relación cuando él era gordo, nunca le importó, le gustaba su rapidez de mente, su alegría y su generosidad. Se comía el mundo. Después vinieron los años del desencanto. Cuando dejó de ser director regional, tras tres destinos en diferentes ciudades ―ella se había quedado viviendo en Madrid, aquellos años fueron de fines de semana irrepetibles―, no le bajaron el sueldo, solo perdió el coche de empresa. Noa nunca lo entendió. Lo tenía todo, dinero, seguridad, inteligencia, adelgazó y tras la grasa apareció un hombre más que atractivo.

			Quizá demasiado tiempo desde que no volvía el Beltrán alegre, vivía sumido en preocupaciones, a veces irradiaba tensión. Él siempre fue correcto, educado en grado sumo, la había tratado muy bien, pero sin pasión en sus meses bajos. Luego venían los meses buenos, donde la risa, las cenas, el quedar con amigos reinaban en su vida.

			Bebió un sorbo de vino y siguió mirándolo, estaba guapo, se había destapado. ¿Dónde estaría, dónde lo estarían llevando sus sueños? Quizá era mejor no saberlo. Lo tapó de nuevo, cambió la música y lo dejó sumido en sus sueños. Se acostó en la cama, oía a lo lejos la música de Vangelis, miró al techo, estiró el cuerpo y se sintió viva, no quería dormirse, deseaba que se alargase el estado en que estaba sumida, un punto de paz solitaria.

			Pensó en su conferencia en la Universidad. Loli, la profesora que la había invitado, le había comentado que la sesión había sido un éxito. Noa recordaba las buenas sensaciones que había sentido.

			Cuando llegó al auditorio de la Universidad se sintió impresionada, estaba lleno. Las voces juveniles la llevaron treinta años atrás, cuando ella se sentaba donde estaban en ese momento los estudiantes. Había pasado una vida, rápido se tuvo que concentrar en la conferencia. Loli la presentó y, según iba avanzando y exponiendo con detalle la experiencia de Noa, esta se relajó. Tras el agradecimiento a la presentación de la profesora empezó a hablar, sintió que todo fluía. Recorría con la mirada los ojos de los jóvenes estudiantes, veía ilusión y ganas de aprender. Les sonrió y les dijo:

			―Estáis aquí por vocación, no os vais a hacer ricos, pero vais a ayudar a los demás, habéis elegido el camino más duro, os vais a adentrar donde los demás no quieren estar, en el maltrato, en la pobreza, en la inmigración, vais a tener que ser fuertes. Aprended a dar lo mejor de vosotros en el trabajo y a desconectar en cuanto crucéis la puerta de salida, dejad los problemas dentro del edificio donde trabajéis. No os llevéis en vuestras mochilas el dolor que veréis. No olvidéis nunca esto, pues lo vais a necesitar, que las lágrimas no fluyan por vuestra cara en el metro, en el autobús, mientras pensáis que en ese momento esa mujer con la que habéis estado por la mañana puede estar recibiendo una paliza. Podéis llevaros a casa el drama de esa familia inmigrante que acaba de perder a uno de sus hijos en un terrible viaje desde África, podéis hacerlo, pero sufriréis y no haréis mejor vuestro trabajo.

			El ver las caras de atención de los estudiantes hizo que la hora de su explicación transcurriese en un suspiro.

			Noa recordaba con satisfacción las preguntas que le hicieron, no se querían ir, surgían una tras otra, algunas irrelevantes, otras con una carga de intensidad y profundidad impresionantes para personas tan jóvenes.

			En la calle, cuando se había despedido de Loli, se le acercó una joven de pelo liso, pecas y sonrisa dulce.

			―Hola, perdona que te moleste. Me llamo Claudia, estoy en el último año de Educación Social y me gustaría entrevistarte para mi trabajo de fin de grado. Me ha encantado tu charla.

			―Gracias, bueno, no sé en qué podría ayudarte. ―A Noa, la petición de la joven la había pillado de improviso.

			―Estoy haciendo las prácticas en un centro de acogida de inmigrantes, hay casos de maltrato, me gustaría saber cuál es tu experiencia.

			Noa no pudo decir que no, la mirada de Claudia la había cautivado. Se intercambiaron los números de teléfono.

			Tumbada en la cama, a punto de dormirse, sentía la diferencia de perspectiva vital con el mundo de Beltrán. No se engañaba a sí misma, pertenecía a ese mundo, el que se considera normal en la sociedad actual. Bajaba al otro mundo, donde la dureza de la vida se mostraba en su máximo grado, pero siempre volvía a la comodidad de su buen piso, de su tranquilidad económica.

			La relación con Beltrán, después de tantos años, había pasado por altibajos, pero siempre se había basado en la educación y el respeto, hasta cuando discutían. Sabía que lo que les había dicho a los estudiantes era cierto, que no se llevasen los problemas a casa. Si fuese una mujer maltratada, no estaría tan tranquila pensando en la cama, esas mujeres le habían hablado del miedo, de esa puerta del dormitorio que se abre y, tras romperse la oscuridad, la violencia desatada. A veces se sentía mal por la diferencia entre su vida y la de esas miles de mujeres que sufrían la violencia por parte de sus parejas. Poco a poco se fue sumiendo en el mundo de los sueños.
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			Silvestre, Madrid

			Silvestre buscó trabajo en las grandes empresas de seguridad. Pensó que, con su perfil y experiencia, podría encontrar rápido un empleo de responsabilidad. Los puestos que le ofrecían, sin embargo, eran menores y en general relacionados con el mundo comercial. Ninguno le convenció.

			Tomaba un café con su hermano en la terraza del Círculo de Bellas Artes. Le había cogido gusto a esa azotea. El sol otoñal los acompañaba.

			―No encuentro trabajo, lo único que me ofrecen son puestos de comercial en empresas de seguridad.

			―Esto no es Estados Unidos, aquí me da la sensación de que las empresas no saben reconocer a los profesionales del Ejército ―le contestó Vicente.

			Silvestre miraba a lo lejos, se sentía desplazado. Cuando estaba en Madrid entre misión y misión solo pensaba en descansar, en recomponer la mente y el cuerpo, ahora sentía que no era capaz de controlar su destino, algo que no le había pasado nunca.

			―Espera, voy a hacer una llamada, tengo un amigo que trabaja en una empresa de selección de personal.

			Miraba a su hermano mientras este hablaba: era un buen hombre, pensaba mientras lo escuchaba.

			―Has tenido suerte, están buscando a un ejecutivo en una empresa en la que puede que encajes.

			Tres días después, Silvestre, más que nervioso, estaba intrigado, no había tenido tiempo para preparar la reunión con la empresa de recursos humanos donde trabajaba el amigo de su hermano. Allí estaba, sentado, esperando en una anodina sala.

			Entraron el amigo de su hermano y una mujer joven. Empezó la reunión. El ambiente era muy amigable. Silvestre estaba en un terreno que no controlaba. Vicente le había insistido en que ellos preguntarían por su salida del Ejército. Recordaba las palabras de su hermano: «Son expertos en buscar debilidades, huelen la sangre, son tiburones y, cuando la encuentran, atacan». A Silvestre le había hecho gracia, él había hecho lo mismo, pero en su mundo la sangre era real, las heridas sangraban de verdad.

			La reunión iba discurriendo con normalidad, se notaba que los entrevistadores no conocían nada del mundo del que hablaba Silvestre. Le sorprendió cuando la joven le dijo que sería muy fácil dar órdenes en una entidad tan jerárquica como el Ejército si eras el oficial al mando.

			Silvestre la miró despacio y contestó muy tranquilo:

			―Dar órdenes es muy fácil, lo complicado es que las órdenes sean las correctas y que además se ejecuten como las has dado. No os puedo dar información que es secreta, pero os aseguro que una instrucción incorrecta o una mala ejecución en algunos lugares y situaciones acaban con un hombre muerto. ―No pudo por menos que pensar en Geoffrey, pero rápido dejó el pensamiento; debía concentrarse en la entrevista―. Es más, lo importante es el entrenamiento, repetir y repetir ejercicios para ser los mejores, para buscar la perfección. Y eso solo se consigue desde el respeto y este no se adquiere con galones, se logra con autoridad moral. Un equipo necesita un líder y ese liderazgo es muy difícil de conseguir.

			―¿Y por qué has dejado el Ejército si eres tan buen líder? ―La ejecutiva lanzó la pregunta a bocajarro.

			Silvestre la miró, detrás de sus modernas gafas de pasta solo vio frialdad.

			―Me apetecía un cambio y es lo que he hecho, quiero ver si soy capaz de ser bueno, por no decir el mejor, en el sector privado. ―Vicente le había anticipado que esa pregunta llegaría.

			El hombre bajó la cabeza, Silvestre no pudo ver que sonreía con un punto de satisfacción. Continuaron hablando, ella de vez en cuando hacía alguna pregunta con un punto de agresividad, Silvestre no entraba al cuerpo a cuerpo, sus años de lectura le estaban ayudando a argumentar y crear una historia creíble. El hombre se centraba en la forma de trabajar, de entrenar, intentaba que le dijese algo de las operaciones en situaciones de guerra. Silvestre dejó entrever que había estado allí en batallas reales, donde el dolor acude presuroso a hacer su terrible misión.

			Ellos seguían preguntando y llegó un momento en que Silvestre los interrumpió:

			―Creo que deberíais decirme el puesto que estáis cubriendo y de qué empresa se trata, puede que a mí no me interese y entonces tanto vosotros como yo estaremos perdiendo el tiempo.

			La joven mostró cara de desaprobación, el hombre sonrió abiertamente. Le explicaron que había una empresa llamada Nuevo Rumbo que buscaba un perfil como el suyo. Preferían que fuesen ellos los que le informasen de los detalles sobre a qué se dedicaban y las condiciones del puesto.

			Silvestre no tenía nada que perder, la reunión sería tres días después en las oficinas de Nuevo Rumbo.

			Llegó el día, habían quedado a las once de la mañana. Silvestre subió andando las escaleras antiguas y de madera hasta un cuarto piso de la calle Velázquez, donde se encontraba la empresa.

			El edificio era antiguo, vetusto. El traspasar la puerta de entrada a las oficinas de Nuevo Rumbo fue entrar en un mundo de cristal, ordenadores y pantallas de última generación.

			Ramón, el director general, salió a recibirlo. Alto, delgado, canoso, con una nariz que delataba un exceso de alcohol acumulado durante años. Le sonrió. Silvestre también lo hizo.

			Por la forma de mirarse, de analizarse sin hablar, a ambos les quedó claro: pertenecían al mismo mundo.

			Ramón lo acompañó a su despacho, pero antes de entrar le dijo que dejase su móvil en la mesita que había junto a la puerta. Silvestre lo hizo.

			Desde su silla, Ramón veía todo lo que pasaba en la planta. Menos una pared al fondo con dos puertas, todo era diáfano, las paredes de las salas de reuniones eran de cristal, el espacio era moderno.

			Había sido policía, tuvo que dejar el cuerpo; conocía la historia de Silvestre y le recordaba en parte a la suya.

			Una secretaria les ofreció café, lo traía en una bandeja en la que también estaba el móvil de Silvestre.

			―Abre la galería de fotos, por favor ―le solicitó a este Ramón, con educación, tras devolverle el dispositivo.

			Silvestre lo hizo y miró impasible a Ramón, que guardaba silencio.

			―Sí, esas fotos antes no estaban, podíamos haber metido fotos de pederastia o de lo que hubiésemos querido. No te he preguntado quién eres porque ya lo sé, también sé que ahora mismo no estás preparado para este trabajo. Aquí las reglas no son como en tus selvas o en tus montañas, ese chaval de gafas de culo de vaso con esa melena desgreñada que está allí sentado es tan peligroso como tu mejor francotirador. ―Ramón siguió hablando―: No sé si has leído Los perros de la guerra, de Forsyth. Cuando el guardaespaldas londinense llega a la selva cae enseguida. Lo mismo te pasa a ti en este mundo. Aquí la tecnología no es solo volar un dron y tirar una bomba desde miles de metros de altura. Vivimos en una sociedad donde están los buenos, los malos y la gente normal y a veces, demasiadas veces, los roles se cambian.

			Ramón se explicaba a gusto, Silvestre escuchaba atento, no le disgustaba lo que oía. Recordaba el libro, la biblioteca de su abuelo era ecléctica, junto a Los perros de la guerra estaba La insolación, de Carmen Laforet. Los había leído los dos. De hecho, había leído y leía sin ningún tipo de orden, novelas, literatura, ensayo. La lectura le había servido para entender el mundo, lo que decía Ramón era verdad. Los perros de la guerra. Había leído aquella novela cuando era más un niño que un adolescente. La escena del matón del West End londinense llegando al palacio presidencial de aquel país imaginario se le había quedado grabada en la mente. Había muerto en minutos, pero a él no le pasaría.

			―¿Qué es lo que vas a hacer cuando salgas de aquí? ―preguntó Ramón.

			―Destruir el móvil y la tarjeta ―le contestó Silvestre.

			Ramón se recostó sonriendo, tenía sustituto.

			―¿Qué quieres saber?

			Silvestre lo miró a los ojos y le contestó:

			―Todo.

			―Fenomenal, tenemos tiempo, iremos poco a poco, pero te insisto, piensa si quieres seguir escuchando. Nuevo Rumbo es un tren en marcha que no para y de los trenes en marcha uno no se baja. El tren arranca ahora, decide si subes.

			La voz de Ramón era muy seria.

			―Empieza a contar, no voy a subir, ya estoy en el tren ―contestó Silvestre.

			―Somos una empresa rara, damos seguridad a gente de mucho dinero y somos los mejores, pero eso lo pueden hacer muchas empresas. También resolvemos problemas de nuestros clientes. A veces hay brechas de seguridad no solo en sus domicilios y fincas, también informáticamente. De vez en cuando los problemas de nuestros clientes son peculiares y ahí es donde más valor aportamos.

			―¿Qué quiere decir peculiares? ―preguntó Silvestre.

			―Peculiar es peculiar, hay de todo. Puede pasar que nuestros clientes sean confiados y los estafen. Si los abogados no son efectivos, nosotros sí lo somos. Otras veces los hijos de nuestros clientes se meten en problemas, ahí aparecemos.

			Ramón le iba explicando la filosofía de la empresa con total libertad, ya lo habían investigado, sabían que era un hombre especial decepcionado con el mundo. Era su sustituto natural y, si no funcionaba, el Hombre sabría cómo solucionarlo.

			Siguió hablando mucho tiempo, dándole información valiosa, interna. Silvestre estaba absorbiendo todo, sabía que estaba entrando en un terreno oscuro, eran dos personas inteligentes a las que no les temblaba el pulso cuando las cosas se ponían feas.

			En Nuevo Rumbo había varios grupos operativos, eran independientes, no se conocían entre ellos, y un jefe para cada uno que los coordinaba; cada jefe reportaba a Ramón.

			Silvestre, al oír aquello, se puso en guardia y sin dudarlo lo miró fijamente y dijo:

			―Para, Ramón, para, no sigas hablando. No me interesa, yo no voy a entrar en la mafia.

			Ramón se rio al oír a Silvestre.

			―No somos la mafia, es verdad que a veces cruzamos líneas, pero solo cuando nos interesa y porque vamos a por los malos.

			Ramón mintió, a veces algún inocente se cruzaba en su camino.

			Silvestre pensó en su abuelo, en sus enseñanzas, no le convencía la argumentación. Demasiadas veces había visto la violencia desatada. Tenía que decidir rápido si quedarse o levantarse; sabía que, si se quedaba, no habría vuelta atrás.

			A Ramón le sonó el teléfono y salió del despacho. Silvestre cerró los ojos, relajó la mente, hizo sus ejercicios de meditación, buscó la paz lo mismo que hacía antes de entrar en batalla. Estaba ante una de las decisiones más importantes de su vida.

			Pensó en el Ejército, en aquel coronel engreído, pensó en su hermano engañado por unos trajeados sonrientes. Tomó una decisión: por primera vez en su vida el dinero sería el que decantaría la balanza.

			Ramón entró.

			―Perdona, Silvestre, hoy tenemos tarea. El hijo de un gran cliente se ha metido en una banda de skins. Uno de nuestros grupos le va a explicar al líder de esos rapados que no le conviene tener a este chaval en el grupo. Cosas así son las que hacemos y, como puedes entender, no usamos demasiada psicología para convencer a esa gentuza.

			―¿Qué me dices del dinero, Ramón?

			Ramón lo miró.

			―No te preocupes por el dinero. Si te pones al día en el mundo de la ciudad y lideras los grupos, tendrás en unos años lo que tenías antes de la cagada de tu hermano.

			Silvestre se sintió mal, lo habían investigado y él no había preparado nada, nunca le había pasado. Se juró a sí mismo que no le volvería a pasar.

			―De hecho, a veces invertimos en fincas rústicas y ahora mismo estamos negociando con una caja de ahorros para quedarnos con una finca en Zamora que conoces bien. ―En los ojos de Ramón se veía cierto brillo―. Vamos a comprar la finca El Lobezno con una de nuestras sociedades. La podrás disfrutar y gestionar si pasas el periodo de prueba y, a la larga, todo se puede negociar. Te garantizo que, si estás a la altura, en unos años podrá volver a ser tuya.

			Silvestre no pudo por más que imaginarse otra vez en su finca, la finca de su abuelo. Lo habían tocado en lo más profundo de su ser; decidió jugar sabiendo que se adentraba en una cueva llena de oscuridad.

			―¿Cuándo empezamos? ―Los ojos de Silvestre brillaron al decirlo.

			―Esta noche vamos a visitar a esos skins, ven de observador.

			A las diez salieron de la oficina. Ramón no iba a ir, se limitó a hacer las presentaciones. Allí solo estaba Arturo, el jefe del equipo. Otros dos hombres los esperaban en una calle al lado del local donde tenían la sede los skins.

			Por el camino, Arturo le fue explicando cómo habían diseñado la intervención. Habría unos diez o quince skins, tíos duros en las peleas con otros ultras, pero no eran profesionales. Ellos eran tres, sin contar a Silvestre. La idea era que él no interviniese. Entrarían, darían un mensaje y se irían.

			Cuando se reunieron con el equipo, a Silvestre le gustó lo que vio. Arturo era un hombre serio, con las ideas muy claras, los otros dos hombres estaban tranquilos, pero a la vez denotaban la tensión de la acción que se iba a desencadenar. Las caras le recordaron a los rostros que había visto tantas veces en los helicópteros, en los hummers, cuando los soldados iban a entrar en acción.

			Arturo y uno de sus hombres se acercaron al local junto a un skin que iba a entrar en ese momento, Silvestre y el otro hombre iban un poco más atrasados.

			Al abrirse la puerta se cubrieron con pasamontañas y entraron sacando las pistolas. Los otros dos hombres a los pocos segundos ya estaban dentro. Los skins no entendían qué estaba pasando. Cuatro hombres armados con pistolas los apuntaban. De un altavoz salía música de rock, el volumen era muy alto. Uno de los hombres de Arturo lo tiró al suelo y se hizo el silencio. La sorpresa había paralizado a los skins.

			―Tranquilos, nos vamos a ir muy rápido, solo venimos a dejar un mensaje. ―Arturo dominaba la situación―. Tú ―dijo señalando al líder―, pasa a ese cuarto y estate tranquilo.

			Arturo y Silvestre entraron con el líder skin en la habitación.

			―Mira esta lista, vuestras direcciones y las de vuestras familias están en esta hoja.

			Arturo puso la hoja encima de la mesa y, cuando el skin iba a cogerla, le clavó de forma enérgica un puñal en la mano, atravesándola como si fuese de papel. Mientras el skin chillaba, Arturo le dijo:

			―El mensaje es muy sencillo: Luis Ramos, vuestra última adquisición, no tiene cabida en vuestro grupito. Díselo a tus colegas. Echa al chaval, nosotros no existimos, si haces lo que te decimos, no vas a volver a saber de nosotros.

			Al salir, Arturo vio que sus hombres tenían todo controlado y con calma, apuntando a los skins, salieron del local con total tranquilidad. Desde la calle se oían los gritos del líder.

			La despedida del grupo fue rápida, todo había salido bien, tocaba descansar.

			Al acostarse, Silvestre estaba tranquilo, le había gustado lo que había visto, lo tenían todo bien preparado. La ejecución fue perfecta: entraron sin hacer ruido, el mensaje al líder fue con violencia medida y se habían ido con rapidez. Eran profesionales templados. Ya tendría tiempo de conocer sus currículos, pero esos hombres habían bailado con la muerte, estaba seguro de que estaba ante individuos que habían oído silbar las balas que buscan carne.

			Mientras pensaba en el futuro, se quedó dormido.
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			Beltrán, Madrid-Vigo

			Beltrán había quedado con los compañeros de su antigua empresa para correr el domingo una carrera a favor de las víctimas de los accidentes de tráfico.

			Cuando llegó vio a María con un grupo de antiguos colegas; se saludaron sin mostrar ningún tipo de afectividad. Ante la sorpresa de Beltrán, la estaban felicitando por haber ascendido.

			Hicieron la carrera juntos, diez kilómetros de disfrute para ambos. María le pidió disculpas por no haberle dicho nada de su promoción, quería decírselo personalmente y no había previsto que se enterase por otros. El puesto era relevante en su empresa y le iba a exigir viajar al menos dos días cada semana por toda España.

			No dejaron de hablar de sus novedades en la hora que duró la carrera y consensuaron que se podrían ver más a menudo. María le confesó que necesitaría su experiencia, sus consejos, sabía que el puesto que le habían dado era muy apetecible y que otros compañeros le iban a poner problemas. Ella no esperaba el ascenso, demasiadas veces había visto pasar por delante a otros y pensaba que ya no le tocaría.

			El momento vital era ideal, con sus hijas ya con cierto grado de independencia podría viajar algún día entre semana. La subida de sueldo le permitiría vivir mejor, mejores vacaciones, mejor ropa, pero para ella no era lo más importante. Sumaban más el reconocimiento, el poder, las nuevas relaciones que iba a hacer. Dentro de unos años sus hijas acabarían la carrera y los nuevos contactos que con seguridad iba a hacer la podrían ayudar a que encontrasen trabajo.

			Sabía que dentro de su empresa había gente que diría que la ascendían por ser mujer, pero no le importaba. A sus cuarenta años largos estaba por encima de eso, le ilusionaba el proyecto y eso era lo más importante.

			Se fueron a tomar un café. Beltrán estaba feliz. Y pensar que hace unos días su vida era la tristeza absoluta, sin encontrar cómo enfocarla, sin María, con dudas existenciales sobre su futuro… Ahora tenía trabajo, tenía pasión, sonreía sin dejar de mirarla.

			Mientras Beltrán pensaba en ella, María pensaba en su trabajo. Pasaba a un nivel ejecutivo que le suponía algo nuevo en sus casi veinte años de experiencia laboral. Había gestionado equipos de hasta quince empleados, pero ahora pasaba a dirigir a cientos de personas dispersas geográficamente a lo largo del país.

			El Café Gijón estaba lleno de corredores hablando alto, riéndose, desayunando, alguno solitario miraba a través de las cristaleras y veía a la gente pasar.

			―¿Cuándo nos podemos ver a solas? ―preguntó Beltrán.

			―Tengo las próximas semanas muy complicadas, entre viajes y reuniones.

			Él se contrarió, su cara lo demostró, pero ella lo miró y le sonrió, acercó un pie al de él y, aunque las zapatillas estuviesen allí impidiendo que su piel se tocase, para Beltrán fue tranquilizador; esa mirada, ese brillo, le dio esperanza para el futuro.

			―Lo entiendo, los inicios son complicados, una vez que se pasa la euforia del nombramiento llega la realidad del cargo. Tranquila, disfruta y no te agobies demasiado, tómate tu tiempo.

			Durante las siguientes semanas se dedicó a trabajar en Madrid, pero centrado sobre todo en la empresa de Vigo y tomando contacto telefónico con otras empresas del grupo. Con respecto a Vigo, Dámaso había sido muy claro, llevaban meses incrementando las ventas y potenciándola, habían inyectado cientos de miles de euros y necesitaban nuevas líneas de crédito.

			―Beltrán, el secreto de nuestro grupo es deber mucho dinero, ya lo entenderás.

			Con el equipo financiero del Grupo Noremo estuvieron preparando un plan de negocio para explicárselo a los bancos. Beltrán no entendía de dónde iban a conseguir los incrementos de ventas que detallaban, pero ellos sonreían y le explicaban, «No te preocupes, aquí hacemos magia con los números». Beltrán sabía que en el mundo económico la magia no existe, pero tampoco quería profundizar más, todavía no era el momento. Todo era tan nuevo e iba tan rápido que estaba desbordado, su idea había sido un trabajo tranquilo, pues la vida la tenía arreglada, pero no quería perder la relación con María, por lo que trabajaba sin descanso, mucho más que en su antigua empresa.

			Todos los días hablaba con Vigo, Javier seguía en su línea, empresario que delega, que piensa que todo va bien y solo se preocupa por el dinero que va a cobrar para sí mismo. Manolo estaba más calmado, parecía. Los contactos con los bancos habían sido esporádicos y sin problemas.

			Con María había hablado varias veces, estaba preocupada, tras el subidón del ascenso ahora estaba tomando tierra y viendo las complejidades de su nuevo puesto. Tenía la sensación de hostilidad por parte del equipo y no sabía cómo afrontarla. Un martes por la tarde quedaron en un hotel, hacía frío, el invierno estaba mostrando su cara más dura. Beltrán había acudido con la ilusión de unas horas de pasión, pero cuando llegó, María estaba sentada en unos sillones apartados del recibidor junto a una mesa baja. La amplitud de la sala les daba privacidad, había un café humeante sobre la mesa de mármol gris. Sonaba música de jazz a un volumen bajo, María lo recibió con un beso y cara de preocupación.

			Estaba agobiada, tenía a una parte del equipo en contra, no le llegaba información esencial, el trabajo no estaba saliendo como antes de su incorporación al puesto. El compañero al que había sustituido había sido trasladado a Sevilla. Cuando María lo llamaba, le decía que estaba muy agobiado con su nuevo puesto y que ya la llamaría. La realidad es que no la llamaba ni le enviaba información que la ayudara a gestionar su nuevo equipo y el negocio. Le faltaba experiencia, ella lo notaba, se sentía insegura.

			Beltrán la escuchaba atento, sabía lo que le estaban haciendo. Su puesto era muy codiciado: incremento de sueldo, coche de empresa, plan de pensiones, seguro médico. Iban a atacarla, no la apoyaría una parte de su equipo, tenía que hacer frente al problema, detectarlo y solucionarlo. Conocía por referencias al equipo de María, hablaron de ellos. Él la iba guiando, lo único que hacía era ayudarla a pensar, a reflexionar despacio. La veía cada vez más guapa aun con esa cara de preocupación.

			Le expuso lo que él haría: entrevistas largas con cada uno de sus tres colaboradores más cercanos para buscar al problemático, intentar ahondar en sus ambiciones, expectativas, inquietudes. Pero, antes de hablar con ellos, le dijo que estudiase el expediente de Recursos Humanos de cada uno. Debía degradar a uno o pedir su despido, tenía que empezar a sentir lo que era un cargo directivo. María lo miraba atenta, le gustaba oír su voz, su seguridad, su tranquilidad. Se fue más animada, dispuesta a seguir sus consejos, y se despidieron sin concretar cuándo se volverían a ver.

			El lunes amaneció con Beltrán embarcando en el avión rumbo a Vigo. Había dormido con la inquietud que siempre tenía cuando viajaba, había descansado poco, pero se sentía fuerte, pletórico. Al iniciar el avión el despegue, se relajó. Conectó los auriculares, la música le daba tranquilidad, su grupo preferido sonaba: «No sangra el viento ni clavándole cuchillos, no sangra el viento porque juegue en un zarzal…». Se quedó dormido y soñó con María.

			Tras cinco minutos de sueño ligero, se despertó recordando la reunión con Dámaso, las instrucciones con respecto a lo que tenía que hacer con la empresa Delan S. L. no le gustaban, le generaban dudas. Tenía que plantear a Javier que, si quería que inyectasen más fondos en la empresa española, tenía que poner la fábrica de Oporto a nombre de una de las empresas del Grupo Noremo. Beltrán entendía que era quitarle su mayor activo a la familia; hasta entonces todo había ido bien para Javier y su hermana, ahora llegaba el momento de la verdad. El futuro en la empresa de España, con la potenciación de ventas y la próxima inyección de capital, era prometedor, pero no dejaban de perder el único activo que tenían y que les quedaba de lo que su padre había construido.

			Iba sumido en estos pensamientos, organizando primero su mente, pensaba en Javier, que no le gustaba, no trabajaba, de su hermana no tenía opinión, siempre se mantenía en un segundo plano y sin hablar. También reflexionaba sobre la nómina que había cobrado, era un poco menos del importe de su prejubilación y además Dámaso le había indicado que, si la negociación salía bien y sin problemas, le sorprendería la gratificación. Todo esto lo indujo a animarse y a preparar la estrategia.

			El mismo hotel en el puerto, otra vez iba para tres días, pidió una habitación en la última planta, con vistas a la ría y con terraza. Dado lo que gastaba Javier, no iba a ser él menos. Pensaba en cómo enfocar la operación, había quedado para comer con Javier. Hacía un día radiante en Vigo, el sol se reflejaba alegre en la ría, un velero blanco despistado navegaba tranquilo. Estaba sentado en la terraza, con el ordenador abierto, su café humeante, una agenda de bolsillo Moleskine para apuntar las ideas principales. La comida no era una comida, era una negociación esencial para él y para la familia de Javier.

			Javier y su hermana llegaron al mismo restaurante en el que comieron la primera vez, Beltrán le había indicado que reservase un comedor privado. La estancia era pequeña, con decoración náutica, un cuadro de un mar embravecido en la pared del fondo le daba al comedor un aspecto de fuerza más que de tranquilidad.

			La comida empezó bien, Javier estuvo hablando poco de la empresa y mucho de viajes, de coches, de sus amistades. Su hermana, como siempre, habló lo justo para no ser maleducada.

			Beltrán empezó a desplegar su plan, el grupo tenía grandes proyectos para potenciar Delan en España, pero eso pasaba por una fuerte ampliación de capital. Javier le indicó que en esos momentos la familia estaba sin tesorería y que estaban cómodos con el ritmo actual de ventas y de beneficios.

			―Javier, como empresario sabes que, si no avanzas, mueres. Eso desde el grupo lo tenemos claro, te he traído los datos que vamos a conseguir, e insisto: vamos a conseguir, ya has visto desde que entramos cómo se trabaja en Noremo.

			Beltrán abrió su mochila, sacó el iPad y les fue enseñando páginas y páginas, series de tablas y gráficos llenos de números. Era la presentación para los bancos, Javier leía los documentos, pero no entendía nada.

			―Pero si no tenemos dinero, nos quedaremos con una participación irrelevante. Es como estar fuera de la compañía de nuestra familia.

			―Hay una forma, es imaginativa, pero pensamos que es lo mejor para vosotros.

			―¿Cuál? ―preguntó ansioso Javier.

			―En Madrid hemos buscado una solución que sea buena para ambas partes. La fábrica de Oporto pasará a ser propiedad del Grupo Noremo y vosotros mantendréis el porcentaje en Delan. Mira los números, Javier, la generadora de beneficios y caja es Delan, es un buen acuerdo.

			Los hermanos se miraron indecisos, Beltrán se levantó y se fue al servicio, quería darles unos minutos para que digirieran la noticia. Sus años negociando le habían enseñado que había que dar tiempo a asimilar las noticias imprevistas, a reflexionar, a transformar lo negativo en positivo. En esta negociación había una gran diferencia, el dinero lo tenía él con el Grupo Noremo, ellos habían demostrado ser una máquina de perder dinero mes a mes y en su fuero interno lo sabían. Beltrán había preparado las posibles dificultades que los hermanos le podían poner, se había puesto en su lugar, había reflexionado sobre lo que él sentiría si estuviese en el otro lado de la mesa. Había analizado los pros y los contras de la operación siendo lo más neutral posible. En el pasado esta forma de negociar le había dado a Beltrán buenos resultados, esperaba que ahora también tuviese éxito.

			Al regresar, los hermanos estaban en silencio, con cara de preocupación, no sabían qué hacer y así se lo dijeron. Dámaso le había exigido a Beltrán que los presionase y cerrase el acuerdo con rapidez. Beltrán no lo hizo, les dijo que se tomasen su tiempo, que lo pensasen viendo con tranquilidad el plan de negocio. Añadió que Manolo, el director financiero, debería dejar la empresa, tomasen la decisión que tomasen. No estaba preparado para el impulso que iban a dar a la compañía.

			Pasó a detallarles el futuro que esperaban, cómo tenían la red de ventas del Grupo Noremo trabajando sin descanso para poder cumplir rápidamente el plan de negocio. Les informó de que ya tenían acuerdos para duplicar las ventas; una vez hiciesen la ampliación de capital, aumentarían las líneas de crédito de los bancos e iban a ver dinero de verdad.

			―No me digáis nada ahora, pensadlo, habladlo entre vosotros, yo estaré trabajando en Vigo hasta el miércoles.

			Beltrán finalizó la conversación, se levantó, se despidió y se fue.

			Javier estaba preocupado, se sentía traicionado, estaba en un callejón sin salida, veía que estaba en manos de ellos y que estos no dejaban de apretarlos, cada vez con más pretensiones y exigencias, pero por otro lado comentaba a su hermana que los números eran tan buenos que en unos años podrían comprar otra fábrica y recuperarse. Su hermana no hablaba, las decisiones las había tomado su padre y luego su hermano, había estado muy cómoda y ahora veía peligro. Beltrán parecía sincero, pero algo en su fuero interno la ponía a la defensiva. Prefería esperar a mañana, pensar y luego hablar con su hermano de sus temores.

			Los hermanos se reunieron al día siguiente y tomaron la decisión de aceptar la venta de la nave de Oporto. Habían tenido una fuerte discusión, Victoria no quería vender y había insistido en que algo le decía que transigir sería su perdición. Al final se impuso la opinión de Javier: cederían la nave de Oporto a Noremo. Los hermanos habían acordado que no se despediría a Manolo, tenía una edad en la que le iba a ser difícil encontrar trabajo, los sesenta años son duros para encontrar empleo, se comentaron el uno al otro. Trabajaba desde niño en la empresa, había acompañado a su padre en su enfermedad casi como un hijo más, era duro con el personal y con los bancos, pero les era totalmente fiel. Serían firmes, no pasarían por eso.

			Beltrán estaba trabajando en su mesa, había escogido una desde la que veía el monte, le relajaba ver el viento moviendo los eucaliptos, tan distintos a sus castaños del Retiro. Cuando lo llamó Javier a su despacho fue rápido, quería que se sintiese importante.

			―Beltrán, hemos pensado que sí a la ampliación y que os quedéis la nave de Oporto, pero Manolo se queda en la empresa, nuestra decisión es inamovible.

			Javier se lo dijo con firmeza, mirándolo a los ojos.

			―Bien, déjame hacer una llamada a Madrid y te digo cuál es la decisión.

			Beltrán se fue a una sala de reuniones, hizo como que llamaba, pero en realidad no llamó a nadie, no quería aparentar debilidad ante Dámaso y ese desconocido consejero delegado en su primera negociación importante.

			Volvió al despacho de Javier y le dijo que por la tarde le darían la respuesta del comité de dirección del Grupo Noremo.

			Las horas se hicieron interminables para Javier, eran las ocho de la tarde y Beltrán no le daba respuesta. Beltrán estaba trabajando con tranquilidad en mejoras en el plan de negocio, sabía que los hermanos iban a decir que sí. A las ocho fue al despacho de Javier y se sentó con semblante serio.

			―Javier, el grupo no puede tener a Manolo para el proyecto que vamos a emprender. No te preocupes por la indemnización, seremos generosos con él si es lo que os preocupa a tu hermana y a ti. Al comité de dirección le gusta que cuidéis a vuestra gente y lo valora positivamente, pero lo que hemos visto en estos meses es que él no encaja bajo ningún concepto con nuestros principios empresariales.

			La realidad era que Beltrán sabía que era totalmente fiel a la familia, con total seguridad les iba a crear problemas y lo mejor era anticiparse a ellos. Pensó en su antigua empresa, habría sido imposible despedir a un trabajador de una forma tan rápida.

			Javier dudó y, tras unos minutos en silencio, sin consultar con su hermana, transigió.

			―Está bien, pero se lo dices tú.

			―No te preocupes, te aseguro que Manolo quedará bien económicamente.

			Beltrán salió del despacho con cara seria, aunque por dentro estaba eufórico; demasiadas veces había visto irse atrás negociaciones por dar a la otra parte sensación de victoria. Llamó a Dámaso, quedaron en que al día siguiente estaría allí el abogado con los contratos para dejar cuanto antes cerrada la negociación de la venta de la nave. Por correo electrónico recibió la carta de despido de Manolo.

			Cuando Beltrán entró en el despacho de Manolo y le entregó la carta, este lo miró, la leyó, vio la generosa cifra del despido y le dijo:

			―Estabas tardando mucho, vais a machacar a los dos hermanos y a todos los trabajadores, ¿te sentirás orgulloso?

			―Bajo ningún concepto. El plan de negocio va a hacer que la empresa vuelva a ser lo que era, tanto en beneficios como en seguridad para los empleados, cosa que hace unos meses no pasaba.

			Manolo lo miró sorprendido, le parecía que las palabras de Beltrán eran sinceras. No entendía nada, o era el mejor actor del mundo o no se enteraba de lo que estaba pasando.

			―No sé lo que habrá sido de tu predecesor, pero por lo menos era sincero ―continuó hablando Manolo.

			―Bueno, firma, por favor, y recoge.

			Se fue a cenar al restaurante El Puerto. No tenía demasiada hambre, no le gustaba haber despedido a Manolo, aunque no le caía bien. En el mundo de las pequeñas empresas no había prejubilaciones como la suya. Poco a poco fue animándose a medida que la botella de vino Ribeiro iba bajando. Habló con Noa desde el restaurante, se pusieron al día, hasta rieron, y quedaron en que cenarían el sábado en un buen restaurante, volvían a disfrutar.

			Desde el hotel hizo una videollamada a María, que con su nuevo puesto había empezado a viajar y se encontraba en un hotel de Barcelona. Hablaron y al final acabaron haciendo el amor a distancia.

			El día siguiente fue un día duro, Javier y su hermana firmaron los contratos con lágrimas en los ojos, algo en su interior les decía que estaban firmando su sentencia de muerte financiera, el fin del legado de su padre.

			En el viaje de vuelta, rememorando todo lo que había pasado en esos días, Beltrán no dejaba de tener sentimientos contrapuestos. Por un lado, el éxito en la negociación, pero por el otro lado las caras de Javier y su hermana y los comentarios de Manolo le habían dejado una profunda intranquilidad.

			Al día siguiente, en el despacho de Dámaso, todo eran felicitaciones, acompañadas de un cheque de cincuenta mil euros como remuneración extraordinaria. Beltrán no lo esperaba, habían negociado un sueldo fijo que podía ir incrementándose, miró el cheque y dio las gracias. Salió a la calle a reflexionar sobre lo que acababa de pasar y no pensó en nada más, solo en el dinero.
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			Silvestre, Madrid-Zamora

			Los cafés humeaban, Ramón le preguntó a Silvestre por su opinión sobre la operación del día anterior.

			―Bien. Rápidos, seguros de sí mismos, eficientes, organizados. Lo que no me gusta son las barrigas, los hombres tienen que mejorar la forma física.

			Ramón sonrió.

			―Ya viste que son profesionales, es lo importante.

			―Si me voy a quedar, prefiero que la gente esté en forma, me gustaría llevarlos al campo unos días, conocerlos y crear unas pautas de entrenamiento. Por cierto, ¿cuántos grupos como el de Arturo tenemos?

			―Tenemos tres grupos como el de ayer, de primer nivel. En la empresa de seguridad tenemos unos veinte hombres de menor nivel pero que podemos utilizar si es necesario, o sea, contigo, treinta hombres. No está mal, ¿no te parece?

			Ramón se divertía explicando, estaba cansado, quería retirarse cuanto antes, habían comprado una casita en Cádiz y quería disfrutarla con su mujer, que se acababa de jubilar.

			―¿Cuándo puedo conocerlos?

			―Ahora eso no es lo importante, tiempo tendrás, llevamos muchos años y te garantizo que están preparados, lo han demostrado y lo volverán a hacer, ya lo viste ayer. Lo prioritario es tu formación, tienes que conocer cómo funciona nuestro mundo, el Hombre quiere que en menos de un mes estés al cien por cien.

			―¿Quién es el Hombre? Pensé que la empresa era tuya. ―Silvestre se mostró sorprendido.

			―¿Ves como tienes mucho que aprender? Nosotros lo sabemos todo sobre ti y tú no sabes nada de nosotros. Operaciones como la de ayer duran unos minutos, pero la lista que le dio Arturo al líder de los skins, con las direcciones de las familias y los puntos débiles de cada miembro, tarda en hacerse y es tan importante como la ejecución de la operación. La próxima semana tenemos ejercicios de tiro y conocerás a los operativos, pero ahora toca que te presente a los empollones. Son raros, a veces se les odia y otras veces se les quiere.

			Salieron del despacho, estaban en una sala amplia con dos chicos y dos chicas de menos de treinta años trabajando tras enormes pantallas. Uno de ellos estaba trajeado, otro tenía un piercing en la nariz. A Silvestre le llamó la atención su forma de vestir y se sorprendió cuando vio aparecer debajo de la mesa la cabeza de un perro que parecía callejero. Una de las jóvenes tenía el pelo teñido de morado. Piercings en las orejas, en la nariz, le divertía la comparación con sus hombres y mujeres del Ejército.

			Ramón les presentó a Silvestre y los cuatro sonrieron, cómplices. Este no entendió las sonrisas hasta que empezaron a hablar.

			―Ya lo conocemos. Madrugador, deportista, ayer se durmió a las doce y se ha levantado a las seis, ha corrido noventa y tres minutos a ritmo de tres minutos cuarenta segundos con un desnivel de quinientos doce metros. Vive en Manzanares, calle El Puente, ¿queréis más datos? Velocidad media o dónde ha aparcado, por ejemplo. ―El joven del piercing sonreía mientras hablaba.

			Silvestre estaba desconcertado, había visto trabajar a los servicios de inteligencia, sabía lo que podían hacer, pero no se le había ocurrido que lo hiciesen con él. No le molestó, Ramón se lo había dicho, tenía que aprender, era lo que le tocaba ahora.

			Ramón le había indicado que el jefe de los informáticos era Adrián, el joven del piercing, rubia melena larga, la boca grande que sonreía con facilidad. Estaban avisados de que Silvestre sería su sustituto y, por lo tanto, su nuevo jefe. Silvestre y Adrián se fueron a una sala de reuniones. Adrián, siempre con el ordenador encendido, empezó a explicar cómo estaban organizados. Uno de ellos era el especialista en móviles, las dos jóvenes eran expertas en saltar todo tipo de seguridad informática y pasar inadvertidas, no dejar rastro y, si lo dejaban, borrarlo. Siempre actuaban desde servidores espejo.

			Le iba enseñando diferentes programas que para Silvestre eran indescifrables, uno de ellos hacía un seguimiento de todos los grupos operativos, sabían en cada momento dónde se encontraban sus hombres. El programa les indicaba si hacían algo fuera de lo habitual en cuestión de viajes, de gastos, si cambiaban sus rutinas… No había nada dejado al azar.

			Silvestre le dijo que quería ver los datos que tenían de él.

			―Para eso necesito que Ramón me lo autorice.

			―Pues pregúntale, pero vete meditando sobre quién va a suceder a Ramón en el puesto ―contestó Silvestre con la firmeza del que ejerce el mando de forma natural.

			Silvestre digería la información, estaba en manos de esta gente, se lo había dicho Ramón, era un tren en marcha y ya no podía bajar. Tenía que ponerse al día y protegerse. Se reconocía débil: a la vez que aprendía cómo trabajaban, debía preparar cómo protegerse. Necesitaría una vía de escape por si fuese necesario escapar de Nuevo Rumbo. Siempre lo había hecho y las veces que no había estado precavido había acabado en desastre, no quiso pensar en Geoffrey.

			Durante los siguientes días estuvo trabajando con los informáticos, vio cómo lo tenían todo organizado a la perfección. Le sorprendió el seguimiento que hacían de los skins, tanto a nivel informático como con seguimientos personales. El líder de los skins había acudido al hospital a curarse la mano, pero no presentó denuncia, había extorsionado a los médicos para que le curasen la puñalada sin dar parte a la policía. Tenían micrófonos dentro del local de los skins, estos habían quedado en no volver a hablar del tema y echaron al joven de su grupo, no les importó lo más mínimo, vieron la contundencia del grupo que los había asaltado. Los skins habían entendido que estaban ante profesionales. Uno de ellos protestaba pidiendo venganza y hablando de su orgullo ario, pero el jefe ordenó a los otros que le diesen una paliza y las protestas terminaron. El expediente skin quedó cerrado. Adrián le explicó que las informaciones delicadas las alojaban en un servidor seguro: una vez cerrado, la única clave la tenía Ramón. También le indicó que él estudiaba a los demás informáticos y, con una sonrisa, le dijo: «Imagino que alguien me estudiará a mí».

			Todos los días se reunía varias horas con Ramón, este le iba explicando todos los pormenores, le ponía ejemplos de operaciones pasadas, ambos se sentían a gusto. Para Silvestre todo era nuevo, pero veía posibilidades de divertirse, sobre todo el día que le enseñaron un expediente de dos directivos bancarios: un jefe de zona y el jefe de Morosidad de la Caja del Noroeste, una pequeña entidad financiera local.

			Ramón seguía las instrucciones del Hombre en los asuntos importantes y este, que llevaba tiempo estudiando los progresos y la personalidad de Silvestre, le marcó muy claras las instrucciones de cómo acometer el tema que le iba a exponer a Silvestre. Había sido muy claro y no podía desviarse de la argumentación marcada, sabía que todo se grababa y que el Hombre lo vería, quizá no en el mismo momento, pero lo vería.

			Ramón se concentró y empezó la explicación. Le habló del jefe de Morosidad de la Caja del Noroeste, lo describió como un artista, y de aquel jefe de zona al que llamó jeta.

			―Le venden siempre al mismo empresario, muy por debajo del valor de mercado, los mejores inmuebles que embarga la caja. Llevamos estudiando a esta gente desde que llegaste aquí, tienen un modo de operar muy sencillo pero muy difícil de detectar, son buenos y precavidos. Hemos tenido que grabarlos y seguirlos de cerca para entender cómo operan. Ya sabes el dicho de que la avaricia rompe el saco y, en el mundo de los negocios, el que mete la mano en la caja de la forma que sea raro es que no acabe siendo devorado por la codicia. Estos dos personajes, el jefe de zona y el de Morosidad, conocen los mejores inmuebles que se va a adjudicar la entidad, le van dando la información de algunos, no de todos, a su empresario de confianza y luego este los compra y paga en torno a un cincuenta por ciento del valor real.

			―¡Pero alguien en la entidad tiene que darse cuenta! ―lo interrumpió Silvestre.

			―Es lo que te digo, son precavidos. No le dan todos los inmuebles y el empresario no lo quiere todo. Además, lo compra con diferentes sociedades, de forma que la auditoría interna no lo detecta. Piensa que en el mundo real lo normal es que la mayor parte de la gente se quede en la primera capa, casi nadie escarba, nosotros sí.

			―Pero ¿nadie ve que compra muy por debajo del valor real?

			―Tienen un tasador comprado y al jefe de Morosidad nadie le dice nada, puede elegir, y los directores de oficina, en cuanto el jefe pregunta por algo, miran para otro lado. Llevan años haciéndolo, pero poco a poco. Calculamos que los artistas perciben en torno a un veinticinco por ciento de cada operación. Hemos analizado sus cuentas y su patrimonio, no cuadran con sus ingresos normales. Sus propiedades están generadas por comisiones casi seguro, pero insisto, no son avariciosos, tienen buenas casas, pero las inversiones las hacen en la costa y su nivel de vida es acorde a sus sueldos, gente lista. A ver si lo son cuando entremos nosotros.

			―¿Y nosotros qué pintamos ahí? ―Silvestre estaba intrigado, en el Ejército había visto comisionistas y lo que le contaba Ramón no era nuevo, pero tampoco lo veía tan importante.

			Ramón se pasó la mano por el pelo, ahora tenía que concentrarse, conocía al Hombre desde hacía muchos años, sabía que daba libertad en la forma de trabajar, pero lo importante, los momentos clave, tenía que hacerse bajo sus exactas instrucciones, ahí no permitía ningún desliz. Le había demostrado que siempre tenía razón, veía lo que otros no ven.

			―Nos interesan porque están a punto de vender una finca rústica al empresario y esa finca es especial. Se trata de la finca El Lobezno, te dije que la queríamos y la vamos a comprar y además barata.

			Silvestre no mostró emoción, pero la cabeza le bullía: la finca, su niñez, sus recuerdos, su abuelo.

			A Ramón le gustó esa templanza, era muy bueno, mucho mejor que él, pero su futuro dependía de lo que dijese a la pregunta que le iba a formular. El Hombre había marcado este punto como esencial, la pregunta tenía que ser hecha.

			―He quedado para tener una reunión con el jefe de Morosidad mañana, voy a ir acompañado de un economista de una de las otras empresas del grupo. La duda que tenemos es si quieres venir o mantenerte en un segundo plano y dejarnos hacer a nosotros.

			Silvestre pensó rápido y le dijo:

			―No voy, puede que les suene mi cara por mi hermano, no voy a aportar nada.

			El Hombre, que al otro lado de la ciudad estaba viéndolos en una gran televisión, sonrió; su instinto no le había fallado, otra vez había vuelto a acertar. Había intuido que Silvestre no era solo un buen guerrero, sabía que era un líder, era astuto. Ahora solo tenía que ir modelándolo para sus propósitos; aquel coronel y los que lo habían arruinado habían hecho parte del trabajo, ahora les tocaba a ellos finalizarlo.

			Silvestre se llevó a casa el expediente en un pendrive, le habían indicado la clave con la que abrir los archivos, pero no podía tomar notas y la clave solo funcionaba una vez, debía concentrarse en memorizar lo relevante. Presentía que en su casa podía haber cámaras, por lo que pensó que lo único que podía hacer era seguir las reglas al pie de la letra. Era media tarde, la noche empezaba a ganar al día. Abrió el primer documento, se trataba de un análisis pormenorizado del patrimonio de los dos empleados de la caja y del empresario y sus empresas. Le sorprendió la exhaustividad del expediente. En primer lugar se describía el patrimonio de forma genérica y continuaba con un análisis de las compras a la caja por parte del empresario, con los valores de compra y el valor real de cada inmueble. Finalizaba haciendo una estimación del valor de las ventas de cada inmueble al empresario y lo realmente firmado. El informe continuaba con las compras que habían hecho los ejecutivos para su patrimonio familiar. Al final, los ingresos reales declarados por los ejecutivos en los impuestos anuales. La idea de que estaban cobrando comisiones de en torno al veinticinco por ciento de cada operación era totalmente plausible.

			El siguiente archivo relevante era una grabación de una comida del empresario con los dos bancarios. Durante la comida le explicaban que les había entrado una oportunidad interesante. El empresario se mostraba reacio, no le interesaban las fincas rústicas, no las entendía. Ellos le insistían, llevaban meses preparándola para él. El jefe de zona le dijo que en un par de años la podría vender duplicando el precio y durante esos dos años casi no le iba a pedir inversiones. Le insistía:

			―La familia que llevaba allí toda la vida se ha ido, hemos deteriorado por fuera los edificios, la casa principal, la casa de los guardeses, las naves, nos ha venido muy bien para la tasación. Hay muebles de gran valor en las casas y la maquinaria está perfectamente cuidada. Era de una familia de ricos muy ordenados.

			El jefe de zona habló entre risas de los antiguos propietarios, cómo iba a pensar que esos comentarios los iba a escuchar Silvestre. Era como si el lobo estuviese en lo alto de la colina observando el territorio de caza. El jefe de zona decía:

			―Teníais que ver qué educado era el rico madrileño, qué bien hablaba, la verdad es que el hombre sabía de números, pero cuando le ofrecíamos inversiones siempre elegía las más arriesgadas y, por lo tanto, más comisiones para la Caja. Al final convencí a la Caja de que le hiciese un producto exclusivo para él, me costó obtener la aprobación de los grandes jefes, pero mira, mis objetivos de un año cubiertos y ahora un negocio bueno para los tres ―decía Alberto con una voz que denotaba alegría.

			Silvestre estaba tranquilo, tenía ganas de ponerle cara a ese hombre. Las demás partes del informe eran intrascendentes, lo importante ya lo había oído. Llamó a su hermano, mañana quería desayunar con él.

			Quedaron en el hotel Catalonia, parecía que los clientes eran los mismos que los de la última vez que estuvieron allí, turistas de paso, ejecutivos. Silvestre estaba animado, Vicente se interesó por cómo le iba a su hermano y este le contó que estaba trabajando para un grupo de empresas relacionadas con la seguridad, pero no entró en más detalles.

			―Vicente, cuéntame qué pasó con la finca El Lobezno.

			―Son cosas pasadas, mirar atrás no conduce más que al desánimo y a la desesperanza, ya te dije que sentía todo lo que había pasado, a mí me ha costado el matrimonio y demasiadas horas de psicólogo para superarlo. Hazme caso, deja el tema.

			―No te preocupes por mí, quiero saberlo todo desde que empezaste a trabajar con la caja hasta que nos quitaron la finca.

			Vicente sabía que no podía huir de la explicación. Le habló de los primeros años: en el pueblo de al lado de la finca mantenía una buena relación con el director de la Caja del Noroeste. Allí tenían la cuenta de la agricultura y la ganadería. Aquel hombre lo ayudó de todas las formas que pudo, con las subvenciones, se ofrecía para todo, le indicaba quién pagaba mejor la cebada y además era solvente, a quién vender los corderos. El problema surgió cuando las inversiones del inmobiliario se desmadraron e intentó compensar las pérdidas. Coincidió que un día que estaba en la finca fue por la sucursal y el director le presentó a su jefe de zona. Vicente estaba pensando en invertir en bolsa para compensar la pérdida que había tenido con los terrenos. El jefe de zona se interesó mucho por las inversiones que estaba a punto de hacer. Quedaron en Madrid, al jefe de zona lo acompañaba un joven del departamento de tesorería, le dijeron que le iban a hacer un producto exclusivo que unía intereses, acciones y moneda extranjera y que era imposible que fuese mal. Le enseñaron todo tipo de gráficos, le explicaban que, si el interés caía, la bolsa subiría; que, si el euro perdía valor, se podían trasladar a otras monedas.

			Vicente confesó a Silvestre que sabía que eran inversiones extremadamente arriesgadas. Como estaba agobiado por recuperar las pérdidas del pasado y pensaba que era el momento de que la economía subiese, compró.

			―Pedí un préstamo hipotecando la finca, con ese dinero contraté el producto y al pasar tres años teníamos menos del cincuenta por ciento de la inversión. Nos ejecutaron la hipoteca. Cuando llamaba a Alberto, el jefe de zona, no se ponía al teléfono, el director de la sucursal me decía que él trasladaba mis mensajes, pero no conseguía concertar una reunión. Pedí una reunión con el director general de la caja, pero no conseguí nada. Al final un día me presenté en las oficinas de sus servicios centrales, no me dejaron entrar, me dijeron que Alberto no estaba, que se encontraba de viaje. Lo esperé, como suponía era mentira, al verlo salir lo abordé en la calle. Me miró con cara de bobo y después de discutir su única explicación fue que la culpa era mía por avaricioso, me dijo que pagase la deuda o que nos ejecutaría y eso es lo que hicieron. ―Vicente le contó todo a su hermano y sintió que se desahogaba―. Es el mundo de los negocios, fui un necio, en vez de afrontar el primer engaño, me fui metiendo cada vez más, aprendí a un precio demasiado alto que el tiempo no arregla los problemas, es más, los incrementa.

			Vicente estaba a punto de echarse a llorar.

			Silvestre le agarró el antebrazo con un punto de cariño.

			―No te preocupes, Vicente, lo hecho hecho está, ahora a recomponer nuestras vidas lo mejor que podamos.

			Se despidieron. En el coche, por la M-30, iba pensando en el jefe de zona. Con calma, con mucha calma actuaría, no tenía ninguna prisa.
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			Beltrán, Sevilla-Madrid-Las Pedroñeras

			María iba a pasar el lunes y el martes de la siguiente semana en Sevilla. Beltrán tenía libertad en su nuevo trabajo para ir o no a la oficina ―Dámaso estaba a otras cosas― y sentía que era su propio jefe. Decidió mentir a Noa diciéndole que tenía que volver a Vigo y se fue a Sevilla. A Noa le había dicho que el bonus por la operación de Vigo había sido de cuarenta mil euros. Reservó una habitación en el hotel Alfonso XIII, quería deslumbrar a María. Ella le había dicho sus horarios. Beltrán no le dijo que estaba allí, conocía las oficinas de viajes pasados cuando trabajaba en la multinacional. Llegó a la puerta a las seis de la tarde, sabía que ella saldría a las seis y media. Como allí podía conocerlo algún compañero, se fue hacia el hotel de ella y a mitad de camino se dispuso a esperarla, quería darle una sorpresa. Eran las siete menos cuarto cuando la vio, andando sola, altiva, iba sumida en sus pensamientos, y cuando pasó a su lado sin verlo le preguntó en alto:

			―Señorita, ¿es usted siempre tan guapa o solo cuando está en Sevilla?

			Ella se volvió sorprendida al oír su voz, sonrió y se echó en sus brazos. Lo besó con pasión.

			―Qué sorpresa, pero ¿qué haces aquí? ¡Estás loco! ―Volvió a besarlo, incrementando la pasión.

			―Me apetecía verte e invitarte a cenar. ¿Cómo lo ves?

			―Me encanta la idea, estoy alucinando. ―La voz de María reflejaba sinceridad.

			Cuando le explicó que tenía habitación en el hotel Alfonso XIII, ella le dijo que tenía dudas, que no sabía si era una buena idea. Beltrán le dijo que era un día especial, que tenían que celebrar la nueva situación de los dos, que se lo merecían después de los últimos meses casi sin verse. Ella se dejó convencer con facilidad, le gustaba lo bueno.

			La cena en el hotel fue maravillosa, hablaron y hablaron, no tocaron el tema del trabajo de ninguno de los dos. Beltrán solo le dijo que estaba sorprendido con las cifras de bonus que manejaba el Grupo Noremo, pero no le detalló números. La noche fue maravillosa para ambos, se amaron con ternura y pasión. Beltrán se sentía orgulloso del cuerpo que tenía a sus años, tras tanto tiempo de obesidad. Ella estaba un punto de más delgada, las preocupaciones del trabajo le estaban haciendo mella. A él le encantaba mirarla, perderse en sus piernas. Se durmieron hasta que en mitad de la noche María se despertó, lo tocó, mientras dormía fue lamiéndole despacio hasta que felizmente despierto Beltrán llegó al orgasmo. Ella estaba sorprendida de sí misma, nunca había hecho cosas así con su marido. Cuando acabó se fue al cuarto de baño y, al verse en el espejo, se miró y recordó la promesa que se había hecho a sí misma, dejaría sin dolor a Beltrán cuando ella quisiera, no iba a renunciar a sus hijas ni a la comodidad de su casa y sus rutinas.

			El lunes siguiente habían quedado para comer en Madrid, María le había enviado mensajes indicando que necesitaba verlo, tenía problemas en el trabajo y necesitaba ayuda. Beltrán reservó en el restaurante La Ancha, se había propuesto tratarla de forma excepcional en todo, ahora que su posición económica era boyante, quería ir poco a poco enseñándole lo que tendría con él. No se conformaba con ser un actor secundario en la vida de María.

			Ella apareció impecable como siempre, sus altos tacones reafirmaban más su esbeltez y su estilo. Sonrisas, dos besos, Beltrán estaba feliz, quién se lo iba a decir después de lo que había pasado meses atrás. Ella le contó que estaba preocupada, las cosas no salían, los objetivos no se cumplían y su jefa no le estaba dando tregua. Le mandaba mensajes a todas horas, le enseñó uno recibido ese mismo día a las seis de la mañana preguntándole por el cierre de facturación del día anterior.

			―Ella sabe que las cifras no salen hasta las ocho de la mañana, la petición de esta madrugada va contra la política de la empresa ―dijo María con aire de protesta.

			―Ya sabes cómo es Aroa, durante unos meses vas a tener una presión constante que irá a más, prepárate para las malas formas. Lleva toda la vida haciéndolo, ya se la cargaron en el pasado y cuando llegó el nuevo consejero delegado la recuperaron, con lo que se siente fuerte en su modelo.

			―Sí, pero contradice todo lo que están diciendo de la nueva política de la empresa sobre horarios, educación, acompañamiento.

			―No le des vueltas, asume que va en el puesto, eso no lo vas a poder evitar, ponte coraza para aguantar y establece un modelo de gestión que te haga llegar a ser el mejor departamento de la compañía. ―Beltrán intentaba ser cariñoso y contundente en sus mensajes.

			Las siguientes semanas Beltrán estuvo trabajando en las oficinas de Madrid. El equipo era joven, había abogados y economistas. Él estaba centrado en el plan de negocio de Delan. Las cifras eran muy buenas, quería entenderlas. Les preguntaba a Jaime y a los otros economistas que habían preparado el expediente de dónde iban a obtener los incrementos de ventas y de beneficios. Ellos sonreían, «Pregúntale a Dámaso», le decían. Además, había estado viendo empresas nuevas en las que podía invertir, cada economista tenía varias en estudio. Le enseñaban los análisis financieros, de propiedades, accionistas, antigüedad del negocio, estudios muy detallados y siempre con la misma estructura, le gustaba la profesionalidad con la que trabajaban. Vio varios tipos de empresas con los cinco economistas que había en la empresa.

			Dámaso lo llamó un día para charlar con él. Beltrán le dijo que esperase, que estaba acabando un tema. Dámaso fue tajante en que tenía que ser en ese momento.

			El Jefe le había dejado las cosas muy claras, era el momento de ver si podían contar con Beltrán o no. Como siempre, le había indicado los pasos que debía seguir y Dámaso lo tenía muy en cuenta. En el despacho había cámaras y micrófonos; si no los estaba viendo en el momento, lo vería después. No podía cometer errores, no solo se jugaba el puesto de trabajo y el gran sueldo que tenía, había peligro, un gran peligro y lo sabía.

			―Beltrán, ¿cómo te sientes?, ¿estás integrado con los compañeros y con la empresa?, ¿te gusta el proyecto? ―No se anduvo con preliminares, las preguntas fueron directas.

			―Pues sí, la verdad es que me encuentro a gusto, el ambiente es bueno, noto mucha profesionalidad.

			―Ya has visto con el equipo empresas en las que podemos invertir, ¿qué te parecen?

			Dámaso sabía que entraba en la parte delicada donde el Jefe había puesto énfasis.

			―Pues la verdad es que no entiendo mucho el perfil, son de sectores muy distintos, algunas no tienen nada interesante, no son rentables.

			―Ya has visto cómo actuamos en Delan, eso es solo el inicio. Entramos, ponemos dinero y nos gusta rentabilizar rápido la inversión. La empresa ha ganado una nave y tú un buen bonus. Pero naves hay muchas y se pueden comprar sin tener que entrar en el capital de las sociedades. Lo bueno de Delan vendrá ahora.

			―En Delan queda mucho trabajo para hacerla rentable ―dijo Beltrán.

			―El trabajo es tiempo y al grupo le gusta ganar dinero pronto, hay otras formas de ganar dinero con las empresas. Eso es lo que tienes que decidir, ¿estás dispuesto a quedarte con nosotros y hacernos ganar dinero y ganarlo tú también?

			―Mejor si me lo explicas, aunque creo que sé por dónde vas.

			El Jefe le había dicho que le dejase claro cómo trabajaban, aunque no entrase en detalles, pero sí que supiese dónde se estaba metiendo. No podía haber vuelta atrás. Dámaso pasó a explicarle el modo de operar, que era muy sencillo. Buscaban empresas con dificultades y con una facturación media o alta. Les inyectaban dinero e incrementaban sus ventas, dependiendo de cada momento unas veces las ventas eran reales y otras no. Hinchaban los gastos de estructura desde otras empresas de su grupo. Aumentaban las líneas de crédito de los bancos, incrementaban los plazos de pago con los proveedores, acortaban el plazo de cobro de los clientes. En un momento dado, se llevaban el dinero a empresas en el extranjero y desaparecían.

			―¡Pero eso hace que las empresas quiebren! ―Beltrán lo dijo preocupado.

			―Analiza cualquiera de las empresas que has visto, piensa dónde van a acabar.

			―Sí, pero eso es problema del empresario.

			Beltrán dudaba.

			―Nosotros lo tenemos claro, esas empresas van a caer antes o después. Metemos dinero y lo rentabilizamos rápido; cuando cae, ya tenemos nuestra rentabilidad.

			Beltrán estaba pensando con rapidez, sabía que esa forma de actuar no era ética, lo había visto muchas veces en la vida, «si no lo hago yo, otro lo hará», con esa justificación moral se cometían todo tipo de tropelías.

			―Como puedes entender, tu sueldo y el bonus que recibiste provienen de esta forma de operar, es nuestro modelo, ahora que lo sabes tienes que tomar la decisión, ¿te quedas o te vas?

			Beltrán no lo esperaba, era un ultimátum, tenía que tomar una decisión. Toda su vida había intentado estar a gusto consigo mismo. La relación con María le remordía, sobre todo al principio, pero no la había buscado, había surgido. Traicionaba a Noa. En su mente fluían los pensamientos encontrados. Dejar el grupo era no ver a María, quedarse era verla como en Sevilla, cenar, dormir, levantarse, desayunar, ¿iba a ser capaz de perder eso por un debate moral sobre unas empresas que acabarían cayendo? Además, el sueldo mensual los hacía vivir mucho más desahogados, eran casi ricos, por no hablar del bonus. Estaban pensando en comprar un piso mirando al Retiro, su sueño inalcanzable. No podía decir que no.

			―Contad conmigo.

			En un despacho de otro edificio, el Jefe sonreía. Cómo le divertía acertar, cómo le motivaba indagar en las debilidades, encontrarlas y aprovecharlas a su favor. Veía la carpeta de Beltrán, las fotos de su encuentro en Sevilla con María, fotos de María con sus hijas… El Jefe se deleitó con las fotos, se sintió poderoso. El siguiente paso que había ordenado era que Beltrán gestionase otra empresa totalmente distinta y darle otro buen bonus, quería que se viciase, que le motivase el dinero, que aumentase su nivel de vida, que se endeudase, que volviese a hoteles caros. Sonreía, le estaba resultando más fácil de lo que esperaba. Bueno, pensó para sí mismo, con dinero siempre es fácil. Volvió a sonreír. Perdió la mirada en el cuadro que tenía enfrente. A veces le parecía que unos ojos vacíos lo observaban desde el fondo de la pintura.

			Dámaso dijo:

			―Ahora lo que toca es gestionar una empresa de Castilla-La Mancha, se dedican a los ajos. ¿Qué te parece? De Galicia a La Mancha, para que no te aburras. Y ajos, el mundo del ajo es muy interesante. Lo que tienes que hacer es sentarte con Jaime, ya lo conoces, es nuestro estudioso más potente, él te explicará el mercado primero, las evoluciones y luego la compañía, Ajoluxe S. L. El empresario es muy inestable, se llama Ramiro Cienfuegos, ha acudido a la empresa refinanciadora de un amigo. Todavía no nos conoce, te va a tocar empezar de cero, no como en Delan que ya estábamos dentro. Se acerca la cosecha y Ramiro no tiene dinero para comprar. Aquí tenemos que ir con cuidado, está muy endeudado, se ha metido en una inversión millonaria en naves que no puede digerir. Como agricultor era malo, como empresario es nefasto. En la zona no lo respetan, es muy importante que la estrategia la tengamos muy clara desde el inicio. En Noremo no perdemos nunca, no entra en nuestra cabeza.

			Beltrán estuvo días estudiando con Jaime el expediente de la empresa de ajos. Le resultaba todo extraño y nuevo. El ajo subía y bajaba de precio año tras año. Influía en el precio si la cosecha era buena o mala, si había muchas o pocas importaciones desde China, era como una lotería. Le sorprendió que, además del informe financiero del sector y de la empresa, había un informe aparte. Se detallaba con profundidad la vida privada del empresario, no solo habían estudiado sus negocios. Estaban ante un hombre casado pero que frecuentaba un puticlub, La Gata Roja. En la documentación había fotos comprometedoras, siempre con la misma joven, tan joven que podía tener la edad de su hija mayor.

			Dámaso y Beltrán estuvieron hablando sobre cómo contactar con Ramiro. Beltrán le decía que por medio del refinanciador, si había pedido ayuda, pues que ahí podían aparecer ellos. Dámaso no era partidario y la discusión terminó. Le dijo que debía contactar como si fuese una casualidad, que lo cortejase. Viajaría, buscaría la forma de llegar a él, conocía todos sus movimientos. Estaba ante un hombre de costumbres, solo tenía que decidir el momento adecuado. Dámaso le entregó una tarjeta Visa con cargo a una cuenta de una sociedad que no tenía nada que ver con el Grupo Noremo. Último modelo de teléfono Apple con una línea dada de alta a nombre de un indigente que vivía en Algeciras. No podían dejar rastro, no existían.

			―Lo que va a pasar allí va a hacer mucho ruido. Ramiro es un loco y lo que no nos interesa es que nos asocien con él. La estructura que hemos montado hace que no existamos, los ajos se irán a Italia, el cobro de las cantidades que ingresaremos en la compañía vendrá de una sociedad que es imposible que sea asociada a nuestro grupo. Por eso es muy importante que no tengan tus datos.

			―Lo veo imposible, ¿cómo vamos a hacer eso? ―preguntó Beltrán.

			―Muy bien, Beltrán, para eso estás tú. Hazlo, aquí vemos dinero rápido, con mucho riesgo, pero rápido y limpio, ¿quieres repetir un bonus como el de hace dos meses? Puede que, si nuestras previsiones se cumplen, este sea mayor. Este hombre no tiene dinero para comprar. Si se lo damos, va a comprar caro, pues así lo ha hecho en el pasado, o sea que al final perderán él y los codiciosos que le compren por encima del precio de mercado. La avaricia rompe el saco.

			La estrategia que habían marcado era muy sencilla, contactar con Ramiro. Dada su necesidad de dinero, sería fácil comprar parte de su sociedad o llegar a algún tipo de acuerdo comercial. Desde Noremo ingresarían dinero para que comprase y pagase al contado las primeras partidas. Para las siguientes compras cambiarían la forma de pago, lo harían con pago aplazado a sesenta días. Los ajos se venderían en Italia. Las primeras compras se pagarían bien, en la zona se oiría que pagaban más que nadie, que eran solventes. Luego, cuando la bola fuese enorme, la sociedad del grupo Noremo en Italia no pagaría. Dirían que había un problema de calidad con los ajos. La sociedad italiana cerraría y Ajoluxe no recibiría el dinero desde Italia, con lo que los agricultores no iban a cobrar nada.

			Viajaba tranquilo por la AP 36 en un Renault Austral alquilado a una empresa externa al grupo, la idea era no llamar la atención y así lo haría. Música de Sínkope, «Mirando al cielo, si no llueve, no cae ni gota, paisajes amarillos…»; mantenía el ritmo de la canción con las manos en el volante. Disfrutaba del paisaje de olivos y almendros, de llanura, dureza hermosa de una tierra áspera. Había visto un hostal en un pueblo cercano, se alojó con nombre inventado, le pidieron el DNI y, cuando dijo que lo había olvidado en Zaragoza, no le pusieron mayor problema. Pagó por adelantado. Le pareció buena idea decir que vivía en Zaragoza, no sabía bien por qué eligió esa ciudad, podía ser cualquiera, para despistar, se estaba divirtiendo. Había comprado la idea de Dámaso: de la avaricia y de que caerían los avariciosos. Comió de forma frugal en el restaurante del hostal y descansó un rato después de comer. Se puso a pensar, estaba recobrando la alegría, su verdadera forma de ser, de cuando era estudiante, cuando disfrutaba del trabajo, de sus acaloradas discusiones de política con sus amigos. Viendo el telediario se dio cuenta de que llevaba tiempo sin pensar en política, con lo que le divertía y las enormes polémicas que había tenido con sus amigos liberales. A la vuelta volvería a la carga, era el momento de hacerlo, detrás de la barra de un bar con una buena cerveza.

			Era miércoles, el informe le indicaba que ese día Ramiro iba a La Gata Roja a las siete de la tarde, cuando el local estaba poco concurrido. Antes de ir tomaba siempre un café en un bar que había junto a una gasolinera. Beltrán había decidido contactar con él allí.

			Estaba dentro del coche, en el aparcamiento, cuando llegó Ramiro. Entró tras él y se fue a la barra. Solo estaban los dos en el bar. Ramiro pidió su habitual café, Beltrán una caña. Beltrán se dirigió a Ramiro:

			―Perdona, ¿te puedo hacer una pregunta? Voy a estar unos días por la zona y no conozco nada. ―La voz de Beltrán expresaba naturalidad.

			―Sí, hombre, pregunta, yo soy de aquí.

			―Me gustaría tomar una copa en algún sitio un poco más animado.

			―En estos pueblos hasta el fin de semana no hay ningún pub abierto, lo tienes complicado ―contestó Ramiro.

			―Vaya, ¿y no sabes si hay algún sitio de chicas? No es que yo vaya mucho, pero por lo menos música habrá. Si no, hasta la cena, a mí me da algo. ―Beltrán sonrió con cara de pícaro.

			―Pon en el navegador «La Gata Roja». Hace tiempo que no voy, pero dicen que está bien.

			Ramiro sonrió.

			―Genial, me ha caído un chollo de mi empresa y no sé ni por dónde empezar. Tengo que comprar ajos para exportar a Italia. Mis jefes me mandan en persona pues dicen que el mundo del ajo es muy complicado, que hay que entenderlo. Yo los ajos solo los he visto en la comida. Necesito un par de copas y luego pronto a la cama para mañana ponerme a trabajar.

			Ramiro aparentó tranquilidad y, con desinterés, le preguntó:

			―¿Y cómo tienes pensado hacerlo?

			―Mañana iré al Ayuntamiento y a la asociación de empresarios. Queremos saber quién tiene los ajos de mayor calidad de la zona. Pero eso será mañana, hoy lo que voy a hacer es tomar una copa e irme a descansar.

			―Pues es una casualidad o el destino, estás ante el propietario de la mejor empresa de la zona. Si te parece, vamos a tomar una copa a la Gata y te explico cómo es mi empresa. Ven detrás de mi coche, es ese Range Rover.

			Salieron del bar, Ramiro quería pensar, establecer una estrategia. No podía ser, un comprador que conocía en un bar, ¿y si fuese el golpe de suerte que estaba esperando, el que se merecía? Beltrán iba conduciendo y meditando, el coche le decía mucho de su personalidad, era ostentoso. No tenía nada contra los coches de alta gama, sí contra los tipos cuya vida eran deudas y más deudas y gastaban en cosas no productivas y caras.

			Llegaron a La Gata Roja, el ambiente era triste, a Beltrán le disgustó de entrada, una decoración horrible, luces de neón en una especie de pequeño escenario, oscuridad en otra zona del bar. Chicas aburridas, ningún cliente. Las jóvenes los miraron, Ramiro hizo un gesto a la chica que Beltrán conocía de las fotos del informe para que no se les acercase. Se sentaron en unos taburetes, los espejos inundaban la barra y las paredes. Hablaron de cosas triviales y, tras sendos gin tonics, fue Ramiro el que abrió el tema.

			―Entonces, ¿qué es lo que has venido a comprar?

			―Ajos de primera calidad, necesito las mejores partidas justo ahora que empieza la campaña.

			―No lo entiendo, sin experiencia, vienes a comprar ajos. Tú lo dijiste antes, es un mundo muy complejo. Si no sabes, te pueden dar gato por liebre. ―Ramiro se explicaba con convicción―. Además, ya tenemos comprada, los que somos más fuertes, una parte importante de la cosecha. Creo que vas tarde.

			―El tema es el siguiente: somos un grupo con intereses agroalimentarios en Europa, el distribuidor de Italia nos acaba de decir que ha roto su alianza con su importador de ajos y nos ha llamado. Problemas de dinero no tenemos, en los productos de calidad podemos pagar por encima del mercado y al contado, ese es nuestro éxito.

			Ramiro vio el cielo abierto, no podía ser verdad, no tenía casi fondos para empezar la campaña, su idea era ir comprando, aplazando pagos y pagando más que la competencia. Si conseguía hacer un trato con esta empresa, podría comprar para ellos y para sí mismo, ganaría por los dos lados. No parecían los más listos, llegar a comprar sin tener ni idea del mercado. Decidió cambiar de tema para, por la mañana, enseñarle sus instalaciones, sus naves, su maquinaria, que eran de primer nivel, aunque realmente las debía al banco en su totalidad, pero eso ellos no lo sabían.

			―¿Qué te parece si ahora tomamos un par de copas tranquilos y mañana te enseño mi empresa? En la zona nadie está a mi nivel, me atrevería a decir que ni en toda España nadie tiene una factoría mejor que la mía. Podemos dar servicio a la cadena de distribución más grande. Y verás qué equipo de personas tengo.

			Se quedaron tomando un par de copas más, Ramiro fue precavido y no llamó a su amiga, quería dar buena imagen.

			Al día siguiente, a las ocho de la mañana, Beltrán llegó a las oficinas de Ajoluxe. El personal de administración ya había llegado, el ambiente de trabajo era bueno. Fueron a ver las naves de almacenaje, estaban a un kilómetro de la nave donde Ramiro había empezado su aventura empresarial. El complejo era enorme y estaba infrautilizado. Allí, en aquel pueblo, pocas empresas podían necesitar unas instalaciones tan grandes. Esa era la razón por la que el banco se las había vendido con una financiación muy laxa; no había más compradores. Un hombre de unos cuarenta y tantos años se les acercó, era el director de fábrica. Ramiro los presentó. El director, de una forma didáctica y entretenida, le habló de todo el proceso que realizaban en Ajoluxe. Disfrutaba explicando: la zona de recepción, limpieza, envasado. Ramiro iba añadiendo lo que podía valer cada máquina si tuviesen que comprarla. La visita les llevó toda la mañana, Ramiro quería ir a comer, pero Beltrán le dijo que no, quería ver con su director financiero las cuentas y explicarles sus acuerdos con Italia.

			Mientras Beltrán hablaba con el director financiero, Ramiro entró en internet, la página de la empresa comercializadora italiana era impresionante. Dámaso y su equipo sabían hacer las cosas bien, Ramiro y su director financiero estaban impresionados. Les fue dando todo tipo de explicaciones sobre su grupo según iban surgiendo las preguntas. Beltrán fue a bocajarro con la pregunta de la que ya sabía la respuesta:

			―¿Qué cantidad de ajos pensáis comprar esta campaña en esta zona?

			El director financiero miró a Ramiro, con la tesorería que tenían la campaña iba a ser un desastre. Tendrían que ir convenciendo agricultor a agricultor para comprar las partidas con pago aplazado, eso implicaba peor calidad y precios más caros. Peor calidad, justo lo que los italianos no querían. Tenían un problema.

			―Vamos a ir un poco justos, tenemos pendiente de cobro un porcentaje de la campaña anterior. Fue una mala campaña, tenemos alguna pérdida que vamos a compensar con esta, es lo habitual en este negocio. Para ello tenemos que ser los más agresivos con los mejores agricultores. Lo positivo es que los conozco a todos y ellos conocen Ajoluxe y nos respetan. ―Ramiro habló tranquilo, estaba acostumbrado a negociar.

			―Si queréis que colaboremos de alguna manera, necesito un informe de la cantidad, calidad y en qué plazos podemos tener los ajos en Italia. Tiene que ser algo realista y que cumpláis, nosotros vemos los papeles hasta de perfil. No me preocupa el dinero, podemos inyectar fondos, para ello nuestros abogados pueden dar forma al asunto. ¿Cuándo podéis tener vuestros números?

			―La próxima semana.

			―Pues entonces es el momento de irnos a comer. ―Beltrán sonrió.

			Se fueron cada uno en su coche, el restaurante estaba bien, comida casera muy bien cocinada. Ramiro habló sin parar, sobre economía, política, sabía de todo. A Beltrán le hacía gracia la contundencia con la que opinaba ese mal empresario de cualquier tema. De su sector sabía la solución a todos los problemas, los asuntos del país los arreglaba de un plumazo, pero su empresa estaba quebrada, era paradójico. Beltrán, aunque tuviese el poder en la negociación, estaba tan concentrado como cuando se reunía con su mejor cliente en la multinacional. No podía permitirse fallar, él se divertía con sus amigos, no con los clientes, era una máxima que siempre lo había acompañado. Sabía dar la sensación de estar bebiendo mucho vino, pero lo que hacía era beber mucha agua, rellenar su copa un poco y la del cliente de forma copiosa. Con Ramiro le estaba funcionando. Había pedido el vino más caro, discutieron por la factura y Ramiro se impuso, quería demostrar potencia financiera. Los ojos de Beltrán brillaban por lo bien que iba todo, Ramiro pensaba que era porque lo estaba deslumbrando.

			Al salir a la calle, Ramiro propuso ir a La Gata Roja. Beltrán dijo que, de ir, lo harían en taxi, él no conducía nunca habiendo bebido. Ramiro se rio.

			―Iremos en mi coche, yo no tengo problemas, aquí la Guardia Civil me conoce.

			Beltrán sabía que era un demente, cada vez lo tenía más claro.

			Ramiro dio lo mejor de sí mismo en la Gata, se hizo el simpático con el camarero, invitó a varias chicas a copas; Beltrán estaba incómodo, no le gustaba nada el ambiente, pero tenía que aguantar. Después de varias copas, que Beltrán dejó casi enteras, Ramiro se fue con la chica con la que lo había visto en fotos. Beltrán le había avisado que tenía que irse, que se quedase tranquilo, pediría un taxi, y quedaron en hablar al siguiente día.

			Por la noche, en la gris habitación del hotel, Beltrán reflexionaba sobre el día. Todo iba bien, le daba la sensación de que podría cumplir los planes según lo previsto. La próxima semana sería decisiva, cuando Ajoluxe le presentase los datos y sus necesidades. Echó de menos no poder contactar con María, estaría tranquila en su casa, no podía hablar con ella.

			Al día siguiente la llamó desde el móvil, regresando a Madrid, y se rieron recordando lo bien que lo habían pasado la última vez que estuvieron juntos. Quedaron en verse la próxima semana. Beltrán apagó el móvil que tenía solo para Ajoluxe. Volvía a su vida normal. Subió el volumen, la música de Sínkope lo acompañaba en cada viaje. Reflexionó sobre lo vivido. Si hubiera podido atisbar lo que sucedería al final de su aventura en Ajoluxe, seguro que se habría echado atrás.

			Berenguer hablaba con su mujer, Vega, mientras comían en su casa. La luz entraba a raudales por las grandes ventanas y a lo lejos se veía la calle Serrano de Madrid.

			―¿Te gusta Beltrán? ¿Crees que será un buen sustituto de Dámaso? ―Tras hacer la pregunta, Berenguer miró expectante a Vega.

			Ella sonrió, bebió un trago de vino y no contestó.
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			Silvestre, Valladolid

			Valladolid, oficinas de la Caja del Noroeste en plena plaza Mayor, Ramón y uno de los economistas de otra de las empresas del grupo se sentaron en el despacho de Conde, el jefe de Morosidad de la caja. Le expusieron que eran de un grupo inversor, que tenían gran interés en conocer inmuebles para comprar. Conde estaba encantador, hablaron de la economía en general, de la situación política sin entrar en detalles, dijo que la Caja estaba en una situación privilegiada y que no tenían demasiadas propiedades. Conde les habló en términos bancarios muy profesionales, quería tener una idea de a quién tenía delante. Les hizo preguntas técnicas, como si habían comprado NPLs o REOS en otras ocasiones. El financiero intervino inventándose varias operaciones con cierto grado de complejidad y de importe relevante, pero se contuvo para no pasarse de listo; las instrucciones que tenía eran mostrar profesionalidad sin apabullar.

			Conde veía negocio, tenía varios locales y naves industriales que les podrían encajar. En años anteriores había realizado varias ventas con grupos así, eran duros negociando, pero al final compraban. Si salía bien, cumpliría objetivos y más dinero vía bonus. Estuvieron varias horas hablando, al final quedaron para volver a verse al día siguiente. Conde les dijo que, para enseñarles más datos, le tenían que firmar acuerdo de confidencialidad. «Ningún problema», contestó Ramón.

			Volvieron en Ave a Madrid, Ramón le dijo al otro hombre que no se había enterado de la mitad de lo que habían hablado, que le explicase.

			―El resumen es que tienen poco y lo que tienen es regular, no cuadra con los números que presentan en las cuentas anuales, tiene que haber propiedades de más importe que no nos están enseñando. El tipo sabe de esto y es listo, hace bien las preguntas para saber quiénes somos. Ahora tiene que estar investigándonos, estará mirando bases de datos, nos vamos a divertir.

			Al día siguiente volvieron, primero café en el Continental, charla distendida, qué tal el viaje, familia, el último partido del Real Madrid, intrascendencia pura. En la oficina estuvieron viendo expedientes, al final se interesaron por dos naves industriales. Le expusieron que, si llegaban a un acuerdo en precio, necesitarían financiación para un cincuenta por ciento de la inversión. Conde no llevaba esa parte del negocio, les dijo que les presentaría a un director de oficina muy competente para que les estudiase ese tema.

			―Nosotros no nos sentamos con directores, los hay muy buenos, pero no tienen poder de decisión. En otros bancos negociamos con los territoriales o, como mínimo, con jefes de zona.

			El economista no dejaba lugar a dudas cuando hablaba. Conde estaba cada vez más interesado.

			―Si os parece, puedo convocar a Alberto, un jefe de zona muy profesional. Lo que él dice que se puede o no se puede hacer va a misa en esta casa.

			―Por nuestra parte, perfecto. ―Fue de las pocas veces que Ramón intervino.

			Quedaron para ver las naves al día siguiente y luego comer.

			Al día siguiente el economista no viajó, acompañando a Ramón fue Arturo. Estaba más cómodo con su equipo en operaciones como la entrada al local de los skins, se encontraba fuera de lugar y lo sabía, era un hombre de acción. Conde acudió con Alberto, el jefe de zona; todo transcurría según lo habían previsto. Conde, el jefe de Morosidad, rondaba los sesenta años, pelo blanco en su totalidad, tenía una pequeña melena que, unida al traje azul claro con cierto brillo, le daba un aspecto particular. Alberto era alto y algo grueso, con cara de buena persona y sonrisa fácil. Ramón se estaba divirtiendo, echaría de menos ratos como el que iban a pasar. Conde preguntó por Jaime. La respuesta fue que tenía reuniones en Madrid, la realidad era que la comida iría por un camino que ellos no podían ni imaginar.

			Vieron las dos naves por las que habían mostrado interés. Arturo no habló, mirada dura, rostro anguloso, corte de pelo militar. Fueron a comer al Figón de Recoletos, quedaron en que negociarían en los postres. Ramón estaba encantado, bebió varias copas de vino, Arturo solo una Coca Cola Zero. Conde y Alberto, lo justo, querían tener todos los sentidos alerta para negociar y hacer una buena operación.

			Después de comer dos insuperables cuartos de lechazo asado acompañado de lechuga, llegó el momento de la negociación. Alberto se lanzó:

			―¿Os interesan las naves? Podemos ayudaros con la financiación.

			Ramón lo miró y durante unos segundos le sostuvo la mirada, luego pasó a mirar fijamente a Conde y, con mucha tranquilidad, pero total seguridad, empezó a hablar:

			―Hemos cambiado de parecer. La operación que vamos a hacer y repito, vamos a hacer, es comprar la finca El Lobezno en el precio que tenéis autorizado. Es muy sencillo, ya lo tenéis todo aprobado, en ese precio nos interesa, preparad los papeles y vamos al notario. No necesitamos financiación, por cierto.

			Conde miró a Alberto, no entendía nada. Pensaba rápido, ¿quién les habría dado la información, el empresario del que recibían las comisiones? Imposible. ¿Alberto? Tenía la misma cara de sorpresa que él. Decidió que tenía que obtener más información.

			―No sé de qué estáis hablando. ―Conde no pudo mantener la firmeza en la voz.

			A una seña de Ramón, Arturo puso encima de la mesa su teléfono móvil con la grabación de la negociación con el empresario.

			―No te preocupes por tu mala memoria, te la refrescamos nosotros. ―Ramón bebió un buen trago de vino, disfrutando del momento. Sonreía por dentro.

			―Esto es ilegal.

			Conde intentaba no alzar la voz. Alberto estaba blanco, ya no sonreía.

			―Veis como es muy sencillo: la finca la compramos nosotros, vosotros os olvidáis de este tema y seguís con vuestra vida como si nada hubiera pasado. Podéis seguir disfrutando de los pisos de la playa, de las propiedades que habéis puesto a nombre de vuestros hijos, ¿queréis que os enumere vuestras propiedades? Sois gente muy lista, con vuestros ingresos no se puede tener un patrimonio como el que habéis hecho en los últimos quince años. O sois como Jesucristo y hacéis milagros o de una nómina, por buena que sea, nadie se hace rico y vosotros los sois.

			―No os vamos a vender la finca a vosotros ―intervino Alberto.

			Arturo habló con su voz más oscura:

			―Creo que deberías llamar a la hípica donde tienes el caballo, esta noche ha enfermado.

			Ramón se levantó, les dejó el informe donde se detallaban todos sus movimientos con el empresario y su patrimonio.

			―Mañana os llamará Jaime para preparar los papeles de la compraventa. Como os dije antes, la finca El Lobezno es nuestra por el precio que tenéis aprobado. Por cierto, os agradecemos la comida, muy buenos el vino y el lechazo.

			Se fueron despacio del restaurante.

			Alberto contactó con la hípica. A los pocos minutos le devolvieron la llamada, su yegua tenía mal aspecto, parecía enferma. Quedaron en avisar al veterinario e informarle sobre lo que le pasaba al animal.

			Alberto miró preocupado a Conde y le preguntó:

			―¿Qué hacemos? No podemos dejarnos sobornar por estos tipejos, ¿cómo los has conocido, de qué va todo esto?

			―No lo sé, vinieron preguntando por los inmuebles de la Caja. De esa puta finca no hemos comentado nada. ―Mientras hablaba, Conde revisaba los papeles que les habían dejado en la mesa―. Lo saben todo de nosotros, mira, todo nuestro patrimonio, las fechas, las compras. Si esto llega a auditoría, estamos en la puta calle y sin indemnización ni plan de pensiones, nos han cogido por los huevos, mal nacidos…

			―Y mi yegua, parece la película de El padrino. ¿Viste la mirada del tal Arturo? Yo creo que son la mafia. ―Alberto tenía voz angustiada―. Como le pase algo a la yegua, mi hija no lo va a soportar.

			―Déjate en paz de la yegua, tenemos que decidir si transigimos o peleamos.

			―¿Pelear? Que le den a la finca, mañana mete en comité que hay cambio de comprador y fin del asunto. Vamos a pasar página. No quiero volver a saber nada de esta gente.

			Lo que no sabía Alberto es que alguien lo oía todo y ese alguien no había cerrado ese libro. Silvestre escuchaba y pensaba: «Por ahora os dejaré, en el futuro ya sé dónde os puedo encontrar».

			Unos días después se firmó la venta de la finca a una de las sociedades del grupo. Ramón le dio las llaves a Silvestre.

			―Dispón de la finca por ahora como si fuera tuya, el Hombre dice que, si todo va bien, en unos años podréis llegar a un acuerdo para que te la quedes por el precio que hemos pagado, que mientras tanto la gestiones y la disfrutes.

			Firmaron un contrato que favorecía a Silvestre, este sabía que, viendo cómo sucedían las cosas en Nuevo Rumbo, con el Hombre no se podía jugar.

			Encargó la limpieza de los edificios a una empresa de Zamora. Se ocupó de que los desperfectos principales fuesen arreglados. Pasados unos días viajó de madrugada, quería disfrutar del día en la soledad de su finca, recordar su infancia, no le había dicho nada a su hermano, lo haría más adelante.

			Recorrió las habitaciones, entró en la de su abuelo, se sentó en la cama, cerró los ojos. Según Geoffrey, se podía hablar con los antepasados, las generaciones están relacionadas si se sabe mirar y escuchar. Sintió una fuerza especial, no sabía si era sugestión, en el fondo pensó que no, sentía una fuerza, o quizá fuese una sensación, un sentimiento en lo más profundo; sabía que su abuelo Luis estaba allí.

			Pasó la mañana poniendo las cosas en orden, comió de forma frugal y por la tarde con su todoterreno recorrió las lindes de la finca. Tendría que arreglar la valla en varios sitios, tenía mucho trabajo por delante.

			Al anochecer, se fue andando hasta la charca de las ranas. Los animales salvajes que vivían en la parte alta de la finca iban a beber a esa laguna.

			Allí estaba, limpia, clara, la huella: era grande, posiblemente un gran macho, era reciente, había un lobo en la finca El Lobezno. Silvestre sonrió: no había uno, eran dos y no habría conflicto, lo dejaría en paz mientras no hubiese ganado.

			Pasó varios días en la finca, organizándola, disfrutándola. Fue a ver a antiguos amigos, agricultores y ganaderos de la zona que se sorprendieron al verlo. Pensaban que la finca ya no era de su familia, habían oído que se la había quedado la Caja. Él pasó de largo sobre el tema, no le interesaba hablar del asunto. Marcaría distancia unos meses con ellos, luego volvería a las cenas, a las bodegas, a sus antiguas rutinas de joven, tiempo habrá, pensó. Quedó con su amigo Nicanor en que le labrase la finca, habría que pensar en meter ovejas. Financieramente solo buscaba que no le costase dinero, el grupo no le iba a cobrar alquiler, pero, si no alquilaba la caza, que no lo iba a hacer, le iba a costar no perder dinero. Necesitaba a alguien de confianza como Nicanor para que le hiciese las labores a tiempo, no le robase en los abonos y en las semillas, el mundo del campo es complicado, era consciente de ello.

			Al día siguiente se levantó antes de que amaneciese, se calzó las zapatillas y corrió por toda la finca. Sintió el amanecer en la cara, los primeros rayos de sol lo acariciaron en la ladera donde había matado su primera perdiz. Paró, se sentó en una peña viendo el embalse, vio al milano negro volar, lo siguió con la mirada. Estaba donde tenía que estar, el frescor de la mañana le hacía sentirse vivo. Se dijo a sí mismo que envejecería allí. Era su finca, la recuperaría a costa de lo que fuese. Se lo prometió a su abuelo Luis, sintió que él sonreía. Aquellos momentos de niñez, cuando cazaba con los amigos del abuelo, cuando le decían «Toma, chaval, un trago de vino», cuando reían despreocupados, sin prisa, alrededor de una hoguera mientras el invierno los envolvía. Cuanto más recordaba, más profundo se hacía el sentimiento de pertenencia a aquel lugar. Había vuelto a casa, a su selva, pensó en Geoffrey, se levantó y empezó a saltar por las peñas, a sudar, a disfrutar. Recordó sus carreras por la selva, su rivalidad, su lucha por ser el mejor. Aquel cuerpo perfecto de ébano, lo echaba de menos, era su hermano y había muerto por ser incautos. Ahora los incautos eran otros, llegó al final de la ladera y corrió con todas sus fuerzas hasta llegar a las casas.

			Un grupo de técnicos de la empresa de seguridad del grupo instalaron el último modelo de alarma: si alguien entraba en la finca, lo verían; si entraban en las casas, tendrían un problema. Era el territorio del lobo.

			En Madrid se reunió con los jefes de los grupos operativos, entre ellos no se conocían. Le gustó especialmente uno, Sergio. Provenía del mundo de la banca, era un experto en artes marciales, callado, bajo, fuerte, pasaba desapercibido si no te fijabas en una mirada de inteligencia tras unos grandes ojos oscuros. Ramón le había explicado que Sergio era ideal para protección de clientes especiales. Tenía una amplia cultura y una exquisita educación. Su padre había sido un alto cargo en la época franquista. Cada vez que venía un jeque árabe a ver a una amiga muy cercana no traía más que a dos hombres de su escolta. Lo habitual para ese hombre era tener siempre diez guardaespaldas. En España solo quería cerca a Sergio y a sus hombres. Eso era mucho dinero para la empresa.


		

	
		
			13

			Beltrán, Madrid-Vigo

			Beltrán llegó a Madrid justo a la hora de la comida, encendió su móvil, tenía tres llamadas perdidas de María y en el WhatsApp varios mensajes. Quedaron para verse por la tarde y tomar un café. A Noa le dijo que se iba a la oficina.

			La cara de María denotaba falta de sueño, tras darse un beso y pedir a un camarero sus cafés, justo cuando ella se iba a empezar a explicar, sonó su teléfono. Palabras amables indicando que podía hablar. La cara de María según pasaban los minutos se iba tornando cada vez más preocupada, contestaba con monosílabos y cuando intentaba responder se notaba que la otra persona la cortaba.

			Al finalizar la llamada estaba furiosa. Tenía ganas de llorar, pero no lo hizo.

			―Era Aroa, está fuera de sí, hoy hemos empezado una campaña de un producto nuevo y me está pidiendo resultados por cada zona. Es increíble, sabe que hasta mañana no puedo tener esos datos.

			―¿Y a los demás les está pidiendo lo mismo? Es importante que sepas si la presión es a ti o a los otros responsables también. Ya lo sabes, es la competición para ser el equipo que más produce el primer día. Cada inicio de campaña es como si se acabase el mundo.

			María sabía que era así, pero se rebelaba, quería gestionar de otra forma. Deseaba ganar, pero no el primer día, su idea era gestionar dando a cada hotel y, por ende, a cada equipo su sitio y su tiempo.

			―Pues estará haciendo la ronda de llamadas y, al que no dé un buen dato, chorreo, pareces nueva.

			Al decir esto, Beltrán se arrepintió de inmediato.

			Ella le clavó una mirada furibunda. Cuando iba a contestarle mal se lo pensó, él tenía razón, no podía descargar su ira con Beltrán, había acudido en cuanto había llegado a Madrid y ella ni siquiera le había preguntado por su viaje. Estaba siendo injusta, se sentía sobrepasada.

			―Gestionar equipos no es fácil, podrás cambiar cosas, pero poco a poco. ―Beltrán hablaba tranquilo―. Ten en cuenta que están acostumbrados a trabajar bajo presión.

			María sabía que tenía razón, cambiaron de tema.

			La semana siguiente Beltrán volvió a Vigo, su objetivo era conseguir las nuevas líneas de financiación, podía obtener una buena gratificación. No había dicho a Noa que había empezado a pensar en comprar un piso mirando al Retiro. Con su prejubilación, el sueldo fijo de Noremo más los bonus podía comprarlo sin contar con ella. Noa era miedosa, prefería vivir de alquiler que endeudarse, no era avariciosa. Beltrán decía que cada mes tiraban el dinero del alquiler. Ella no lo veía así. Disfrutaba cada día de su piso y, si tenía que irse al pequeño piso de soltera que tenía en el barrio de Moratalaz, no le supondría mayor problema.

			Se sentía a gusto viajando a Vigo, el aeropuerto, adentrarse en la ciudad, oír las gaviotas desquiciadas, el olor a mar. Siempre el mismo hotel en el puerto, el café en la plaza Compostela con el mismo camarero canoso haciendo una gracia con cada cliente habitual que entraba en su bar.

			Empezaron las reuniones con los bancos con la visita a su principal entidad, allí en una sala de reuniones estaban varios empleados del banco. El gestor comercial, el director de la oficina principal y dos empleados del departamento de Riesgos. Las paredes estaban llenas de carteles de publicidad, caras jóvenes anunciando la mejor hipoteca del mercado, una pareja de mediana edad para los planes de pensiones y, para la tercera edad, un matrimonio elegante y feliz anunciaba seguros de salud. Estuvieron unos minutos entretenidos hablando de temas intrascendentes, Beltrán estaba muy cómodo.

			La sala era amplia, funcional, con una gran pantalla donde poder exponer presentaciones. Después de hablar de la economía en general, de la situación de la banca, pasados unos treinta minutos Beltrán hizo una exposición de la empresa, de la situación antes de la entrada del Grupo Noremo y de la actual. En realidad, no dio en ningún momento el nombre del grupo. Dámaso le había insistido en que solo mencionase el nombre de la empresa de la que partía el dinero que habían inyectado en Delan S. L. Si investigaban, encontrarían una empresa con participaciones en otras. Los datos financieros de la compañía pantalla eran muy buenos, pasaría un análisis de riesgos y nunca podrían llegar al Grupo Noremo. Explicaban que los propietarios eran familias ricas anónimas. En realidad, eran personas de baja cultura y necesitadas que firmaban donde les decían por una cantidad mínima de dinero.

			Les habló del incremento exponencial de ventas, de los proyectos que tenían para la compañía. El director y el gerente de cuenta eran amables y buscaban cada poco conseguir nuevo negocio. Las representantes del departamento de Riesgos, sobre todo la responsable, no hacían más que hacer preguntas técnicas sobre los incrementos de ventas y cómo financiarlos, además de preguntas de todo tipo. Llevaban dos horas de reunión cuando la jefa de Riesgos le preguntó que cuál era su pretensión. El banco les había cerrado créditos antes de la entrada de Noremo en el capital de Delan.

			―Nada, como habéis visto, tenemos tesorería. Además, nuestros bancos financiadores de Madrid quieren entrar en esta compañía, es más, sabemos que no habéis estado cómodos y estamos pensando en reemplazaros por una de nuestras entidades ―respondió Beltrán.

			El director habló enseguida, pasó de largo por la incomodidad que mencionaba Beltrán.

			―Podemos daros nuevas líneas de crédito.

			Expuso que llevaban más de treinta años de historia con el banco y que eso no podía perderse, que las empresas y el banco pasaban por mejores y peores momentos y ahora tocaba uno de los buenos. Beltrán lo miró y con amabilidad le indicó que por ellos no tenían problema, que lo estudiasen con tranquilidad y le diesen una respuesta en unos días.

			―¿Qué os parece aumentar líneas en doscientos mil euros? ―preguntó la jefa de Riesgos.

			Beltrán estaba feliz, se encontraba en el terreno que dominaba, la negociación, y le contestó:

			―Déjalo, pero te lo agradecemos, nosotros necesitamos dos o tres bancos con líneas muy potentes pues, si no, operativamente nos es compleja la gestión, estamos reduciendo costes y racionalizando estructura. Pero no os preocupéis, en el futuro contaremos con vosotros. Nos va bien, vamos a utilizar Delan para comprar otras empresas del sector y ser uno de los principales actores nacionales en los dos próximos años en el mundo de la energía fotovoltaica.

			Se despidieron con buenas palabras.

			Los empleados del banco se quedaron discutiendo. La jefa de Riesgos le dijo al director que necesitaban tiempo para ver cómo gestionaban desde Noremo la empresa. El director cada vez estaba más enfadado y lo demostraba.

			―¿Vas a cumplir tú mis objetivos? La empresa va bien, ya has visto el dinero que le han inyectado y lo claras que tienen las ideas. Si no aprobamos más líneas de crédito, vamos a perder el negocio que tenemos. Hablaré con el jefe de zona y vamos a haceros una propuesta.

			Quedaron en estudiarlo los próximos días.

			Beltrán, desde las oficinas de Delan, intuía la conversación, había negociado muchas veces, tenía amigos en banca que le habían contado las luchas entre las oficinas y Riesgos. No le gustaba apostar, pero esta vez se jugaría una cena cara con quien fuese a que lo llamarían dentro de unos días.

			Tuvo varias reuniones con otros bancos. Siempre lo mismo: cuando estaban con las personas del departamento de Riesgos, preguntas técnicas más o menos acertadas y vaguedades ante la solicitud de nuevas líneas de crédito, de más dinero; cuando estaban solo las oficinas, todo eran buenas palabras. Sabía que tendría que echar pulsos y gestionar con cada banco, uno a uno, para que le aumentasen las líneas.

			Regresaba a Madrid en avión. Mientras oía una canción de Arde Bogotá en sus auriculares, iba pensando en el cambio que había dado su vida y se quedó dormido.
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			Silvestre, Toledo

			Silvestre había quedado con Ramón temprano. Conocía a todos los grupos operativos, había hecho prácticas de tiro con ellos. Le habían causado buena impresión. A cada jefe de grupo le había indicado que tenían que realizar entrenamientos físicos obligatorios. Cinco días a la semana. Irían de menos a más. Además, había comprado relojes Garmin fēnix para controlar el entrenamiento de cada uno de ellos, todos podían ver lo que hacían los demás. Cada semana tenían que hacer dos carreras de al menos doce kilómetros, dos salidas en bicicleta con un mínimo de cincuenta kilómetros y tres clases de crossfit semanales. Dos días debían hacer sesiones de lucha. No había preguntado qué le parecía a cada jefe la idea. Los lunes pondrían en común los resultados de cada integrante de los equipos.

			Ramón disfrutaba, le gustaban los cambios que estaba haciendo, sabía que alguno de los hombres estaba acomodado y que le iba a costar, pero eso era cosa de Silvestre.

			―Tenemos un tema que resolver, el Hombre quiere que te encargues tú, sin mi intervención. Irás viendo que aquí cada asunto es diferente, todos tienen algo especial. ―Ramón sonreía con picardía―. Un buen cliente está interesado en comprar en subasta pública un complejo industrial en la zona de La Sagra, en Toledo. Se trata de fábricas de ladrillos, pero un grupo de gitanos está robando el cobre y todo lo que sirve para venderse como chatarra. Si me aceptas un consejo, utiliza a Sergio y a su grupo. Lo normal es que contactéis, por las buenas no se van a ir, os pedirán mucho dinero para dejar de vandalizar las naves. Las instrucciones son que no les vamos a dar ni un euro. Si hay que usar la fuerza, esta debe ser medida. Si lo llevan a un tema personal, no sé si has tratado con gente de etnia, no sería buena cosa.

			Silvestre había estado en sitios en el mundo donde la sangre, la familia y el honor son lo primero y sabía que Ramón tenía razón. Tendrían que ser contundentes, pero sin tocar su honor. Debían ser muy cuidadosos.

			―Para fuerza bruta yo elegiría el grupo de Arturo, pero el de Sergio es más templado y vais a tener que ser muy políticos.

			Silvestre y Sergio viajaban por la A 42, hablando de la estrategia para hacer que los gitanos dejasen de destrozar las naves de forma rápida. Parte del equipo estaba preparando el análisis del grupo de gitanos, no podían perder el tiempo, querían ver cómo estaban actuando. Iban vestidos con chaqueta, camisa sin corbata, pantalones de tela, zapatos elegantes. Querían parecer policías.

			Llegaron al grupo de naves, aquello era enorme, un edificio exento que parecían las antiguas oficinas presidía la entrada, seguían cinco naves una tras otra, había miles de metros. No vieron ningún vehículo. Sergio bajó del coche, la puerta de entrada se podía abrir con facilidad, no había seguridad. Entraron andando, habían dejado el coche preparado para salir huyendo, hoy no tocaba enfrentarse.

			Entraron en la primera nave, había una puerta abierta, les llamó la atención la enormidad de las instalaciones. Sergio en su época en la banca había visto fábricas, pero ninguna tan grande. Silvestre, acostumbrado a la naturaleza, estaba sorprendido por las tuberías y los cables por las vigas del tejado. La midieron mentalmente, de profundidad pasaría de los doscientos metros. En esa nave no había nadie, fueron a la siguiente, era gemela pero la maquinaria era distinta, se oían ruidos y voces, provenían de la siguiente nave.

			Se asomaron. Había más de diez hombres, estaban cortando cables con las radiales, los metían en varias furgonetas. Un hombre con sombrero y una vara corta daba órdenes desde la distancia. Ese era su objetivo, el patriarca. Silvestre sacó unos pequeños prismáticos para poder verlo de cerca. Delgado, en torno a los sesenta años, traje y camisa negra, el único toque de color era su corbata roja. Su figura denotaba autoridad. Había un hombre de unos cuarenta años que cada poco se acercaba a él y volvía con la cuadrilla. Eran efectivos, las furgonetas estaban a punto de llenarse de cables. El cobre estaba caro, el negocio era lucrativo.

			Volvieron al coche y se alejaron, tenían que ver dónde llevaban la chatarra. Al ritmo que trabajaban, en pocos días esa nave quedaría totalmente inservible. Pasada una hora las furgonetas salieron, las siguieron en torno a diez kilómetros por carreteras comarcales, llegaron al pueblo El Moral, lo atravesaron, había una empresa de desguaces, no fueron a la puerta principal, giraron a la derecha por un camino de tierra. Los siguieron dejando una distancia prudencial para no llamar su atención. Cuando volvieron a ver las furgonetas, estaban dentro de las instalaciones. Habían entrado por una puerta lateral. Decidieron irse, no querían que los gitanos los viesen.

			Sergio conocía Toledo de su época en la banca. Fueron a comer al restaurante La Abadía. Al entrar, la encargada, de ojos verdes y sonrisa espléndida, buscó su reserva en un libro que a Silvestre le pareció el que usan los curas en la Misa Mayor. Un camarero moreno los acompañó a su mesa por una escalera que bajaba a una bodega que se abría en diferentes estancias. Silvestre iba pensando en las historias que habrían visto esos muros centenarios. Le encantó el suelo de cristal, lo moderno y lo antiguo estaban perfectamente unidos. Comer ciervo le recordó a su época de juventud, su finca, su abuelo, la comida les resultó muy agradable. Lástima que tuviesen que ir a ver a los gitanos y no pudiesen tomarse una copa. Se prometió a sí mismo que volvería con tranquilidad.

			Habían recibido ya el informe del grupo de gitanos. Se trataba de los Solozar, en la zona eran los más fuertes. Eran una familia unida que se dedicaba a la chatarra, proporcionaban seguridad, o sea, extorsionaban a empresas de la zona para no robarles. No entraban en temas de droga. El patriarca, Aniceto, siempre se había resistido. Demasiadas muertes de amigos en su juventud, no quería oír hablar del tema. El no entrar en el negocio de la droga le había ocasionado problemas con un grupo de gitanos del sur de Madrid, los Montiche; llevaban años en una paz relativa que en cualquier momento se podía romper. Los Montiche quisieron vender droga en sus pueblos y Aniceto se opuso; hubo guerra, no hubo muertos, pero sí los suficientes heridos y miembros de los dos clanes en la cárcel como para que se sentasen, negociasen y desde entonces mantuviesen una frágil paz.

			Silvestre le preguntó a Sergio, tras el segundo café, cómo afrontar el problema. Este le contestó que podrían hablar con el patriarca y hacerle entrar en razón.

			―Pero ¿cómo? Ya ves que es gente dura. ¿Qué razones le vamos a dar? Llevan años siendo los dueños de la zona, debemos entender su mente. Estoy convencido de que ellos ven como suya toda la chatarra de la zona y más si es un banco el que se va a quedar con las naves.

			Silvestre argumentaba y pensaba, siempre había actuado así con sus colaboradores cercanos y le había dado buenos resultados.

			Sergio le señaló una de las fotos donde venía quién era cada uno de los miembros principales del clan. El segundo del clan era el primogénito, Antonio. Ese podía ser el punto débil de Aniceto. Sergio propuso secuestrarlo. A Silvestre le pareció demasiado arriesgado.

			La zona del restaurante donde estaban era un recoveco excavado en la roca que les daba la intimidad necesaria para hablar tranquilos. Se acercó la encargada para preguntarles si necesitaban algo más, en media hora cerrarían hasta la noche. Pagaron y prometieron volver.

			Silvestre no tenía claro cómo abordar el problema, no tenían tiempo, debían pararlos. Condujeron hasta el desguace, estaban a punto de cerrar, preguntaron por el dueño, les dijeron que no estaba. Silvestre se presentó como guardia civil del Seprona. Tenía la duda de si el empleado sabría que el Seprona era la sección de la Guardia Civil que investiga los delitos medioambientales.

			―Dígale a Calixto ―los hackers le habían informado del nombre del dueño― que prepare los formularios de las recogidas y ventas de cobre de los últimos seis meses, en tres días deberéis tenerlos preparados. Venimos de Madrid y no vamos a darnos paseos en balde. ―La voz de Silvestre era autoritaria para que no le quedase lugar a ninguna duda y el mensaje fuese transmitido.

			Si todo iba bien, ganarían unos días. Esperaban que Calixto les dijese a los Solozar que durante unos días no le llevasen cobre ni chatarra.

			Silvestre llamó a la oficina, necesitaban más datos y de forma urgente, tanto de los Solozar como de los Montiche. Tenían pocos días por delante para actuar, cada día que los gitanos desguazaban era dinero que perdía el grupo. Dio instrucciones a los informáticos de que buscasen en la red cualquier información por insignificante que pareciese. A Sergio le encargó seguimientos tanto a cada cacique como a sus primogénitos. Era viernes, quería saber en qué utilizaban el tiempo libre. Una de las enseñanzas que le había dado Ramón era que las mayores debilidades de las personas surgen cuando están ociosas.

			Sergio y él iban hablando en el coche, desestimaron utilizar la fuerza de forma directa, aunque sabían que, contra sus hombres, los gitanos no podrían hacer nada. Ambos lo tenían claro, uno de los principios del grupo era ser fantasmas, no existir, no podían hacer ruido. Un secuestro o una lección como la de los skins con este grupo podía complicarse. En el clan seguro que había alguien muy visceral que podía tirar de navaja o de pistola sin previo aviso. Debían investigar más, buscar sus flaquezas.

			El lunes le llegó la información de los Solozar. Aniceto, el cacique, era un hombre hogareño, casi no había salido de su casa en todo el fin de semana. Antonio, el hijo mayor, tenía más vida social, el viernes había salido con amigos a cenar, había estado luego hasta las tres de la mañana tomando copas en varios bares del pueblo. Siempre con hombres del clan. El sábado había estado con sus hijos y su mujer en un centro comercial. El domingo lo había pasado cazando con galgos, tenía un caballo blanco de pura raza española. Silvestre se acordó del jefe de zona de la caja, otro caballo, podían envenenarlo, era una opción. Pero empezó a darle vueltas a un tema, se iba animando mientras tomaba café en el despacho de Ramón, este cada vez iba menos por allí.

			Recibió el expediente de los Montiche, el clan rival. El primogénito gastaba gran parte de su tiempo en la noche, en diferentes tugurios donde pasaban parte de la droga que movían por el sur de Madrid. En esos momentos siempre estaban varios hombres con él e iban armados. En la mente iba hilando ideas, estrategias para afrontar el problema. Descubrieron dónde escondían la droga, los bares en los que distribuían su producto. En el informe se indicaba que se reunía con regularidad en un bar con un hombre que parecía ser un policía. Visitaba a menudo a una mujer paya en casa de esta, siempre por la tarde a partir de las seis, debía de ser su amante, de todos sus hábitos este era donde estaba más desprotegido.

			Silvestre había pensado en diferentes posibilidades para afrontar el problema, con los informes de las dos familias había ideado un plan para solucionar el tema. Creía que, si lo preparaban y ejecutaban bien, tendrían éxito. Llamó a Sergio preguntándole si había leído los informes, como esperaba la respuesta fue un sí.

			Había ordenado que un hombre hiciese guardia desde las seis de la mañana vigilando desde lejos la puerta del desguace. Sergio y él iban en un Seat León alquilado a nombre de una sociedad fantasma imposible de relacionar con Nuevo Rumbo. Eran las nueve de la mañana, tenían mucho que hacer, el tiempo iba en su contra. Según iban hablando, Silvestre le dijo a Sergio que pusiese cámaras de vigilancia en la vivienda de la amante del Montiche, en el salón, en la cocina y en el dormitorio principal. La respuesta fue inmediata: sin problema, si no había nadie en el domicilio, antes de la hora de la comida estarían instaladas.

			Al llegar al desguace entraron decididos a las oficinas, el hombre de Sergio los había informado de que solo habían entrado los obreros y el que parecía el dueño había llegado conduciendo un Mercedes.

			Saludaron y preguntaron por Calixto, este se presentó casi de inmediato.

			Silvestre y Sergio enseñaron placas falsas de la Guardia Civil.

			―Buenos días, venimos a por la documentación que le solicitamos el otro día a su compañero.

			Silvestre hablaba con seguridad.

			―No me ha dado tiempo a prepararla, además mi abogado me ha pedido que me remitan por escrito la solicitud.

			―Bien, lo haremos por escrito. Le voy anticipando que lo que estamos investigando es el robo de cobre y las furgonetas que entran por la puerta lateral están grabadas. Vaya diciéndoselo al señor letrado para que se prepare.

			Silvestre sabía que un guardia civil en realidad nunca enseñaría así sus cartas, pero a ellos lo único que les interesaba era ganar tiempo, meter miedo, crear dudas.

			Se despidieron diciendo que volverían.

			Se fueron a ver el pueblo donde vivían los Solozar. Todas las casas del clan estaban muy cerca unas de otras, a las afueras. Al lado de la casa del patriarca, había un recinto vallado con unas cuadras donde estaban los caballos de la familia. Allí estaba el macho blanco de Antonio Solozar. Muy cerca había un arroyo, alrededor de este había una zona de chopos y zarzas. Silvestre lo vio claro. Cuando fuesen a cazar, irían por allí. Para ir al cazadero de liebres, la cuadrilla saldría en aquella dirección. Su mente de soldado y cazador trabajaba rápido, estaba viendo al francotirador emboscado. Tenían una posición ideal para hacer el disparo y huir sin que nadie los viese hacia la carretera donde esperaría un coche. La operación sería limpia y rápida. Por el momento no le dijo nada a Sergio.

			Fueron a ver las naves, allí estaban las furgonetas, sin ningún pudor las radiales funcionaban a pleno rendimiento.

			―Tendremos que actuar, lo del desguace no está funcionando, deben de tener otro al que le vendan la chatarra o tendrán pensado almacenar el cobre en algún sitio hasta que las cosas se calmen.

			Sergio asintió ante las palabras de Silvestre.

			―¿Organizo a los hombres y alguno más de refuerzo? Son doce ahora mismo; podemos con ellos ―dijo Sergio.

			Silvestre y Sergio estaban fuera del campo de visión de los gitanos.

			―No, dile a tu gente que prepare unas maderas con clavos, como mínimo de quince centímetros. Vamos a sembrar esta noche la nave de trampas, pero no en la puerta. Mira dónde están situadas las tres furgonetas. Colocadlas en el interior de la nave por donde circulan, siempre se mueven por los mismos sitios.

			―Pero así solo ganaremos mañana, al día siguiente vendrán a limpiar antes de entrar o pondrán vigilancia. ―Sergio no estaba muy convencido.

			―Lo que nos interesa es que pongan vigilancia ―contestó Silvestre―. Vamos a comer a Toledo, que en un par de horas estén hechas las trampas y así las dejamos colocadas esta noche.

			Sergio le preguntó si irían al mismo restaurante, al haberle gustado a Silvestre La Abadía. Este le dijo que no, «no repetimos restaurantes ni hoteles, siempre que podamos pasamos lo más desapercibidos posible, nuestra vida es no ser nadie, no existir». Silvestre aplicaba lo que había aprendido en tantos años de guerra en el campo a su nuevo oficio.

			Sergio lo llevó al restaurante La Orza. Un camarero calvo, que al presentarse dijo llamarse Tomás, se deshizo en agradecimientos por haber elegido el restaurante, la comida fue muy buena. A los dos les dio bastante igual, estaban pensando en otra cosa, sentían el peligro. No se olvidaban de que en el informe habían leído que varios miembros de la familia estaban en la cárcel por las antiguas luchas con los Montiche.

			Sergio recibió una llamada, las cámaras estaban ya instaladas en la casa de la supuesta amante del Montiche. No hay nada como un repartidor de Amazon para no levantar sospechas. Su gente era capaz de entrar en segundos en una casa a plena luz del día sin que nadie se diese cuenta de nada. Sergio le pasó el enlace a Silvestre, ambos tenían acceso desde sus móviles a la casa en tiempo real. Se entretuvieron en valorar el mobiliario, en la casa no había nadie, supusieron que la dueña trabajaba fuera hasta la tarde.

			Se acercaron a las naves, estacionaron los coches a un kilómetro de distancia, no querían levantar sospechas. Llegaron dos de los hombres del equipo de Sergio, habían preparado las maderas, a Silvestre le gustó la rapidez y seriedad. Esperaron charlando a que las furgonetas salieran. Pasados quince minutos, entraron. Silvestre y Sergio marcaron dónde poner las trampas para que inexcusablemente todos los vehículos pinchasen. También instalaron cámaras de vigilancia por la nave y el exterior. Silvestre había insistido en que las quería de la mejor calidad, quería escuchar lo que dijesen y cómo se pensaban defender del ataque. Comprobaron las cámaras, funcionaban a la perfección, era hora de descansar. La fiesta empezaría dentro de pocas horas.

			Al día siguiente no fueron a la zona, se quedaron en las oficinas. Sergio estaba con su grupo operativo, los tres hombres habían madrugado, aseados, informales, pero bien vestidos. Silvestre saludó a cada uno por su nombre, pasaron a una de las salas de reuniones. Encargaron el desayuno al bar de abajo. Todos pidieron café, tostadas y zumo, cada vez la impresión que tenía de ellos era mejor. Ramón se lo había dicho, eran élite en su mundo. Sin que se diesen cuenta, observó sus zapatos, todos impecables, limpios como recién salidos de la tienda, zapatos flexibles para correr y pelear, pero zapatos, nada de zapatillas, eso era para el deporte, estaban trabajando.

			Todos se fijaron en la pantalla a la vez, allí estaban las furgonetas entrando en la nave, casi a la vez pararon y se bajaron los conductores. Parecían autómatas agachándose a ver lo que había pasado. Enseguida empezaron los gritos, los tacos, las blasfemias. Los hombres de Sergio sonreían.

			―Parece que no les ha gustado nuestra broma ―dijo Silvestre.

			Los hombres se animaron. Silvestre les indicó que cada uno de ellos se centrase en un vehículo y analizase el comportamiento de los gitanos.

			―Fijaos en la templanza o en los nervios de esos hombres, quizá nos tengamos que enfrentar en abierto y es bueno conocer lo mejor que podamos al enemigo.

			Silvestre observaba a Aniceto y a su hijo, estaban calmados, sus ojos no dejaban de recorrer la nave, buscaban a quien lo había hecho. En un momento dado Aniceto gritó:

			―¡Callarse, hostias! Lo primero, vosotros cinco vos dais una vuelta rápido por las naves a ver si encontráis a los hijos de puta que han hecho esto. Antonio, llama al taller y que vengan echando leches a arreglar esta puta mierda de ruedas. Los demás, limpiad todas las maderas o lo que cojones sean.

			El viejo era listo, inteligente y tenía autoridad, Silvestre empezó a respetarlo. Al rato llegaron los hombres que habían salido por las otras naves, allí no había nadie, le dijeron. Aniceto dirigió la mirada al techo, donde estaban las cámaras. Estaban lejos y eran demasiado pequeñas como para que las viese. Silvestre acercó la imagen, quería verle los ojos y los vio, allí estaba la mirada de un guerrero ancestral, de un hombre valiente.

			Llegaron los hombres del taller y arreglaron las furgonetas, habían perdido la mañana y por lo tanto casi el día. Aniceto dio instrucciones, dejarían dos hombres de guardia por la tarde, uno en cada lado de la nave, otros dos hasta las dos de la mañana y a esa hora los sustituirían otros. Ninguno puso ninguna objeción, había un líder y se notaba.

			Silvestre estaba animado, las cosas iban desarrollándose según sus planes. Dio las órdenes a los operativos, eran muy claras. Tenían que darles una lección, los envió a casa a descansar hasta la madrugada. Irían en dos coches, les dejó claro el tipo de vestimenta que debían llevar, ropa negra para actuar, pero durante el viaje no podían parecer ninjas, jerséis normales de cualquier color. A veces había accidentes, el tráfico era escaso a las horas en que iban a actuar, pero debían tener prevista una posible parada por parte de la Guardia Civil. El Hombre observaba en la distancia, le gustó la planificación, a ver cómo era la ejecución.

			Silvestre y Sergio se quedaron en las oficinas, estaban con los hackers rastreando información sobre los gitanos. Por la tarde, en casa de la amante del hijo del patriarca de los Montiche, hubo movimiento, llegó la mujer. Alta, rubia, a Silvestre no le convencía invadir la intimidad de esa mujer, pero no podía hacer otra cosa. En otros momentos de su vida había espiado, pero siempre era a guerrilleros o familiares que sabían o debían saber a lo que se exponían. Se relajó pensando que, en cuanto todo acabase, quitarían las cámaras y para ella nada habría pasado.

			A las cuatro de la mañana llegaron a las naves, llevaban coches eléctricos, se acercaron con las luces apagadas. Dos hombres para cada gitano, Silvestre en un segundo plano por si era necesario apoyarlos, él daría la orden de ataque. Llevaban bates de beisbol, pistolas, que no usarían salvo que los gitanos disparasen. Los cinco iban equipados con gafas NVLS de visión nocturna y equipos de transmisión profesionales.

			La noche era oscura, luna menguante y nubes, el frío de la madrugada los acariciaba. Iban acercándose con cautela a la nave custodiada por los dos hombres. Uno de ellos estaba en la entrada principal, el otro en el interior de la nave. Desde la oficina, uno de los hackers los informaría si se movían. No tenían problema para neutralizar al de la entrada, el problema podía surgir con el que estaba dentro de la nave, había demasiada basura en el suelo hasta llegar a él. Podrían pisar algún cristal o algún metal y descubrirse. La sorpresa era su baza. Silvestre había decidido que se aproximaran por una de las naves aledañas, tendrían que recorrer más metros, pero estaba el suelo más limpio.

			Llegaron con sigilo, ambos grupos estaban a menos de cinco metros de cada hombre, estos estaban medio adormilados, tranquilos, pensando que, de venir alguien, lo haría en un vehículo y lo oirían. Se sorprendieron ambos con una pistola en la cabeza, rápido fueron cacheados con profesionalidad y les ataron las manos a la espalda. Empezaron a gritar y a amenazar, Silvestre y sus hombres no hablaban. Un golpe certero con el bate de beisbol le rompió la pierna a uno de ellos, que chilló de dolor. El otro dejó de gritar, no le dio tiempo a pensar, acababa de recibir otro golpe similar. En el suelo ambos aullaban, dolor y rabia por igual. Con tranquilidad, con cuatro golpes más, les dejaron rotos brazos y piernas. Les habían quitado las navajas y los móviles, les esperaban unas horas duras hasta que llegasen los demás.

			Silvestre y su equipo se fueron sin hablar. Todo había salido a la perfección. Ahora tocaba seguir con la siguiente parte del plan.
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			Beltrán, Las Pedroñeras

			Beltrán volvía a estar en la carretera, iba a avanzar con la operación de Ajoluxe. Había quedado con Ramiro, este ya tenía preparado el plan de negocio para la campaña que estaba a punto de empezar.

			El empresario estaba esperándolo a la entrada de sus oficinas, un saludo de amistad casi verdadera y una sonrisa efusiva para recibir a su única tabla de salvación. Beltrán lo saludó, su rostro era una total mentira, no le gustaba nada aquel hombre, pero sonreía, en el mundo de los negocios el teatro es importante.

			Tomaron café, comentaron el fin de semana de cada uno, se incorporó el director financiero, expusieron a Beltrán el plan de negocio. La idea era comprar los ajos de mejor calidad de la zona un poco más caros que la competencia y encontrar la rentabilidad en el comprador italiano.

			Beltrán analizó los datos, no tenía demasiados conocimientos del sector, pero aun así sabía que las previsiones eran irreales. Si comparaba los datos que tenía de Ajoluxe con los que le mostraban, veía con claridad que le estaban mintiendo. Ni aun poniendo desde Noremo el dinero podrían en una campaña llegar a los mejores agricultores. Sabía lo que Ramiro iba a hacer, comprar todo lo que pudiese, bueno, regular y malo. Le diría a Beltrán que todo era de la mejor calidad y lo enviaría a Italia.

			Beltrán hizo varias preguntas sobre los datos, no buscaba ponerlos en evidencia, la estrategia era que Ramiro pensara que iba a engañarlos comprando todo el género que pudiese como si fuera de la más alta calidad. Ya se encontraría con la cruda realidad, el engañador engañado.

			―¿Qué cantidad necesitáis para empezar la campaña con garantías? Tened en cuenta que no tenemos problemas de dinero, pero medimos nuestra rentabilidad sobre lo que aportamos. ―Beltrán sabía que esa era la pregunta definitiva para saber si había operación o no.

			―Necesitamos el treinta por ciento de la campaña para las primeras compras, luego deberíamos saber a qué plazo nos van a pagar los italianos y con qué instrumento de cobro. Tenemos que sentarnos con nuestros bancos para financiar las ventas. Pagando al contado a los agricultores vamos a conseguir los mejores precios. ―El director financiero sabía lo que decía, se explicaba con resolución, tenía claras las ideas, conocía el negocio.

			―Vale, puede encajar con los números del plan de negocio, pero ¿con qué garantías contamos? ―Beltrán estaba entrando en la parte más complicada de la negociación.

			―Podemos hacer un contrato donde tengáis un cincuenta por ciento del beneficio. ―Ahora era Ramiro el que hablaba.

			―Ya, eso es rentabilidad, que el tiempo nos dirá si existe o no, el papel lo aguanta todo, pero he preguntado por las garantías.

			―Ya ves nuestras instalaciones, nuestra empresa, ¿qué más garantías queréis? ―Ramiro hablaba irritado.

			―Ramiro, sabes cómo funciona el tema de los negocios, somos mayores.

			―¡No os vamos a dar la sociedad, eso tenlo claro! ―estalló Ramiro.

			Beltrán vio que en cualquier momento Ramiro podía perder completamente los nervios. Dámaso le había indicado que lo único que necesitaban eran las claves para acceder al servidor, a partir de ahí controlarían la empresa, esa era su garantía.

			―No queremos la empresa, tenemos a los italianos. Si este año sale bien, el año que viene repetiremos de la misma forma. No nos interesa posicionarnos aquí; si las naves estuviesen en Madrid o Barcelona, sería otra cosa, os soy muy claro. Si no tenemos garantías, ¿cómo podemos estar tranquilos de que todo va a ir bien?

			―Podemos informaros al final de cada día de los movimientos, de cada compra y pago que hagamos. ―Era el director financiero el que hablaba.

			―Nos haría falta en tiempo real, no podemos estar pendientes cada día de un reporte. ―Beltrán lanzó el anzuelo.

			―Os podemos dar acceso a nuestros ordenadores, habéis visto cómo controlamos cada camión o remolque que compramos desde que lo llevamos a la báscula. ―Ramiro no sabía que lo que acababa de proponer era su perdición.

			―No sé, lo tengo que pensar, os diré algo esta tarde, voy a consultar con Madrid. Por cierto, si aprobamos esta forma, el sesenta por ciento de la rentabilidad para nosotros y el cuarenta para vosotros y no es negociable, no estamos en un mercado persa.

			Beltrán se despidió diciendo que tenía que resolver unos temas, quedaron en verse por la tarde. Como no tenía nada que hacer, se fue al hotel, se cambió y aprovechó para correr unos kilómetros. En su lista de reproducción empezó a sonar Sínkope, su grupo preferido. La canción Mientras dormías llevó su pensamiento a María, «Mientras dormías tú no lo sabías yo te estaba soñando». Estaba tan ocupado que ya no pensaba tanto en ella. Estaba pasando por uno de los mejores momentos de su vida. La primavera estaba llegando. No entendía el campo, no era capaz de sacar todas las esencias de un momento de esplendor de la naturaleza como aquel, intuía algo hermoso pero su pensamiento se fue rápido a Ajoluxe, de ahí pasó a pensar en su posible piso en el Retiro.

			Corría sin distinguir la esencia de la naturaleza, el verde de los almendros, oía sin oír el canto de la codorniz, el vuelo de la tórtola, no se deleitó en el planear del aguilucho común. ¿Cómo iba a saber la cantidad de vida que se escondía en aquellos campos? La liebre, el zorro, el conejo… Su mente volaba hacia la ciudad, hacia el hormigón, no era capaz de unirse a la madre naturaleza. El sol le acariciaba la cara. Pensó en Noa, ¿qué les estaba pasando? El día a día los iba llevando a una especie de letargo, a un dejarse llevar. Cuando empezó su relación con María se sentía mal cuando estaba con ella, ya no le pasaba. Beltrán entendía que la vida de Noa como funcionaria era cómoda, tenía un puesto de por vida, no tenía la presión por los objetivos que él había tenido toda su vida. ¡Cómo iba a entender Noa una negociación como la que acababa de mantener! Lo que él no sabía era lo que ella sí conocía, el sufrimiento de una mujer destrozada por el dolor, por el miedo de convivir con el mal hecho persona.

			A primera hora de la tarde se volvieron a reunir. Ramiro estaba nervioso, no era capaz de ser frío. Beltrán pensó en la cantidad de dinero que movía este hombre, las deudas con los bancos, la responsabilidad sobre las familias que trabajaban para él. No dejaba de sorprenderse, los proveedores, los bancos, los clientes no se daban cuenta de que estaban ante un mal empresario. Llevaba tiempo pensando en la ambición como motor de las empresas, de la política, de la Administración, del mundo económico en general. No era capaz de ver que él estaba también en esa rueda de la que era casi imposible salir.

			―Tenemos dudas, vamos a empezar transfiriendo trescientos mil euros, para las primeras compras. En el correo tenéis el modelo de contrato de colaboración. Estudiadlo, mañana nos reunimos, si lo firmáis, hacemos la transferencia.

			―Vale ―dijo Ramiro―, hemos pensado en daros las claves y, si vosotros confiáis en nosotros, nosotros también en vosotros, quid pro quo.

			A Beltrán le sorprendió el latinismo, sería porque habría visto la película El silencio de los corderos, el nivel cultural que demostraba Ramiro era bajísimo.

			Beltrán envió las claves a Dámaso, este se las mandó a su equipo, ya estaban dentro. Eran los dueños de la empresa y no figuraban. Si todo iba según lo previsto, podían hacerse con dos millones de euros mínimo en tres meses. Dámaso estaba impresionado, el Jefe no le había dicho dónde había fichado a Beltrán. Las pocas veces que se veían hablaba mucho, pero nunca explicaba sus decisiones más importantes. Con Beltrán había hecho lo que hacía siempre, acertar, había contratado a un hombre imaginativo, con don de gentes y muy inteligente.

			Firmaron el contrato al día siguiente, Ramiro estaba relajado. Por la noche había hecho algunas llamadas, ya tenía comprometidas varias partidas, en pocas semanas empezaría la cosecha, él y su director comercial iban a tener una actividad frenética. La diferencia con otras campañas era que tenían dinero. Conocían a los agricultores de la zona, algunos nunca le venderían su producto a Ajoluxe, otros ante un precio mejor y al contado seguro que les comprarían. Poco a poco, cuando se corriese la voz de que pagaban más que los demás y además al contado, arrastrarían a los otros vendedores. Ramiro estaba pletórico, era su momento de gloria, por fin se hacía justicia.

			Dámaso llamó a Beltrán, comentaron que ya estaban dentro, tenían toda la información de la empresa, acceso a todas las cuentas bancarias y a cualquier movimiento extraño que quisieran hacer. Beltrán había insistido a Ramiro en que no podía disponer del dinero que le suministrasen más que para comprar y para los gastos generales más esenciales. Ramiro solo contaría con su nómina, cuando acabase la campaña e hiciesen cuentas podría hacer lo que quisiera con su porcentaje del beneficio, pero solo en ese momento, no antes.

			Ramiro empezó a comprar, Beltrán no lo acompañaría, llegaría un momento en que desaparecería y debía dejar el menor rastro posible. Los impagados que se iban a generar iban a provocar mucho sufrimiento.
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			Silvestre, Toledo

			Aniceto Solozar bajó de la furgoneta y vio a sus dos hombres con los brazos y las piernas rotos, retorcidos de dolor. Les preguntó furioso que quién les había hecho eso, contestaron que unos encapuchados. Casi no hablaron, le dijeron que no tenían acento gitano. Aniceto intentó tranquilizarlos, los metieron en las furgonetas y los llevaron al hospital. Como en las naves no podían estar por no ser suyas, inventaron que el ataque había sido en las cuadras de los caballos. Ya se las arreglarían con la Guardia Civil. Además, la venganza no iba a venir por la ley de los payos. Sería una venganza gitana. Nadie agrede a sus hombres de una forma tan bestial y queda impune.

			Aniceto y Antonio iban en la furgoneta conducida por uno de sus hombres.

			―Padre, ¿quién nos está atacando? No entiendo nada, mire lo que les han hecho al Carlos y al Lolo. Los que lo hayan hecho son bestias.

			―No, no son bestias, son profesionales, nos han tendido una trampa, nos están avisando, lo que tenemos que decidir es lo que tenemos que hacer.

			―¿Serán los Montiche? Si son ellos, los mato a todos hoy mismo. ―Antonio, el hijo del patriarca, estaba fuera de sí.

			―No creo, llevamos años en paz y lo que sabemos es que andan a la droga, no he oído que hayan vuelto a la chatarra. En la farlopa hay más dinero.

			―Alguien quiere que no cojamos más chatarra. Serán los hombres que fueron al desguace hace unos días, Calixto nos dijo que dudaba de que fuesen picoletos ―dijo Antonio.

			―Hay que calmarse y pensar, preocúpate de que los hombres estén tranquilos y que se protejan, todos con hierros y navajas y de dos en dos cuando salgan a la calle. Nada de fiestas ni chorradas. Estamos en guerra. ¿Queda claro?

			―Así se hará, sabe usted que son buena gente.

			―Pues que lo demuestren, no podemos tener más bajas. Hay que demostrar fuerza, cuando pille a los que han hecho esto van a desear no haber nacido.

			Llegaron al hospital. Al cabo de un rato apareció la Guardia Civil. Los médicos habían dado un parte de lesiones ocasionadas por golpes. Aniceto les dijo que los habían atacado por la noche unos encapuchados en sus cuadras. Los guardias hicieron unas cuantas preguntas rutinarias y se fueron.

			Esa tarde, el Montiche fue a casa de su amante, todo quedó grabado: los preliminares en el sofá, cómo se fueron desnudando mientras se iban a la habitación, la cabalgada de ella sobre él, los besos más prohibidos.

			Aniceto dio un par de días libres a sus hombres, quería pensar, necesitaba saber qué estaba pasando, no sabía quién lo había atacado. El motivo debía de ser la nave que estaban desvalijando, pero ¿y si hubiese otra razón para el ataque, algo que no estaba viendo? ¿Cómo iba a proteger a las familias si no sabía quién era el enemigo?

			Mientras él pensaba, su hijo había salido con su cuadrilla de caza, al pasar cerca de la arboleda, un rifle le apuntó, la cruz de la mira telescópica en su sien, con precisión el profesional que empuñaba el arma pasó a apuntar al cuello del caballo y disparó. Al sentir el impacto, el animal se encabritó. Antonio manejó bien la situación y lo dominó, no se dio cuenta que en el cuello de su caballo había un punto rojo. Sergio había grabado en vídeo todo lo sucedido, tocó el hombro del tirador y en silencio desaparecieron entre los árboles.

			Por la tarde, la sala de espera de la planta del hospital donde estaban los dos hombres ingresados estaba repleta de miembros de la familia, los hombres por un lado, las mujeres por otro. Dos de ellas lloraban en silencio, eran las dos madres. Los más jóvenes levantaban la voz pidiendo venganza. El patriarca no había llegado.

			La furgoneta de Aniceto estaba aparcando, bajó custodiado por dos de sus hombres. Cuando iba a entrar en el hospital, Silvestre y Sergio se le acercaron, le enseñaron unas placas que los identificaban como miembros de la Guardia Civil.

			―Buenas tardes, don Aniceto, ¿puede usted tomar un café con nosotros y charlar un rato de manera informal? ―le dijo Silvestre.

			―¿Para qué? Ya hablé ayer con otros picoletos, no tengo más que hablar. ―La voz de Aniceto era seria en extremo.

			―Le conviene, tenemos información que es interesante para usted y su familia. Pero si no quiere saber quién los ha atacado, no venga, es su problema.

			Sergio se quedó con los dos hombres de Aniceto en la barra de la cafetería. Silvestre y Aniceto se sentaron en la mesa más apartada, de forma que nadie podía oír su conversación.

			―Mire, Aniceto, le voy a pedir que con calma vea dos vídeos que tengo en mi móvil.

			Silvestre le mostró primero el vídeo del Montiche acostándose con su amante. Aniceto le preguntó que para qué le enseñaba esas guarradas que a él ni le iban ni le venían.

			―Pues porque le voy a enseñar otro vídeo y luego le voy a explicar un tema.

			En el segundo vídeo se veía el fusil del francotirador y el caballo de su hijo encabritándose tras el disparo.

			―¿Qué broma es esta? Tú no eres guardia, ¿quién cojones eres?

			―Eso no importa y esto no es una broma, ayer el Montiche podría haber recibido un disparo al salir de casa de su amante. Hoy a su hijo le podría haber pasado lo mismo. Imagine que la pistola que hubiera disparado al Montiche apareciese en la casa de su hijo, para la Guardia Civil el caso estaría claro, una guerra entre familias gitanas rivales. Los clanes estarían otra vez en guerra.

			Aniceto miró con fijeza a Silvestre, su tez arrugada, sus ojos verdes sostenían la mirada fija. Silvestre ya había vivido la tensión en su vida pasada, sabía cuándo había que mantener la mirada, no bajarla, no desviarse, el lobo estaba de caza. Silencio, había que dejar que el otro hablase, los segundos se hacían eternos.

			―¿Qué queréis? ―preguntó Aniceto.

			―Dejad las naves en paz, es más, a partir de hoy os encargáis de que nadie entre en ellas.

			―Es nuestro territorio y las naves son de un banco, mi negocio está ahí, en lo que hacemos, es el pan de mi familia.

			―Busca tu pan en otra panadería, esas son intocables.

			―Si queréis que dejemos de sacar el cobre, tenéis que pagarnos. ―Aniceto insistía.

			―Lo único que va usted a conseguir es que no le cobremos los desperfectos que ha ocasionado en la nave, nada más. Piense en los vídeos que ha visto, medite despacio lo que más le conviene a su familia. Ha sido un placer conocerle. ―Silvestre se levantó, hizo una seña a Sergio, que ya había pagado la cuenta, y se fueron con tranquilidad.

			Los hombres de Aniceto se acercaron a él, preguntándole que quiénes eran esos hombres. El patriarca les ordenó que lo dejasen, tenía que pensar. Todo había ido demasiado rápido, estaba ante hombres de pocas palabras y mucha acción, además no sabía nada de ellos. Tenía claro que no eran guardias civiles. La nave era la clave del problema, ¿le convenía una guerra con un enemigo desconocido por achatarrar unas naves? La primera idea era que no. Los habían investigado, sabían quién era su enemigo natural y, con lo que les habían hecho a sus hombres, no dudarían en matar. Si se empecinaba con las naves, lo harían entrar en guerra con los Montiche. No podía sacrificar así a la familia. Tendría que apaciguar a los jóvenes de alguna forma, pedían venganza, su autoridad se vería resentida si no se la daba. Tenía que pensar en ello.

			Cogió la furgoneta y se fue solo a las naves, entró en ellas andando tranquilo. Necesitaba estar solo. Paseó por ellas, todavía quedaba mucho cobre allí, eso era mucho dinero. Pensó en su familia, ese dinero les vendría muy bien, el no estar en el negocio de las drogas hacía que fuesen un clan pobre si se les comparaba con los Montiche, eso los hacía débiles. Pensó en el Montiche con esa mujer, al momento miró al techo, si habían puesto cámaras en una casa, cómo no iba a haberlas en las naves. Las buscó, no encontró nada, pero miró despacio a las vigas de la cubierta, quería que supiesen que no tenía miedo. Que, tomase la decisión que tomase, no tenía miedo.

			A kilómetros de distancia, a la altura de Parla en la autovía A 42, Silvestre iba mirando el móvil mientras Sergio conducía. En la pantalla del teléfono no podía distinguir bien la cara de Aniceto, pero la imaginaba, los ojos duros, la inteligencia. Pensó que ojalá no tuviesen que utilizar más violencia, era un hombre digno de respeto, un guerrero de otros tiempos, como él. Silvestre valoraba el valor y Aniceto lo tenía. Eran de una especie en extinción, en las tribus de África y Asia los había visto, hombres de honor en un mundo sin él.

			Aniceto, por la noche, convocó a los hombres. El salón de su casa hizo de sala de reuniones, grandes marcos dorados en cuadros de dudosa belleza, muebles rococós, tres grandes sofás donde se sentaron los mayores, los jóvenes en sillas, respeto a la edad. Aniceto dejó que hablasen, que el tono fuese subiendo hasta llegar a gritar en algunos casos. Esto no puede quedar así, habrán sido los Montiche, venganza, los argumentos se repetían.

			Aniceto se levantó, al momento se hizo el silencio. Había reflexionado, sabía que tenía que dar venganza a su gente, si no actuaba, su credibilidad como líder quedaría en entredicho. Había ideado un plan alternativo.

			―No han sido los Montiche, han sido los antiguos propietarios, parece que quieren volver a comprar las naves al banco.

			―Pues ahora mismo a su casa, vamos a quemarla, ¡venguemos lo que les han hecho al Carlos y al Lolo! ―gritó uno de los más jóvenes.

			―Si queréis que le demos un escarmiento al antiguo propietario, nos olvidamos de la chatarra de la nave. Decidid: ¿chatarra o venganza?

			Aniceto tenía clara la respuesta. El antiguo propietario no tenía nada que ver con ellos, pero la familia pedía sangre y tenía que dársela, había que buscar un chivo expiatorio. La fama del empresario en la zona era pésima, había tratado mal a sus trabajadores. Fue la empresa más grande de la zona, quebró, se oía que había arruinado a muchas familias, pero ellos seguían siendo ricos. Sería algo parecido a la justicia.

			―Venganza ―fue la respuesta de todos los hombres; algunos, los menos, callaron.

			―Está bien, pero nadie, ni vuestras mujeres, podrá saber nada. A las naves no volveremos, prepararemos un asalto a la casa del payo, va a recibir una lección que no va a olvidar y, de paso, algo de valor podremos coger.

			―Pero ¿no es arriesgado entrar en su casa? Algo puede salir mal ―dijo uno de los de más edad.

			―Si queremos venganza, hay que mojarse. Iréis cuatro hombres, Antonio, mi hijo, y otros tres, ya os diré quién irá. Y que nadie hable. Vigilaremos la casa un par de días y luego entraremos.

			Aniceto dio instrucciones a su hijo para que organizase una vigilancia a la casa del antiguo propietario, se llamaba Luis Miguel, era un hombre pequeño de unos sesenta años, con fama de tener mal carácter. El hijo del patriarca estaba estacionado con uno de los hombres a cincuenta metros cuando vio salir el Porsche Cayenne tras abrirse una puerta automática. Las vallas tenían varios carteles de una empresa de alarmas. No vieron que hubiese personal de seguridad. La urbanización donde vivían era muy tranquila, casi no había movimiento. Grandes casas en extensas parcelas, pocos vecinos. Eso los favorecía.

			Después de dos días de observación, llegaron a la conclusión de que vivían tres personas en la casa: el matrimonio y una hija de unos treinta años. Hacían una vida rutinaria, Luis Miguel volvía siempre en torno a las ocho de la tarde, después no había movimiento hasta el día siguiente. Antonio pensó que ese sería el momento de actuar.

			Aniceto escuchó toda la información. Tendrían que esperar a que llegase el coche al atardecer y aprovechar ese momento para entrar. Existía el peligro de que activasen la alarma, si eso pasaba, estarían perdidos.

			Al día siguiente, Aniceto y su hijo Antonio convocaron a los hombres elegidos. Tres hombres asaltarían la casa con él. Uno de los convocados era un payo rubio casado con una de las mujeres del clan. Le dijo que tenía que hablar muy poco e imitar el acento ruso, frases cortas y las mínimas. Otro de ellos, Pedro, tenía treinta años, a Aniceto no le gustaba, desde niño había mostrado tendencia a las peleas, hacía años habían aparecido gatos y perros asesinados en la zona. Aniceto siempre pensó que había sido él. Quizá la crueldad le viniese bien esta noche. Las instrucciones eran claras, no hablar, todos encapuchados menos el marido de la sobrina, el rubio, se taparía la cara pero que se le viese el pelo. No debían pensar que eran gitanos, eso daría muchas pistas, demasiadas, a la Guardia Civil. Previno a su hijo: 

			―Tendréis que usar la violencia con el hombre, pero no hay que matarlo ni dejarlo inconsciente. Os tiene que decir dónde está el dinero, seguro que hay una o dos cajas fuertes, cuando abra la primera seguid, posiblemente haya otra. Esta gente, por mucho que sus empresas estén arruinadas, siempre tiene dinero.

			»A las mujeres no se las toca, dejad a la mujer que vea lo que le hacéis al marido a ver si canta ella. A la hija llevadla bien atada y amordazada a una habitación lejos, que piensen que le vais a hacer daño de verdad o a violar, pero ojo con el Pedro, es un salvaje, puede que lo intente hacer, tienes que estar siempre con él. De todas formas, ya le diré yo que si se pasa le corto los huevos y se los hago comer.

			El coche de Luis Miguel llegó a la entrada de la finca, la puerta automática empezó a abrirse, nadie en la calle. Del Škoda robado salieron tres hombres, otro se quedó en el vehículo. Aprovecharon la puerta abierta para entrar. El Porsche estaba entrando a un garaje junto a la casa. Desde la calle no habían podido ver lo extensa que era la finca. Para llegar al garaje tenían que recorrer unos cincuenta metros de camino asfaltado, que atravesaba un césped perfectamente cuidado. Tenía que haber jardinero, no lo habían previsto, dada la hora ya no estaría. Antonio corría y pensaba al mismo tiempo en los posibles problemas no contemplados en el plan inicial. La pared que cerraba toda la finca tenía más de tres metros de altura. Había cámaras de seguridad por todo el perímetro. No le preocupaban, iban totalmente cubiertos, pasamontañas, vestidos de negro, guantes, ropa que quemarían cuando acabasen el trabajo, para algo debían servir las series de televisión.

			El empresario se había entretenido buscando algo en la guantera, al abrir la puerta del coche se encontró unos brazos fuertes que lo sacaron de forma enérgica, otro le puso una navaja en el cuello y con forzado acento ruso le dijo:

			―Silencio.

			Con pericia lo ataron y amordazaron, lo tiraron, golpeándolo en la cara, contra un Mini Cooper amarillo. Luis Miguel no podía defenderse, un moratón empezó a surgir en su pómulo izquierdo. En las llaves tenía el mando a distancia de la alarma; no la había activado. El primer paso estaba dado de forma correcta, ya estaban dentro de la casa. Todavía había peligro, tenían que localizar a la madre y a la hija.

			En silencio entraron desde el garaje a un recibidor lleno de espejos, una gran escalera de mármol llevaba al primer piso, a la derecha, tras unas puertas correderas, se oía una televisión. Entraron sin hacer ningún ruido Antonio y el rubio, era un gran salón, las paredes cubiertas de cuadros de todos los tamaños, la decoración un poco pasada de moda hablaba de tiempos mejores, una cabeza sobresalía sobre el sofá, de espaldas a la puerta la esposa de Luis Miguel veía un programa del corazón donde los tertulianos estaban enfrascados en una discusión a voces. Le taparon la boca sin que se enterase de su presencia hasta ese momento. Atada y amordazada la dejaron en el sofá, sus ojos expresaban terror.

			Con el mayor sigilo recorrieron la planta baja, el inmenso salón, la gran cocina, no había nadie. Subieron las escaleras, varias puertas abiertas y dos cerradas, les llamó la atención el tamaño del dormitorio de matrimonio, cama con medidas de hotel de lujo, chimenea, el vestidor y el cuarto de baño eran más grandes que alguna de las habitaciones de sus hijos. Detrás de una de las puertas cerradas que pudieron abrir sin hacer ruido estaba la hija, estudiando en una mesa que miraba a una ventana. Escuchaba música con unos auriculares, se asustó al ver reflejada la imagen de un hombre en la pantalla de su ordenador, no pudo reaccionar cuando la mano callosa le tapó la boca. Atada a la silla, amordazada, la joven se orinó de terror al ver a aquellos dos hombres encapuchados mirándola, una voz de acento extraño le dijo:

			―Si te portas bien, no te va a pasar nada.

			Reunieron al matrimonio en la cocina, esta era amplia, con una isla en medio, muebles blancos que amarilleaban tras el paso de los años. En la zona del comedor retiraron la mesa y a cinco metros de distancia sentaron al matrimonio. Revisaron la casa y el jardín, comprobaron que no había nadie más. Cerraron todas las puertas y prepararon la salida, buscaron los mandos de activación de la alarma y se los quedaron. Taparon las cámaras de vigilancia. Lo hicieron despacio, querían que el tiempo pasase, que la mente del matrimonio y de su hija volase, que el miedo creciese en su interior. Antonio pensaba que la incertidumbre es uno de los enemigos más poderosos.

			Dejaron pasar una hora, los padres pensaban qué le estaría pasando a su hija. Todos estaban amordazados. El único momento en que vieron a su hija fue un instante en que la bajaron a la cocina. El padre y la madre vieron los ojos de terror, el cerco del orín en su pantalón de chándal. Ambos intentaron liberarse, gritar, imposible con la cantidad de cinta americana con la que los habían atado. La volvieron a subir a su habitación, dejándola tumbada en la cama, uno de los hombres se sentó en la silla, no hablaba.

			El matrimonio se miraba, sus ojos eran terror en estado puro.

			―El dinero y las joyas ―dijo el joven con el supuesto acento ruso.

			El empresario no podía contestar, seguía amordazado. Un contundente golpe de Pedro no lo tiró de la silla por estar atado a ella. Lo había atacado por la espalda, de forma inesperada. La esposa se revolvía en su silla. Pedro se puso delante, otro terrible golpe, nadie hablaba.

			Dejaron pasar otra media hora, Pedro se movía cada cierto tiempo alrededor del detenido. En un momento dado le propinó, otra vez, un golpe todavía más fuerte. Cada cierto tiempo Pedro se acercaba por la espalda al empresario, levantaba el brazo como si le fuese a pegar, la esposa abría los ojos en señal de aviso. Luis Miguel esperaba un ataque que no llegaba.

			―El dinero. ―El rubio solo decía eso.

			Al cabo de treinta minutos apareció una navaja en la mano de Pedro, estaba tan afilada que parecía una cuchilla de afeitar. Con ojos fríos se la acercó a la oreja derecha, la mujer lo estaba viendo todo, los ojos parecía que se le iban a salir de las órbitas, empezó a cortar de arriba abajo. El empresario se movía tanto en la silla que Antonio tuvo que sujetarlo, sus ojos expresaban un dolor inmenso. Pedro disfrutaba, paró de cortar cuando Antonio levantó la mano.

			―El dinero. ―Otra vez la exigencia que no podía ser respondida al estar amordazados.

			Antonio le quitó la mordaza al empresario, estaba llorando, gimiendo le pidió que no le hicieran más daño, que le trajesen a su hija. Que les daría todo. Lo soltaron, Pedro y Antonio fueron con él al dormitorio. El rubio le había dicho que no hiciese nada extraño, que no dudarían en matar a su mujer y a su hija. Temían que pudiese haber una alarma cerca de las cajas fuertes. En uno de los armarios del vestidor, tras un espejo, había una caja fuerte, Luis Miguel la abrió. Les dio treinta mil euros y varios collares, sortijas y otro tipo de joyas.

			Volvieron a la cocina, lo sentaron, lo amordazaron otra vez. Mientras bajaban les había ido diciendo que no tenía más, que estaban arruinados, los bancos les iban a quitar la casa, que por favor los dejasen en paz.

			Dejaron pasar otra hora. Todos habían estado sentados hasta que Pedro, el torturador, se levantó. Se posicionaba cinco minutos a la espalda de Luis Miguel, luego paseaba hasta donde estaba la esposa. Luego desaparecía diez minutos, buscaban la incertidumbre de que el matrimonio no supiese cómo estaba su hija.

			Pedro le propinó un terrible golpe en la oreja herida, haciendo más grande el desgarro. Dejó que el dolor bajase tras unos minutos y le clavó la navaja en la rodilla derecha. No podía gritar, los gemidos estremecían, los ojos llenos de dolor, de pánico, parecía que se le iban a salir de las órbitas. La esposa se estremecía en el sofá al ver el sufrimiento de su marido.

			Antonio pensó en su padre, tenía razón con respecto a Pedro, era un salvaje, se le veía disfrutar, ya pensarían cómo controlarlo en el futuro. Parecía una bestia pidiendo sangre.

			Le quitaron la mordaza a la mujer, esta gritó: «¡Os lo daremos todo, parad ya!» y los llevó a otra caja fuerte que había tras un panel perfectamente disimulado en un trastero. Allí estaba el premio. Habría un millón de euros, joyas, relojes. Lo metieron todo en dos macutos. La ataron en una silla lejos de su marido y se fueron. Eran las cuatro de la mañana.

			Montaron en el Škoda que los estaba esperando. Condujeron con precaución, casi nadie circulaba a esas horas en la carretera. Tomaron la autovía en dirección a la A 5, a diez kilómetros los estaba esperando otro de sus hombres en un monovolumen también robado. Quemaron el Škoda y se fueron. En Maqueda tenían una de sus furgonetas, la cogieron y se fueron en dirección Madrid. El monovolumen lo dejaron entre unos árboles cerca de una escombrera abandonada. Allí no había cámaras de seguridad.

			Eran cerca de las seis de la mañana cuando llegaron a casa de Aniceto. Su mujer se levantó a hacerles el desayuno. Todos tenían cara de cansancio y de satisfacción a la vez.

			La cocina era más grande que el salón, muebles de madera de pino la rodeaban y una gran mesa del mismo material para más de veinte personas. Allí estaban sentados los hombres cuando Antonio le entregó los macutos a su padre. Este los abrió, no mostró cara de sorpresa, en su interior estaba exultante.

			―Muy bien hecho, muy bien hecho, habéis dado tranquilidad al clan por una temporada. Ahora bien, de esto nada a nadie. Anoche estuvisteis en la nave recogiendo la herramienta que había quedado allí y punto.

			Los hombres asentían disciplinados, les fue preguntando uno a uno por lo que habían hecho en la casa. Al llegar a Pedro, se encontró con un brillo maligno en los ojos.

			―Vosotros que habéis corrido el riesgo os llevaréis una buena gratificación, el Lolo y el Carlos también, por cierto, mañana salen los dos del hospital. Os daré el dinero poco a poco durante unos meses, ni las mujeres tienen que saber esto. Si nos pillan, serían años de cárcel y no sé si a alguno os apetece estar a la sombra una temporada larga, no ver a los niños, los caballos, el sol, la libertad. Hay que ser discretos, nada de gastos a lo loco.

			Su mujer estaba sirviendo café con leche, había preparado bandejas de magdalenas y pastas caseras, además de tostadas. Los hombres comían tranquilos. Cada vez más felices con el resultado de la noche y la enhorabuena del patriarca. Pedro pensaba que se merecía más que los demás, había hecho el trabajo sucio y gracias a él habían encontrado el dinero, pero no dijo nada.

			―Ahora id pasando de uno en uno a esa habitación, tenéis unos monos de trabajo y botas, dejad vuestra ropa en las bolsas, luego las quemaremos. Recordad, ayer estuvisteis cada uno en vuestra casa, no dejamos rastro de nada. Dejad todo, los pasamontañas también, insisto en que nada de esto ha pasado, no presumáis. Que piensen que han sido otros.

			Los hombres se fueron, Aniceto y su hijo se quedaron solos. Los dos estaban pletóricos, el hijo por el desarrollo de la operación, no había habido ningún fallo, los hombres habían actuado con calma y seriedad. El padre por el botín, le daba tranquilidad a la familia. Seguirían trabajando en la venta ambulante, los mercadillos eran parte de su vida. Además, semana tras semana, de pueblo en pueblo, se enteraban de todo lo que pasaba en la zona. Con el dinero del empresario no tenían necesidad urgente de hacer trabajos al otro lado de la ley, tenían respaldo para mucho tiempo, para elegir y no hacer cosas de mucho riesgo si no eran suficientemente rentables. Era un hombre prudente, siempre lo había sido y, a sus sesenta años, quería paz. Al final la visita de aquellos dos hombres le había venido bien.

			Al día siguiente Silvestre recibió un resumen de prensa y temas varios que le preparaban los informáticos. La Tribuna de Toledo incluía un artículo de un atraco en el chalé de un empresario del mundo del ladrillo de La Sagra. Explicaba que una banda de hombres del este había secuestrado al matrimonio y a una hija, torturando al hombre hasta que consiguieron un pequeño botín de dinero y joyas que guardaban en una caja fuerte de su domicilio. Silvestre sabía que eran los dueños de las naves, demasiada coincidencia, pensó en Aniceto, seguro que había sido él. Hombre inteligente y con recursos, debía hacerle un seguimiento, nunca se sabe a quién se puede necesitar en el fututo, en el pasado había tenido enemigos que se habían convertido en aliados. Entre hombres de honor es fácil entenderse.

			Pasados unos días, Aniceto recibió un sobre en su casa. Al abrirlo, encontró escrito en una cuartilla: «Estimado D. Aniceto, en este pendrive tiene usted información interesante, utilícela como mejor entienda. Un saludo». Cogió el pequeño dispositivo, lo más tecnológico que usaba era el móvil, llamó a su hijo.

			Su hijo llegó con su portátil, encontraron un documento con los movimientos que había tenido el Montiche, dónde distribuía la droga, dónde la almacenaban. También adjuntaban unas fotos del Montiche con un hombre en un bar, lo identificaban como un policía, venía su nombre y la comisaría en la que trabajaba. En otro archivo había un vídeo con uno de los encuentros con su amante. Antonio le preguntó al padre que qué era eso. El padre se lo explicó. Le contó el encuentro en el hospital con aquel desconocido. Era un regalo que les hacían los que les habían dado la paliza a sus dos hombres. Era un gran regalo por si en el futuro volvían a tener problemas con el clan rival. Era un mensaje de paz, así lo debían entender.
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			Beltrán, Madrid

			María se probó la ropa interior de Intimissimi que Beltrán le acababa de regalar, salió del cuarto de baño del hotel. Él estaba sentado en la cama, prendas negras sobre fondo de piel blanca. Ella se acercaba sugerente, él le pidió que por favor parase, que le dejase verla, disfrutar de la visión de su alto cuerpo. Alguna imperfección la hacía aún más bella a sus ojos, pensaba en la serenidad que da la edad bien llevada. En ese momento era el hombre más feliz del mundo. Se levantó y la besó apasionadamente como si el mañana no fuese a existir, buscando su lengua con avidez. Tras hacer el amor con pasión, con cariño y fuerza inusitada, ella le puso la cabeza sobre el pecho mientras lo acariciaba de una forma tan leve que parecía que casi no lo tocaba. Su mano bajó hacia la entrepierna de él, disfrutó de la humedad. Pensaba que no se reconocía a sí misma. A la vez recordó que su decisión estaba tomada, disfrutaría mientras le apeteciese y en ello estaba.

			―Pablo, el que vino de Barcelona, me está haciendo la vida imposible, de premio Aroa lo acaba de ascender, está a mí nivel, un crío sin experiencia ―se quejó María.

			Pablo era un joven moreno, bien trajeado, de sonrisa fácil y palabra aún más fácil. Solo tenía un objetivo, ascender, sin importarle el cómo. Llevaba unos meses trabajando con Aroa, la había ayudado en varias presentaciones ante grandes clientes. Se encargó de un evento al que había acudido el consejero delegado, fue un éxito total. El premio le había llegado pronto, lo nombraron responsable de un área de negocio que llevaba varios meses sin nadie en el cargo. Los primeros meses, con poco esfuerzo, las cosas le iban a salir solas. Pablo era vago, trabajaba de cara a los jefes, tensionaba a los subordinados, no tenía pudor en exigir lo que él no daba. Beltrán lo sabía, tenía amigos dentro de la empresa y se lo habían contado en una comida en el restaurante La Ancha. Con María se hizo de nuevas para que hablase ella, tenía un problema y le esperaban unos meses muy duros, debutaban casi a la vez y las fuerzas estaban descompensadas.

			―Dime qué piensas, ¿cómo actúo? ―le dijo ella.

			―Pues con paciencia, Aroa te va a presionar, Pablo lo tiene mejor de entrada, su negociado está parado, a nada que mueva el árbol, las nueces van a caer. Con su forma de ser casi seguro que va a quemar a su equipo, pero cuidado, lo normal es que los primeros meses le vaya bien. Yo que tú haría equipo, tienes que conseguir que tu gente produzca más, que brilléis, pero desde el convencimiento, desde la ilusión de ser los mejores. Deberás medir la presión, Aroa te va a tensionar, tu éxito será cómo transmitas solo una parte de esa tensión, la otra parte es tuya, va en el puesto.

			María lo miraba, sabía que tenía razón, pero era muy complicado llevar a cabo lo que le decía. Ya lo estaba pasando mal sin la competencia de ese gay, ella pensaba que parte de su ascenso era por ser homosexual, que era la moda de la diversidad. Tenía un buen equipo, estaba haciendo caso de los consejos que Beltrán le daba, exigencia, cercanía, escuchar, entender los problemas, una vez ponerse en el sitio del subordinado, otras no. Estaba encantada con las ideas que Beltrán le iba dando, en la empresa hablaban de él como uno de los mejores ejecutivos que tuvo la multinacional, listo, rápido. Cuando él estaba en el apogeo de su carrera fue un referente para la organización. En la multinacional se hablaba de los grandes éxitos comerciales que conseguía. Sus equipos siempre eran los más productivos, el ambiente de trabajo con él era excepcional. Pero no cuidó la relación con sus superiores. Creía que sus logros lo protegían, las llamadas a la Dirección General con exigencias, las críticas abiertas en las reuniones públicas hicieron que un día recibiera la convocatoria para presentarse ante el jefe de Recursos Humanos de la multinacional. A partir de ahí, puestos menores aburridos y sin responsabilidad. Le había llegado el momento de la irrelevancia profesional.

			Lo miró, vio que se estaba quedando dormido, empezó a recorrerle el pecho con la punta de la lengua, se recreó, lo miró y su cara de gusto la animó. Bajó hasta su ombligo, volvió a mirarlo, quiso ver en su cara un punto de anhelo, siguió su camino, no volvió a mirarlo, sintió su respiración, se sintió feliz acabando lo que había empezado.

			Dámaso y Beltrán se estaban tomando un café humeante en el bar que estaba junto a la oficina, una cabeza de toro era lo primero que se veía según se entraba, las paredes estaban recubiertas de fotos de toros y toreros desde los años sesenta hasta la actualidad. Ambos estaban encontrándose cada vez más a gusto juntos. A Dámaso le gustaba Beltrán, tomaba decisiones por su cuenta, a veces no seguía las instrucciones, pero tenía éxito. El Jefe no le había dicho nada, por lo que debía de estar contento. El antecesor de Beltrán era mucho más flojo, tanto en conocimientos como negociando. En los momentos duros de apretar cuando las cosas se ponían difíciles era tibio. Fue una pena el accidente, cómo puede alguien dar un golpe a una moto y huir, dejar a un moribundo en la carretera, cuántos malnacidos hay por el mundo. Dámaso dejó de divagar, Beltrán se estaba entreteniendo diciendo chorradas al camarero, llevaba unos meses en la zona y se había ganado al vecindario, algo complejo en un Madrid cada vez más deshumanizado.

			―Venga, Beltrán, tenemos que subir. Al lío. Jaime nos tiene un informe sobre tu amigo Javier de Delan, se está viniendo arriba con los gastos.

			Jaime, con sus gafas retro, los esperaba en una de las salas de reuniones. En una gran pantalla en la pared se leía: «INFORME EJECUTIVO DELAN», con la fecha del día anterior.

			Jaime les fue detallando las ventas que estaban haciendo desde el equipo de Vigo, que eran mínimas, Dámaso y él se echaron a reír.

			―Venga, Jaime, ¿cuánto tenemos nosotros preparado para vender? ―preguntó Dámaso con una sonrisa.

			―Ya sabes, depende de Beltrán, no tengo líneas de crédito en los bancos para financiar las ventas. Nosotros podemos vender lo que queramos desde Madrid, ya lo tengo todo preparado.

			―Los bancos de Vigo nos han aumentado un veinte por ciento las líneas de crédito ―dijo Beltrán convencido.

			―Con eso no tenemos para empezar. ―Ahora era Dámaso el que hablaba.

			Dámaso y Jaime se estaban divirtiendo, Beltrán todavía no era consciente de cuánto podían incrementar las ventas irreales en Noremo.

			―Bien, me iré mañana a dar una vuelta por los bancos de Vigo.

			Jaime, entre risas, le dijo que le iba a sorprender el cambio de imagen de Delan. Javier se había entretenido las últimas semanas en cambiar decoración, mobiliario, los ordenadores, se estaba gastando un dineral. Beltrán se enojó.

			―O sea, no vende, que es lo que tiene que hacer, y se dedica a gastar dinero.

			―Déjalo ―dijo Dámaso―. A nosotros nos va a venir bien en el futuro, ha aplazado todas las compras, no ha pagado nada al contado.

			Beltrán no lo entendía, pero las instrucciones eran muy claras, que lo dejase, pues él a lo suyo, a cobrar todos los meses y de vez en cuando un bonus. Había empezado a buscar su piso mirando al parque del Retiro y los precios estaban disparados.

			Jaime fue detallando página a página la situación de la empresa, si no fuese por el dinero que le habían inyectado desde el grupo con la ampliación de capital, ya habrían quebrado. Al ver la cara de duda que tenía Beltrán, Dámaso le recordó el verdadero funcionamiento de Noremo.

			La estrategia que iban a seguir en Delan era muy sencilla, estarían unos meses vendiendo de forma ficticia a empresas que controlaban ellos pero cuya propiedad era de testaferros. Pasados esos meses, aumentarían las líneas de financiación de los bancos con los que estaban trabajando, cuando decidiesen que era el momento, todo sería impagado. De las empresas interpuestas saldría el dinero a empresas del Grupo Noremo en el extranjero.

			Beltrán rememoró cuando Dámaso le había explicado el funcionamiento de Noremo, había obviado durante un tiempo la realidad, le surgió una profunda duda de su decisión anterior. Pensaba rápido, renunciar sería despedirse de María, de comprar el piso, volver a estar fuera del mundo de los negocios. Tenía a María y estaba disfrutando con el trabajo como en los mejores años que pasó en su antigua empresa, cuando abrían hoteles y competían por un mercado en expansión. No podía irse, compró la idea de que, si no lo hacía él, otro lo haría. La ambición por el dinero y por el amor ganaron la batalla a los principios.

			Al ver la cara de preocupación de Beltrán, Dámaso le dijo:

			―No te preocupes, nosotros no existimos, llevamos años así y no hemos tenido ni una inspección de Hacienda que no haya salido bien. Ya verás cómo desaparecemos de Delan. Ahora lo que tienes que conseguir es que Javier te dé su firma electrónica.

			A Dámaso no le hacían falta las claves, desde que entraron en Delan las habían pirateado. Tenían monitorizados todos los movimientos que hacían Javier y su equipo de Vigo. Los informáticos tenían todas sus contraseñas de acceso a los ordenadores y sus firmas electrónicas. El empresario tenía el mismo ordenador para el trabajo y para su vida personal, lo sabían casi todo de él. Lo que buscaban era la implicación de Beltrán al máximo, que no hubiese vuelta atrás.

			Jaime estaba tenso, él llevaba años viendo cómo caían empresas y lo tenía asumido, pero él siempre estaba en las sombras, en su oficina de Madrid, casi nunca veía a las personas de las empresas, a los empleados, a los proveedores. Antes de Beltrán había estado Carlos, había durado un año. Los primeros meses era pura energía, pero cuando las empresas empezaron a quebrar se empezó a resentir, se le veía cada vez más agobiado, su cara era un cuadro de noches en vela. Iba a sustituir a un hombre como Dámaso, la falta de escrúpulos hecha persona, este era mayor y ahora quería vivir retirado en su pueblo perdido, siempre hablaba de su huerta y de su bodega. Volvió a recordar a Carlos, pensaba que lo habrían echado si no llega a ser por aquel fatídico accidente.

			La reunión acabó y Beltrán se fue a casa, necesitaba pensar, corrió por el Retiro, no quiso poner música de Sínkope, lo último que faltaba era que sonase la canción de Verdaderos mentirosos, donde decía «mienten y no sé qué se creerán, tal vez poderosos…», tenía que darse tiempo. Lo asimilaría, no iba a renunciar a María, estaba cansado de ver cómo la ambición desmedida de otros lo había relegado en su empresa a puestos menores. Pensó en lo que le podía pasar a María con el ascenso de Pablo. Ahora le tocaba a él dejarse de remilgos. Corrió al máximo, cuando no podía más se obligó a dar otra vuelta al perímetro del Retiro, necesitaba extenuarse.

			Mientras tanto, el Jefe hablaba con Dámaso, lo había visto todo desde su oficina. Quería saber las sensaciones que tenía Dámaso de primera mano.

			―Creo que tiene dudas, pero mi impresión es que no se va a ir. ―Dámaso lo decía con mucha seguridad.

			El Jefe no contestó. Llevaban meses grabando toda la vida de Beltrán, diría al equipo que los próximos días estuviesen más pendientes de cualquier cosa extraña que viesen. Aunque el móvil estuviese apagado, registraban todo lo que estaba a su alcance.

			―Aunque ganemos un poco menos, vamos a acelerar Delan o Ajoluxe, quiero darle otro cheque, está buscando piso en el Retiro, nos viene bien que se endeude. Está cogiendo gusto al dinero, pero se nos puede ir para atrás. Si se hipoteca, ya no podrá irse. ―El Jefe colgó.

			Beltrán subió corriendo las escaleras hasta llegar a su piso, la antigua madera rechinaba al subir de dos en dos los peldaños, su corazón estaba al límite. Al verlo entrar, Noa, que estaba leyendo acompañada de una música relajante, le preguntó qué le pasaba, estaba agitado en demasía.

			―Nada, ya sabes, problemas en el trabajo.

			―Pero ¿no decías que lo tenías controlado y que estabas disfrutando? Ya empiezas como siempre. ―La voz de Noa no era de reproche, quizá más de comprensión.

			―Qué fácil es para ti opinar desde tu puesto de funcionaria. ―Según calló, Beltrán supo que se había pasado.

			Noa no dijo nada, con el mando a distancia subió un poco el volumen y volvió a su lectura. Beltrán se fue a la terraza a realizar sus ejercicios de estiramiento. La cabeza empezó a asentársele, notaba que su vida se le estaba yendo de las manos. Tenía que decidir y rápido, había algo detrás de Dámaso, algo que no alcanzaba a adivinar, lo presentía, un peligro escondido que no lograba ver. ¿Qué hacer? No tenía necesidad del dinero, podían vivir de la prejubilación y del sueldo de Noa con una vida envidiable para la gran mayoría de las personas.

			A la vez pensaba en María y en los viajes, en más dinero. ¿Qué camino tomar? Tuvo claro que no podía descargar con Noa como acababa de hacer, una cosa era tener una aventura y otra no ser justo con la persona con la que llevaba tantos años, ¿la quería? Su cabeza era como un hormiguero de ideas contrapuestas, un bullicio de ruido que no paraba. Para bien o para mal la decisión tenía que tomarla ya, principios y aburrimiento o dinero y pasión. No había términos medios, por lo menos no se justificaría a sí mismo con las teorías de Dámaso y de la avaricia. Bastantes veces había visto justificarse a verdaderos cabrones con la idea de que, si no lo hago yo, otro lo hará. Si daba el paso, lo aceptaría, entraba en la línea del todo vale, del egoísmo, de la falta de valores.

			Se duchó con música, Sínkope y su canción preferida, Cuando no te pones falda, le recordaba tanto a María que se decidió, no sangraría pensando en María como sangraba el viento en la canción; se quedaba en Noremo. Sonrió, salió y al verse en el espejo pensó en su pasado cuando era gordo, se vio bien, le gustaba lo que veía. Llegó al salón con la toalla en la cintura, se acercó a Noa y le pidió perdón, ella sonrió.

			Detrás de la sonrisa de Noa había un punto de decepción. Él estaba otra vez obsesionado con su trabajo. Cuando empezó la relación con Beltrán, llevaba unos años trabajando con mujeres maltratadas. Sus comienzos fueron muy duros hasta que consiguió curtirse, hasta que logró de verdad dejar en el trabajo los problemas de los demás. No había contado ni a amigos ni a Beltrán la realidad de las mujeres y los niños con los que trabajaba. Cuando estaba en la Universidad les habían insistido, los problemas que veáis en el trabajo no los llevéis a casa. Lo había cumplido, quizá había sido un error.

			Durante estos años los dos habían hablado de su trabajo, pero de los compañeros, de los ascensos, de los problemas del día a día. Nunca le había explicado los dramas que había visto y que ahora le llegaban como informes todos los días a la Dirección General. Detrás de los papeles que leía estaba el dolor de una mujer que lleva años sufriendo, las miradas de miedo, las lágrimas de los niños. El desarraigo y la soledad de la inmigración. A ambos les gustaba vivir bien, pero tenían que ser conscientes de que eran unos privilegiados. Después de tantos años, ningún momento era bueno para explicar a Beltrán que su mundo para muchos sería idílico. Que era injusto que no disfrutasen de lo que tenían.

			Miró su móvil, tenía un mensaje de Claudia, la estudiante que había conocido en su charla en la Universidad Complutense. La había ayudado a finalizar su trabajo de fin de grado, le acababan de dar la nota, sobresaliente. Quería invitarla a comer, Noa sonrió, le había alegrado el día. Invitaría ella a esa joven de sonrisa fácil, lo tenía claro, otras veces habían quedado y siempre habían ido a McDonald’s. Era una experta en pedir menús baratísimos, a Noa le hacía gracia, le recordaba a su vida de estudiante, cuando había que estirar la escasez de dinero hasta límites insospechados. Esa chica le estaba dando un soplo de alegría a su vida.

			Al día siguiente, Beltrán llegó a Vigo y fue directo a las oficinas de Delan, estaban recién pintadas, mobiliario nuevo, se veía un buen ambiente. La secretaria de recepción le sonrió, con amabilidad le preguntó por su viaje. Era un día luminoso, Beltrán sentía oscuridad en su interior.

			Subió las escaleras, la barandilla era nueva, la de hierro fundido que él había conocido se había cambiado por una de acero inoxidable. El personal de Contabilidad y de Ventas estaba en la misma sala, al entrar notó el buen ambiente, algo que no había visto en sus anteriores visitas. En el antiguo despacho de Manolo se había instalado Piñeiro, el que había sido el segundo de Manolo, un hombre de bigote cano trasnochado, tan gris en su ser como su bigote. Se levantó respetuoso para dejarle el despacho a Beltrán, este dudó. ¿Le convenía estar cerca del personal? Que se quedase él en el despacho y se sintiese importante. En unos meses estarían todos en la cola del paro. Decidió irse a trabajar a una sala de reuniones.

			Javier llegó pasadas las once de la mañana, fue a ver a Beltrán, lo saludó con su mejor sonrisa, el pelo como siempre engominado, le dio un efusivo apretón de manos, para ello su brazo derecho describió un arco como intentando dar más énfasis al saludo.

			―¿Qué tal van las cosas? ―preguntó Beltrán.

			―De maravilla, ¿has visto cómo han quedado las oficinas? Estamos preparados para el plan de negocio que nos expusisteis.

			―Sí, nuestro departamento de Ventas en Madrid está preparando los contratos con varios grupos de empresas, nuevos clientes. Y las ventas a los clientes históricos de Delan ¿cómo van? ―Beltrán sabía la respuesta, había visto los datos.

			―Bien, aunque ya sabes cómo es esto de las ventas, ahora estamos en una temporada floja, pero rápido incrementaremos las ventas. Por cierto, luego te veo, tengo que hacer una llamada. ―Se fue rápido, ágil, enérgico, seguro de sí mismo.

			Beltrán hizo una reunión rápida con Piñeiro y con varios empleados del departamento de Ventas. Había ventas paradas por estar pendientes los clientes de una reunión con Javier. A Beltrán lo que le apetecía era llamar a los clientes, reunirse con ellos y vender, pero no lo hizo, no quería dar la cara. Cuantas menos personas lo conociesen, mejor, había interiorizado uno de los lemas de Dámaso, nosotros no existimos.

			El equipo del departamento de Ventas estaba desilusionado, se les veía en la cara. Tenían relaciones de muchos años con clientes y los estaban perdiendo. Javier nunca había estado tan apático con el negocio como en estos meses. Por un lado, tenían la tranquilidad del dinero que habían inyectado los nuevos inversores en la compañía, pero por otro veían que iban a perder su negocio tradicional, sus clientes de toda la vida. Desde que Javier tomó el mando, era Manolo el que no dejaba de presionar con que la empresa estaba muy mal y que necesitaban ventas. Ahora que Manolo había sido despedido, la presión era la que cada uno de los vendedores se imponía. Se habían formado con los principios del padre de Javier, el cliente es Dios, les dolía perder la relación con sus clientes más antiguos.

			Beltrán se fue al despacho de Piñeiro, repasaron las líneas de financiación de los bancos uno por uno. Dámaso tenía razón, el Banco Meridional, con el que habían tenido la primera reunión, no les había aumentado las líneas, ni siquiera en el veinte por ciento que le había dicho la jefa de Riesgos. El mensaje que les habían dado era que pasados unos meses se volverían a reunir. Tendrían que echarle un órdago.

			Beltrán le dijo que iban a empezar a llegar movimientos en las líneas de financiación, que estuviese tranquilo y que ante cualquier duda le preguntase. Desde Madrid empezarían a contabilizar y facturar.

			Se fue al despacho de Javier, en la pantalla del ordenador se veía una página de viajes exóticos, a Beltrán ver aquello le dio una idea.

			―¿Qué, preparando un viaje?

			―Sí, los últimos meses han sido muy duros y estamos pensando en irnos unos días y desestresarnos.

			―¿Y ya tienes decidido dónde? ―Beltrán se mostraba agradable.

			―Pues Islas Mauricio posiblemente, nos encanta bucear y cada vez que vamos descubrimos algo nuevo. Para nosotros es el paraíso.

			―Como puedes comprender, a mí me parece bien que te vayas cuando quieras, pero tenemos preparadas las ventas a los nuevos clientes, va a haber que hacer cantidad de movimientos en los bancos y tú eres el apoderado.

			―No te preocupes, los haré desde allí, me los dejáis preparados y yo los firmo, no tardo nada.

			―Pero ¿cómo resolvemos la diferencia horaria? ¿Cómo firmarás si estás fuera del hotel? A veces tenemos que enviar transferencias inmediatas para conseguir los mejores precios.

			Beltrán le explicó que tenían pedidos para hacer en un trimestre lo que antes Delan hacía en un año; si perdían esas compras, dejarían de ganar más del veinte por ciento en muchos casos. No le dijo más, lo dejó sumido en sus pensamientos y volvió con Piñeiro.

			Javier llegó a comer a su casa, vivía en un gran chalé en la bajada a la playa de Samil. Le encantaba entrar en su Mercedes, deleitarse en la visión de su propiedad. Tras la puerta automática y la alta valla de piedra del país aparecía el jardín impoluto, el camino de hormigón hasta la casa y a los lados hortensias lilas y blancas perfectamente cuidadas. En medio de la finca una grandiosa casa, el salón acristalado parecía que se unía al jardín. El arquitecto había hecho bien su trabajo, caro, pero son cosas que se hacen una vez en la vida. Una de las mejores zonas de Vigo. Se merecía vivir allí y tener lo que tenía, pensaba Javier.

			La cocina se unía al salón con un sistema de acristalamiento que se abría o cerraba mediante el teléfono móvil. Ella estaba en la cocina con un vino y un plato de queso recién cortado. Sara, morena, mediana estatura, ojos oscuros y grandes, siempre perfecta, elegante y culta, obsesionada con su cuerpo, horas de gimnasio la hacían parecer una modelo. Tras un beso fugaz ella le preguntó qué le pasaba, había notado algo extraño, le faltaba su sonrisa.

			―Tenemos que posponer el viaje, vienen unos meses de mucho trabajo y la empresa me necesita.

			Ella lo miró y no dijo nada, se dio la vuelta y se fue a su habitación.

			Javier se tomó el vino en silencio, estaba contrariado, en el pasado había tenido problemas con Sara y había sido el peor periodo de su vida, no estaba dispuesto a repetirlo. A veces ella era injusta y caprichosa, pero en su mente no estaba perderla. Eran la pareja ideal. Cuando entraban en un restaurante, notaba las miradas de envidia. Cuando salían por la noche, si bailaban, nadie lo hacía como ellos.

			El dormitorio estaba en el primer piso, entró en la habitación, ella no estaba, la vio en la barandilla de la terraza apoyada, la inclinación de su cuerpo resaltaba su perfecto culo. Verla, y al fondo el mar y las Islas Cíes, lo llevó a tomar la decisión, se acercó, la abrazó, y besándole el cuello le dijo:

			―No te preocupes, cariño, iremos. Delegaré funciones y nos tomaremos las vacaciones que hemos planeado.

			Ella sonrió, se dio la vuelta y lo besó.

			Por la tarde se reunió con Beltrán, le comunicó que se iba, que su pareja lo necesitaba y que no podía renunciar al viaje. Beltrán lo miró, no dijo nada, era experto en manejar los silencios, sabía que lo mejor en momentos comprometidos era dejar hablar, ser paciente. Javier no aguantó el silencio.

			―Dime qué piensas ―dijo Javier.

			―Ya lo sabes, podemos perder oportunidades y rentabilidad, pero nada que decir si es tu decisión.

			―Sí, pero vosotros sois parte del grupo.

			―El apoderado eres tú. ―Beltrán hablaba muy tranquilo.

			―Pues os dejo las claves de la firma electrónica y movéis el dinero.

			―Deja que lo piense, no sé si es nuestra política, te digo algo mañana, nunca se nos ha dado el caso.

			A la mañana siguiente, Javier fue a ver a Beltrán, que estaba en la sala de reuniones. Se sentó tirándose sobre la silla. Tenía ojeras, los ojos enrojecidos denotaban la falta de sueño. Cuando había llegado por la noche y no había confirmado el viaje, Sara lo había mirado con cara de desprecio y no le había hablado más que cuando se fue a la cama para decirle buenas noches. Él se había quedado en el salón, sofá de piel blanca de último diseño, veía la televisión sin verla, ensimismado en lúgubres pensamientos de soledad. Miedo, se veía solo en aquella gran casa, a veces, entre risas, Sara le había dicho que, si se separaban, le haría la vida imposible. Javier sabía que era cierto, había visto cómo trataba a las asistentas y al jardinero. Le estaba costando un dineral mantenerlos, tenía que gratificarlos cada mes sin que ella se enterase para que aguantasen su despotismo. La teoría de Sara era que trabajar en su casa, tan grande, tan espaciosa y con vistas al mar era un privilegio y por lo tanto pagaba poco y exigía mucho y siempre con malas formas.

			Beltrán lo miró, ninguno habló, ni siquiera para darse los buenos días.

			―¿Qué habéis pensado? ―Javier estaba tenso.

			―No podemos firmar, va contra nuestros protocolos, habría que hacerlo de forma legal, con apoderamiento, y la gestión de Delan es tuya.

			―Bueno, pues se las daré a Piñeiro y él hará los movimientos como si fuera yo.

			―Nosotros ahí no entramos, es tu decisión. ―Beltrán sonreía por dentro, se corroboraba lo que preveía, Javier tomaba el camino más fácil.

			Javier se fue contrariado a su despacho, llamó a Sara, no le cogió el teléfono, estaría en el gimnasio. Le mandó un mensaje con la reserva de los billetes de avión. Tenía claro que su relación estaba por encima de todo.
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			Silvestre, Madrid

			Silvestre siempre desayunaba con Sergio cuando coincidían en la oficina. Se sentía a gusto con él. Sergio parecía serio, pero, a medida que Silvestre lo iba conociendo, encontró un fino sentido del humor. Tenía treinta y cinco años, dos carreras universitarias, una en Dirección y Administración de Empresas y otra en Historia. Hablaba inglés a la perfección. Había ampliado sus conocimientos por su cuenta en historia militar. También conocía informática con profundidad, haciendo incursiones en el mundo hacker. No llegaba en conocimientos de informática al equipo de los que él llamaba los frikis, pero sabía más que muchos expertos. Cuando Silvestre le preguntó cómo había acabado en Nuevo Rumbo, le dijo que un día tomando una copa se lo contaría.

			Sergio había trabajado en una caja de ahorros. Era feliz en su trabajo. Empezó como comercial y poco a poco fue ascendiendo hasta llegar a director de una sucursal de tamaño medio. Tenía presión comercial, pero era mayor la propia que la que la caja le imponía. Le gustaba su trabajo, no tenía horario: si tenía que quedar con un cliente a las ocho de la tarde, no tenía ningún problema.

			Un día amaneció con que su caja se fusionaba con otra caja más grande. Fusión entre iguales, dijeron; al cabo de dos años vio que no estaba a gusto. La caja más grande había impuesto su forma de trabajar. Las maneras de alguno de sus superiores eran malas, con ataques personales cuando alguno de los múltiples capítulos de objetivos no se cumplía.

			Su situación económica era muy desahogada. Su hermana y él habían heredado de sus padres dos pisos en Madrid, acciones y dinero que no los hacían ricos, pero sí les proporcionaban tranquilidad para unos años.

			Sergio, por las noches, era instructor de defensa personal en un gimnasio de Vallecas. Le encantaba el barrio donde había pasado su niñez.

			Llegado el momento de los despidos masivos en la caja, no lo dudó, se apuntó de forma voluntaria. Sabía que en cualquier momento, si se quedaba, acabaría enfrentándose a su jefe y lo más probable era que este acabase con algún diente roto. Lo mejor era irse, cobrar la indemnización y pasar página. Cuando lo comentó en el gimnasio, no imaginaba que cambiaría su vida. Uno de los alumnos era hijo de Ramón. Sergio hablaba poco, pero los alumnos más avispados habían visto que era especial, el hijo de Ramón le había hablado a su padre de él.

			Nuevo Rumbo estaba buscando crear un grupo de operativos distinto. Con dos especialistas en operaciones especiales de total confianza, quería que el responsable viniese de otro mundo. A veces tenían que dar seguridad a multimillonarios a nivel internacional y el inglés, la educación y la cultura eran necesarios.

			Ramón fue a ver entrenar a su hijo, la realidad era que quería conocer a Sergio. Después de una hora de clase, en la que la energía y las formas que imponía Sergio le habían causado una buena impresión, se acercó a hablar con él.

			Empezó preguntándole por los avances de su hijo y acabaron hablando de muchos temas. Habían investigado a Sergio. Bucearon mucho en su pasado hasta encontrar una antigua pelea. Tenía veinte años y por poco no había ido a la cárcel. Les había dado una paliza a dos chicos y uno de ellos acabó ingresado unos días en la UCI, había perdido un ojo. Aquel pasado era lo que lo había decidido a enseñar el expediente de Sergio al Hombre. Un jefe de operativos era demasiado importante como para no informarlo.

			Al Hombre le gustó su expediente. Comportamiento intachable durante muchos años, pero con violencia en el fondo de su ser. Le podía ser útil. Tendrían que explorar en sus debilidades, en sus ambiciones.

			Analizaron su posición económica, era desahogada, era ahorrador, no tenía grandes gastos. Estaba muy unido al Ejército, había hecho un máster en Estado Mayor y eso le había dado amistades con militares de alto rango. Eso podía ser un problema en el futuro. A Ramón le tocaba entrevistarlo, analizarlo y captarlo.

			Ramón le ofreció tomar una caña, Sergio lo llevó al bar de enfrente. Bar de barrio, los pinchos de siempre, tortilla, torreznos, el dueño a punto de jubilarse, con cara de cansado, pero con la profesionalidad intacta, llamó a Sergio por su nombre y saludó amable al nuevo cliente.

			Le preguntó directamente por su salida de la caja de ahorros. Sergio estaba a gusto con Ramón, le contó el cambio, lo que había disfrutado de su trabajo en el pasado y lo poco que le gustaba el trabajo con la nueva política surgida tras la absorción de la que había sido su caja.

			Ramón sabía que para recibir información tenía que ser generoso y darla antes él. Le habló de su pasado en la policía. Al empezar su relato, buscó signos de interés en Sergio. La cara de este le demostraba que así era. Cuánto había cambiado la vida desde que debutó como inspector en el norte. Pensaba que a Sergio no le interesaría el tema, era demasiado niño cuando ETA estaba en su apogeo. Le sorprendió el conocimiento que Sergio tenía del tema. Sabía escuchar, preguntaba poco pero, cuando lo hacía, era muy certero, buscaba profundidad en cada asunto que trataban.

			Allí en aquel bar de barrio, cerveza tras cerveza, una relación se fue tejiendo. Ramón se interesó por el trabajo de Sergio en la caja de ahorros, en lo que más le gustaba y cuándo se rompió el disfrutar del trabajo. Con sus explicaciones empezó a ver su fondo, lo que le gustaba era esa especie de lucha continua. Primero por captar al cliente, luego por conseguir las mejores operaciones de ese cliente quitándoselas a la competencia. Y al final tener que conseguir que el departamento de Riesgos las aprobara.

			Era una especie de caza, ahí es donde Sergio disfrutaba. Cuando la caja cambió y lo que le pedían era llamar y llamar para vender el producto del día, es cuando dejó de ser feliz en su trabajo. Fue, creía Ramón, eso, más que la presión de los superiores, lo que había hecho que se fuese de la entidad.

			Tenía que pensar cómo hacer que el trabajo en Nuevo Rumbo atrajese a un hombre como Sergio, era totalmente distinto a lo que había hecho durante toda su vida. Además, había veces que tocaban y cruzaban la línea de la legalidad, no sabía cómo podía aceptar eso un hombre como él.

			Después de conversar unas horas, cuando se había creado un pequeño vínculo de confianza, Ramón invitó a Sergio a ir a sus oficinas. No le habló de la posibilidad de que trabajase en el grupo, había que ir poco a poco, no había prisa; las prisas no eran buenas consejeras.

			Al día siguiente, Ramón lo vio entrar desde su despacho acristalado.

			Vestía un traje azul marino sin corbata, zapatos de suela, camisa blanca impecable. Sergio venía elegante con un punto de informalidad al no llevar la corbata. A Ramón cada vez le gustaba más, pensaba que les podía ser útil. Sabía que el Hombre vería en vídeo la reunión, puede que lo estuviera viendo en ese mismo momento.

			Se dieron la mano, ambos con el mismo punto de energía, apretando sin llegar al dolor. Las miradas fijas en los ojos durante unos segundos, mostrando fuerza y educación a la vez.

			Ramón le pidió a Mari Tere, sesenta años, caderas anchas, sonrisa monjil siempre en la boca, café para ambos.

			Estuvieron hablando un rato de la situación política, ninguno se definió, solo preocupación por los últimos escándalos y la polarización de la sociedad. Otro acierto más, no se definía en algo tan delicado como la política. Pasó a hablar de religión, tenían importantes clientes de religión musulmana. Algunos clientes no hablaban con sus miembros de seguridad, pero otros sí, no podían permitirse errores en algo tan delicado como las creencias religiosas. Otra vez Sergio demostró saber conversar, tener claras las ideas, dar imagen de respeto y no decantarse.

			Para Ramón llegó el momento de dejar la conversación, no quería que el otro se diese cuenta de que estaba haciendo una especie de entrevista de trabajo. Lo que no sabía es que Sergio ya lo había intuido desde que apareció en el gimnasio. Un sexto sentido le hacía ver las motivaciones ocultas de las personas. Le había pasado muchas veces en su trabajo, el juego de preguntar sin preguntar, de dar y recibir, de hablar y escuchar.

			Sergio no sabía qué buscaba un hombre como Ramón en él. Le gustó Ramón, le pareció listo más que inteligente, tenía fuerza y determinación, lo veía en sus ojos, en su forma de comportarse. Por los datos que le dio de su época en la lucha antiterrorista, intuyó que había visto el lado oscuro de la vida. Le intrigaba por qué había dejado la policía, pero prefirió no preguntar.

			Siguieron tomando el café y conociéndose, para ambos era como un juego, interesarse sin mostrar interés, era una especie de tenue cortejo.

			Ramón le explicó que eran una extraña empresa de seguridad, pero que no se quedaban en la seguridad física, sino que también hacían seguridad informática. No le explicó que hacían otro tipo de trabajos, resolviendo problemas de sus clientes, problemas delicados que requerían soluciones alternativas a las usuales.

			―Nuevo Rumbo. ―Era la primera vez que Ramón nombraba a su empresa―. Nos conoce quien nos tiene que conocer, casi se puede decir que nosotros elegimos a nuestros clientes.

			Tenían como clientes a algunas de las fortunas más grandes del país, pero que solo los llamaban cuando necesitaban algo especial.

			―Nosotros no somos una empresa que presta un servicio de guardaespaldas diario. Lo tenemos, pero es secundario, eso da el dinero justo.

			Ramón lo dejó ahí, no quiso seguir explicando y Sergio no preguntó.

			Salieron del despacho y fueron a la zona de los informáticos, eran jóvenes, alternativos. Sergio conocía ese mundo y le gustaba. En cuanto vio las pantallas, los ojos se le iluminaron. La chica rubia, Alejandra, estaba navegando por la dark web, se movía a una velocidad increíble. Su compañero estaba en un programa que no conocía, parecía algo relacionado con las comunicaciones, no preguntó.

			Cuando estaban hablando con los informáticos entraron dos hombres, Sergio los reconoció al momento, por la forma de moverse, el aspecto, relojes G-Shock de alta gama. Estaba ante dos soldados de las Fuerzas Especiales. Los había visto en el Ejército. Se había hecho amigo del general que dirigía el máster en Estado Mayor. Este le había dicho las diferencias entre un soldado normal y un miembro de las Fuerzas Especiales y le había explicado cómo distinguirlos.

			Todos se entrenaban para matar, esa palabra que en el mundo actual no se puede decir. Recordaba a la perfección las enseñanzas del general: si llegan los disparos, ten a tu lado a las Fuerzas Especiales, no los tengas enfrente porque estarás muerto. Las horas de entrenamiento, el sufrimiento, llevar al límite los cuerpos y la mente de esos hombres no es en balde. Se busca la perfección, el que no haya dudas, no puede haber errores, hay momentos en que el error se llama muerte.

			Ramón se dirigió a ellos, les dijo que se fuesen a tomar un café y que en media hora volviesen. Siguieron hablando con los informáticos, Sergio le preguntó al joven por el programa que estaba usando. Este, en vez de contestar, miró a Ramón, que cambió de tema y se llevó a Sergio otra vez a su despacho, quería picar su curiosidad.

			Tras unos minutos más de conversación, Sergio notó que el tiempo de la visita se había acabado. Ramón distanciaba las respuestas y cada vez hablaba menos. Se despidieron, Sergio se percató de que no habían intercambiado los contactos. Al bajar, en la escalera se cruzó con los dos hombres, hablaban sobre el partido del Real Madrid del día anterior, normalidad absoluta.

			Ramón habló con el Hombre, a ambos les había gustado Sergio, probarían, no tenían muy claro cómo reaccionaría ante los delicados problemas que habitualmente surgían en su mundo.

			Mientras tanto, Sergio caminaba despacio por la calle, pensaba en lo que había visto, el programa del que no le habían dicho el nombre parecía un programa de escuchas, eso era ilegal. Pensó en los dos ex boinas verdes, no creía que se dedicasen a vigilar fábricas ni centros comerciales.

			Al llegar a su casa, navegó por la dark web, sabía que, si entraba por un buscador normal, detectarían al instante su búsqueda. No encontró nada relevante. Nuevo Rumbo era propiedad de otra empresa con sede fiscal en Portugal y allí la propiedad de esta era otra empresa que a su vez tenía el domicilio fiscal en las Bahamas. Por lo tanto, no pudo conocer al propietario o propietarios reales.

			Lo tuvo claro, no se crea un entramado de sociedades en paraísos fiscales para operar con normalidad. Lo que no entendía era cómo podían operar en un mundo tan regulado como el de la seguridad con sociedades en paraísos fiscales. Tenía que haber algo más que se le escapaba.

			Por la noche habló con su pareja, Luisa, comentando sus dudas. Llevaban años juntos y acababan de tener un niño, la confianza mutua era total, siempre se apoyaban el uno al otro. Sergio le dijo que veía cosas en Nuevo Rumbo que no entendía, que no le encajaban, pero le atraían. Sentía algo que le impulsaba a aceptar si se decidían a llamarlo, entrar en Nuevo Rumbo, cambiar con todo lo que conocía. No sabía qué podía esperar de él una empresa de seguridad, hackers, fuerzas de élite. ¿Dónde encajaba un ejecutivo de banca en una sociedad de ese tipo?

			Estaba decepcionado con su salida de la que consideraba su caja. Había trabajado en ella desde que terminó sus estudios universitarios, había recibido mucho y él le había dado más a la empresa. Había visto cómo funcionaba el mundo, cómo lo obligaron a firmar operaciones que sabía que no iban a ser pagadas, cómo los contactos de gente escondida con amigos o familiares influyentes tiraban de agenda. Un mundo donde la ambición iba por un lado y la valía por otro. ¿Por qué él no podía intentar un nuevo camino, aunque hubiese algo oscuro en Nuevo Rumbo?

			Luisa lo miraba, no opinaba por el momento. Sergio necesitaba su espacio de libertad, lo dejaba hablar, sabía que estaba dudando, que necesitaba encontrar un camino que solo él podía hallar.

			Se acostó sumido en una duda, en un sí o un no. Quería tener tomada la decisión si lo llamaban, no iba a dudar. Se levantó a la una de la madrugada, se fue al ordenador, su bebé, ese niño regordete y precioso, dormía tranquilo ajeno a los problemas de su padre.

			Volvió a buscar en la dark web, no encontraba nada, solo unos datos legales de organismos oficiales. Nadie opinaba sobre Nuevo Rumbo, no había publicidad, no tenían página web, era como si no existiesen.

			Como tantas veces en su vida, sobre un folio en blanco escribió los pros y los contras de entrar en la empresa. A favor anotó la falta de escrúpulos de la sociedad actual. Había visto en la política de ascensos de la caja el amiguismo que denominaban confianza al dar los mejores puestos cada uno a sus amigos. En la política pensaba que era lo mismo o peor, para Sergio la sociedad actual tenía un punto de degeneración.

			Recordó al señor Nande, aquel jefe de zona cuya máxima virtud era trabajar como mínimo doce horas diarias durante toda su vida. Aquellas reuniones de las principales sucursales donde les ordenaba que todas debían estar por encima de la media. En las primeras reuniones, a Sergio le hacía gracia que no supiese que eso era imposible. Poco a poco, al ver las formas, la mala educación, la falta de sentimientos, las exigencias sin sentido, el servilismo hacia el director territorial, dejó de hacerle gracia su incompetencia mayúscula.

			Tranquilo en su folio en blanco iba poniendo en orden sus ideas, viajaba al pasado, sonreía pensando en los compañeros, en aquellas reuniones, en las veces que quedaron para comer y tomar unas copas, con alguno de ellos mantenía una amistad inquebrantable.

			Rememoró la falta de criterio que había visto. Aquella operación que el departamento de Riesgos le negaba hasta que el cliente dijo que no se preocupase, que conocía a un consejero de la caja. El cliente llamó al consejero, los teléfonos se movieron dentro de la caja, esa simple llamada hizo que el analista y su jefe pusieran un conforme sin salvedades, sin ningún pudor cambiaron su decisión.

			Se fue a la cama con la decisión tomada: si lo llamaban, diría que sí. A la mañana siguiente Ramón lo llamó. Sergio entró a formar parte de la plantilla de Nuevo Rumbo como jefe de un grupo operativo. Sonrió al pensar que no le había dado el número de su teléfono móvil a Ramón. Habían conseguido sus datos, pensó, él no sabía nada de ellos, pero seguro que ellos lo sabían todo de él.
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			Beltrán, Las Pedroñeras

			Beltrán hablaba a diario con Ramiro. Este le indicaba que las compras iban bien, se estaban cumpliendo las previsiones del plan de negocio. Cuando Beltrán le pidió nombres y cantidades, Ramiro se enfadó. De forma abrupta le dijo que por ahora solo tenía compromisos verbales, el mundo del campo funcionaba así, que, si tenía otra forma de comprar, fuese él y lo hiciera.

			Beltrán decidió que tenía que ir a Ajoluxe en persona, se jugaban demasiado, necesitaba que su primera operación en solitario en Noremo saliese bien, además le apetecía un buen bonus. Había hablado con María de que podían inventarse un curso de formación o algo similar y pasar un fin de semana juntos. Quería tratarla como una reina, hacerla sentir especial y disfrutar del que suponía sería el mejor fin de semana de su vida. María no le había contestado, ella lo tenía claro, no iba a ir, no estaba dispuesta a arriesgar tanto.

			Al día siguiente estaba en las naves de Ajoluxe. Había avisado a Ramiro de que iba. Tenía que ser cauto. El ego del empresario era su perdición, no tenía medida. Este lo recibió en su despacho, estaba a la defensiva, parapetado tras una gran mesa de madera, jarrones de porcelana amarilla con decorados que recordaban a la cerámica talaverana. A su espalda un cuadro también de cerámica con sus apellidos en una especie de escudo nobiliario. Su cara mostraba que no le había gustado la llamada del día anterior pidiéndole explicaciones sobre las compras.

			Ramiro saludó de forma hosca y se quedó callado, Beltrán no sonrió, pero empezó a hablar en un tono distendido. Siempre lo había tenido claro, la batalla de los egos que la ganasen otros, él ganaba la batalla del negocio. En el caso de Ramiro, conociendo su temperamento, actuaba con total cautela.

			―Venga, Ramiro, vamos a tomar un café, necesito que me cuentes. En Madrid están muy ilusionados con Ajoluxe, quieren empezar a enviar las primeras partidas a Italia.

			La cara de Ramiro cambió al instante, o sea que eran ellos los que lo necesitaban, pensó. Estaba pletórico, le contó a Beltrán todo el trabajo que estaban haciendo, tenía apalabrados los ajos de mayor calidad y a un precio un poco más alto que el del mercado, pero no excesivo siempre que pagasen al contado.

			En el bar, Ramiro estaba más relajado, tras pedir un café solo le sonó el teléfono. Beltrán lo miraba. La llamada era de uno de los colaboradores, que estaba en el campo con un agricultor. Beltrán le oía decir:

			―Dile que a ese precio no vamos a entrar y menos por una cantidad tan pequeña. Nuestra oferta es para toda su cosecha.

			Ramiro colgó el teléfono, miró a Beltrán y le dijo que tenía que irse. Estaban negociando con uno de los mayores propietarios de la zona. El problema era que hablaban con el encargado. El dueño era rico y casi no iba, no había forma de hablar con él.

			―Ramiro, los italianos quieren ajos y estamos tardando.

			―Joder, si estamos empezando a cosechar, todavía tardaremos unos días.

			―Lo que quieras, pero podemos fracasar si no empezamos a enviar ajos de inmediato y que sean de buena calidad. ―Beltrán lo dijo con tranquilidad y a la vez con seriedad.

			Ramiro se tomó el café y salió rápido a su coche. Acelerando bruscamente, se incorporó a la carretera solitaria. Beltrán se quedó en el bar, las noticias en la televisión hablaban de otra mujer asesinada en Madrid por su pareja. El parricida acababa de salir de la cárcel y lo primero que había hecho era asesinar a su mujer. Pensó en Noa, Madrid es muy grande, quizá la conociese, debía preguntarle por la noche, interesarse. Cuando regresó a Madrid no lo hizo.

			Volvió a las oficinas de Ajoluxe, allí nada tenía que hacer, se conocía los números de memoria, pensó que podía ser una buena idea darse una vuelta por las naves.

			Las naves de recolección y envasado de ajos estaban alejadas un kilómetro de la nave principal de Ajoluxe. Se situaban en la parte alta del polígono, al entrar en el recinto había una báscula para camiones, luego una explanada y al fondo una gran nave, donde los ajos eran seleccionados y embolsados.

			Fue dando un paseo hasta la nave, el recinto estaba limpio y ordenado. Salió a su encuentro el jefe de producción de la fábrica. Ramiro se lo había presentado en su primera visita a la empresa, recordó la buena impresión que le había causado, estaba claro que estaba ante una persona eficiente.

			Se saludaron, Beltrán le preguntó:

			―¿Qué tal lo llevas? ¿Se presenta bien la campaña? Da gusto ver todo tan limpio.

			Recordó las palabras de José Luis, su primer jefe en la multinacional. Le había enseñado a trabajar, le había aconsejado dar información, ser generoso, escuchar: a la gente le gusta hablar de lo suyo, le explicaba.

			―Bien, este año el campo parece que va a ir muy bien, llovió justo cuando tenía que llover, las heladas nos respetaron y el calor llegó en su momento.

			―Y el precio ¿qué tal pinta tiene? ―preguntó Beltrán.

			―Eso lo llevan Ramiro y los de Ventas. A mí lo que me preocupa es que todo salga bien aquí y no es poco. En unos días empezarán a llegar los camiones, tendremos que hacer que todo salga según lo previsto. Hay que tener cuidado con enfermedades, clasificar por tamaño, por la humedad de los ajos, no es fácil.

			Le estuvo enseñando la zona de descarga, el laboratorio donde analizaban los ajos, la maquinaria clasificadora y envasadora. Era un ingeniero agrónomo que había montado la fábrica para los anteriores propietarios, antes de que Ramiro comprase las instalaciones a la caja.

			Le gustaba hablar, explicar, no intuía nada de lo que le sucedería a la empresa. Beltrán dudó si preguntarle sobre Ramiro, prefirió no hacerlo, era un hombre inteligente, no le diría nada porque podría contarle a su jefe que se había interesado por él. Le preguntó dónde había un restaurante que hiciera comida casera, el ingeniero le dijo que, de los dos restaurantes del polígono, uno era el mejor.

			Se acercaba la hora de la comida, a Beltrán le apetecía comer con el ingeniero, fue este el que le ofreció que comieran juntos.

			El restaurante daba sensación de limpieza. Lo regentaba una pareja joven, tenía unas quince mesas, solo tres estaban ocupadas. El camarero les indicó que la próxima semana, con la campaña del ajo, el restaurante estaría lleno a esas horas.

			Tras pedir unas cervezas continuaron hablando. A Beltrán le sorprendía su forma de explicar, el conocimiento que tenía. Hablaba de temas técnicos con una claridad absoluta para alguien como Beltrán, que desconocía aquel mundo.

			Según iba avanzando la comida, Beltrán se enteró de que era profesor universitario. Se desplazaba a la capital dos días a la semana para impartir clases. Le gustaba la docencia, protestaba por la falta de capacidad de sacrificio de una parte de sus estudiantes.

			Beltrán se decidió a retomar el tema de Ajoluxe: cuanta más información tuviese, mejor sería.

			Ramiro tenía delegado todo el proceso productivo en él. En el pasado no habían tenido problemas de suministros, ni de compras, por lo que el ingeniero no sabía nada de los problemas financieros de la empresa.

			Beltrán miraba al ingeniero y no quería pensar que en poco tiempo Ajoluxe quebraría. El ingeniero le había comentado que tenía una hija que había nacido con parálisis cerebral. El tema salió en la conversación, lo comentó con total tranquilidad. Beltrán no entendía cómo ante una situación tan dura, una vida tan complicada para una hija, aparentaba vivir con total normalidad.

			Beltrán retomó los pensamientos que había tenido con Delan, estas empresas están quebradas. Ellos solo aceleraban el proceso, no podía entrar en esos problemas morales. Le tocaba mirar por su propio interés. Había visto cómo funcionaba su antigua empresa, donde la ambición y el amiguismo prevalecían sobre la valía. Había visto hacer muchas operaciones para favorecer a amigos o el interés de la alta dirección, operaciones que rozaban la corrupción pero que eran indetectables. Lo tenía claro, ahora le tocaba beneficiarse, tenía que estar en la zona de los vencedores.

			Al finalizar la comida, Beltrán se fue a las oficinas y el ingeniero a su nave.

			Ramiro llegó a última hora de la tarde, llevaba todo el día en el campo visitando a los agricultores, hablando por teléfono y cerrando compras. La próxima semana empezarían a recibir ajos.

			―Mira, Beltrán, nos toca pagar un veinte por ciento más del precio de mercado si queremos llegar a los números previstos. La campaña está muy avanzada.

			A Beltrán ese número no le preocupaba demasiado pues sería solo en las primeras compras, las demás no las iban a pagar, pero no quería demostrar su falta de preocupación por ese tema.

			―Es demasiado, tengo que revisar los números, tengo ya preparados los fondos. No estamos ante un problema de disponibilidad de fondos, es un tema de rentabilidad. Con esa subida hay que rehacer las previsiones.

			―Los agricultores tienen ya cerrados acuerdos con otros compradores, nosotros vamos tarde. Si hubiésemos empezado dos meses antes, otro gallo cantaría.

			Ramiro no parecía enfadado como otras veces.

			―Bueno, compra ―dijo Beltrán.

			Lo que no sabía Beltrán es que Ramiro ya había comprado.

			―Aquí tienes la lista de los vendedores con sus datos fiscales. No entiendo para qué los queréis por adelantado.

			Noremo siempre estudiaba a quién iban a comprar. No se relacionaban con nadie que los pudiese localizar. Su sistema era muy elaborado, pero siempre quedan rastros. Preferían excluir a algún comprador que intuyesen que tenía posibilidad de encontrarlos.

			Ramiro debía haberle informado de que, en la mayor compra que estaba intentado realizar en el día y posiblemente en toda la campaña, había habido un cambio de propiedad. El encargado, con el que había estado negociando, le había dicho que la finca había cambiado de dueños.

			La finca del marqués, una de las mejores de la zona, si no la mejor, estaba muy bien cultivada gracias a la labor de Clemente, el encargado. Producían los ajos de mayor calidad y las producciones eran excelentes.

			El antiguo propietario era un rico de segunda generación que iba vendiendo patrimonio para sufragar sus cuantiosos gastos. La finca le había ido bien, pero se había endeudado con prestamistas para financiar sus gastos personales y sus malas inversiones.

			El precio que Ramiro le ofrecía era muy bueno, pero Clemente, el encargado, solo le había vendido una cantidad irrelevante, no quería cambiar nada importante. En cuanto acabase la campaña se irían de la finca, él y todos los empleados. Estaban avisados por el antiguo propietario de que los que habían comprado la finca eran gente peligrosa. Las instrucciones que habían recibido de los nuevos propietarios eran seguir como si la propiedad no hubiese cambiado, incluso con la venta de los ajos, su principal ingreso. En la finca solo estaba un hombre de la nueva propiedad, se llamaba Rusbel, metro noventa, pelo corto, callado hasta el extremo de la mala educación. Se había quedado a vivir en la casa principal, casi no salía, únicamente a hacer deporte y dar alguna vuelta por los alrededores.

			Clemente lo tenía claro, en cuanto acabase la campaña dejaría la finca del marqués. A él y a su equipo trabajo no les iba a faltar, pero echaría de menos la autonomía que había tenido durante tantos años.

			Cuando en las oficinas de Noremo hicieron las comprobaciones habituales, no pudieron detectar el cambio de accionariado de la finca del marqués. De forma oficial la propiedad todavía no había variado. Si lo hubiesen detectado no les habrían comprado nada. Una sociedad propiedad de otra sociedad radicada en Gibraltar. La gente normal no abre sociedades en paraísos fiscales. Nadie se esconde si no tiene nada que esconder. En Noremo lo tenían claro, era como actuaban ellos, ocultos, y no querían problemas con gente que pudiese ser peligrosa.

			Beltrán quedó con Ramiro en que volvería a finales de la semana siguiente para ver cómo avanzaba la campaña.

			De regreso a Madrid, iba reflexionando sobre lo vivido. La cara del ingeniero volvió a su mente, la sinceridad, los conocimientos, la profesionalidad. Pensó en la situación de Ajoluxe: sin su aportación de fondos, de ninguna forma tenían futuro, ni con Noremo ni sin ellos, eran una empresa herida de muerte desde hacía tiempo. Los campos de olivos se sucedían unos tras otros. Beltrán no era capaz de ver la belleza del conjunto ni de la individualidad de cada árbol por sí mismo, era un hombre de asfalto.
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			Silvestre, Madrid

			Silvestre y Sergio habían quedado para tomar una copa. Eran las ocho de la tarde, cenaron tapeando por Vallecas. Bares de barrio donde Sergio era querido.

			Hablaron de muchos temas, hubo uno del que no hablaron, de Nuevo Rumbo. Sergio le había dado una nota a Silvestre cuando llegó, en el papel se leía que no hablasen nada de Nuevo Rumbo.

			La conversación versó sobre cine, libros, juergas juveniles. Tras tres o cuatro cervezas, se fueron al pub de un amigo de Sergio.

			Pidieron dos gin-tonics, pero de los de toda la vida, insistieron en que nada de cosas raras. Ginebra, tónica y rodaja de limón. Sergio le dijo al dueño que, si le echaba algo verde, se lo haría comer.

			Sergio extendió a Silvestre una nueva nota donde le decía que le dejase su móvil. Silvestre no sabía qué hacer, recordaba lo que le había pasado la primera vez que fue a Nuevo Rumbo. Tras dudar unos segundos se lo dio, Sergio entró en la barra de su amigo, dejó los móviles en una estantería donde los estaban viendo y solo los podía coger el dueño del pub. Se acercó al equipo de música y subió un poco el volumen. Cuando llegó junto a Silvestre, comentó:

			―Ahora ya podemos hablar.

			―¿Y antes? ―preguntó Silvestre.

			―Todo lo que hablemos con nuestros móviles cerca los frikis lo graban. Saben dónde estamos, lo que decimos, pueden encender la cámara. Hay que ser precavido: cuando quieras tener intimidad, pon el teléfono al lado de un altavoz o mételo en una caja Faraday. Es incómodo, pero te acostumbras. ―Sergio lo explicaba con una sonrisa un punto malévola―. Yo en mi casa tengo una habitación donde dejo el móvil al lado de una radio. Cuando quiero intimidad en la calle, el móvil se queda en el coche, te acabas acostumbrando.

			―Parece la Stasi.

			Silvestre no mostraba cara de preocupación.

			―De los frikis, mi opinión es que de confianza es Ana. En el pasado se quiso ir, vio cosas que no le gustaron. Parece que Arturo le explicó que no era buena idea, que estaba mejor en la empresa. ―Sergio sonreía con malicia mientras hablaba.

			―¿Qué quieres decir con que Arturo se lo explicó? ―preguntó Silvestre.

			―Ana no ha comentado mucho, de repente dejó de hablar de irse, la próxima vez que entre Arturo en la oficina fíjate en la cara de miedo que pone y cómo agacha la cabeza.

			Silvestre miraba extrañado a Sergio, le gustaría saber más del tema, esperó, Sergio seguía hablando.

			―Arturo es duro, pero a mí con el que me daría miedo encontrarme en una calle oscura es con Luca.

			―¿Luca? No lo conozco ―dijo Silvestre.

			―Ni nadie, ha venido unas pocas veces a estar con Ramón, cuando llega siempre se pone en guardia, al pasar deja tras de sí una estela de negrura. No es tranquilizador que ponga nervioso a Ramón, te garantizo que no es un hombre que se atemorice con facilidad.

			―¿Y quién es, es de algún grupo? No puede ser, los conozco a todos. ―Silvestre estaba intrigado.

			―No, creemos que es el guardaespaldas del Hombre.

			En ese momento Silvestre mostró una verdadera sorpresa.

			―¿Quién coño es el Hombre?

			―Nadie lo conoce, a veces Ramón habla con alguien y se nota que pide instrucciones. He rastreado las empresas y me llevan a Portugal, pero me da la sensación de que allí solo hay testaferros. Intuyo, y creo que no me equivoco, que Ramón es un empleado, hay alguien detrás.

			Sergio le contó que un par de veces se le había escapado hablar del Hombre. Quién era nadie lo sabía, nadie lo había visto. Solo veían a Álvaro, al que llamaban Luca por Luca Brasi, el asesino de El padrino. Siempre vestía chaqueta y pantalón negro o azul marino, camisa blanca. Frialdad en la cara y ningún gesto, hieratismo absoluto en una tez morena, cuerpo delgado y fibroso. Insistía al hablar en que dejaba al pasar un aura oscura.

			Tanto Sergio como Silvestre iban notando las cervezas y los gin-tonics. Sergio estaba a gusto y cada vez hablaba más. Empezó a hablar sobre los frikis. Los describió como unos genios en lo suyo, para Sergio eran unos artistas. Comentó que estaban en el nivel más alto de hacker. No había seguridad que se les resistiese cuando querían entrar en algún sitio, tanto en empresas como en la Administración pública. Extraían la información y se iban sin dejar rastro.

			―Quiero investigar a unos hombres que en el pasado se la jugaron a mi familia, ¿cómo puedo hacerlo? ―Silvestre quería saber a qué se dedicaban los estafadores que engañaron a su hermano.

			―Mi opinión es que debes esperar. En Nuevo Rumbo todo se sabe, nos tienen vigilados, hay que acostumbrarse y saber convivir con ello. ―Sergio lo miraba al hablar, no dejaba de ser su jefe y le estaba dando consejos.

			Se levantaron, Sergio fue a por los móviles. Se despidieron.

			Silvestre cogió un taxi: si bebía, no conducía. Tardaría más de media hora en llegar a su casa de la sierra. El taxista quería conversación, Silvestre no quería, cerró los ojos. Se sintió solo, más solo que nunca, por lo menos en el Ejército se sentía dentro de un grupo. Había roto con todo aquello, sus amigos se habían quedado allí y el contacto con ellos estaba roto. Algo había cambiado con su salida. Cuando hablaba con ellos, la relación era buena, pero creía que algo había variado. Ya no era parte del grupo, no le interesaban los ascensos, el politiqueo, sabía que para él no habría nuevas misiones.

			Pensó en Candela, en la radio sonaba la canción de Jaime Urrutia, ¿Dónde estás? ¿Y si la llamaba? La duda le asaltó. Dos años sin saber nada de ella. «¿Dónde estás? Quiero verte, ¿dónde estás?, reina de mi soledad». La canción le golpeaba el cerebro. Ella era profesora en un gimnasio al lado de la Gran Vía, en la plaza de la Luna.

			Pasaron dos años de miradas, Silvestre la veía cuando venía entre misión y misión. Hablaban poco, se saludaban al empezar y finalizar las clases, él siempre se despedía dándole las gracias. Ella era bajita, de ojos verdes intensos, sonrisa fácil, agilidad y elegancia en cada movimiento que hacía.

			Él no veía cómo dar el primer paso, en el fondo tenía un punto de timidez con las mujeres. Nunca le había interesado demasiado el amor, estaba centrado en el trabajo, en sus misiones.

			No fue capaz de recordar quién de los dos dio el primer paso. Aquella noche coincidieron en la salida del gimnasio. ¿Quién fue el que dijo: «¿Tomamos una caña?»? Fueron a un bar cercano, dio igual que no fuese el mejor sitio, el tiempo voló, la conversación fluyó sola.

			Dos mundos tan distintos, ella era tan diferente a él y a la vez tan semejante en algunas cosas. En un momento dado la agarró del brazo para ver unos tatuajes, ella le confesó semanas después que había sentido un estremecimiento en ese momento.

			Candela le habló de sus hijos, divorciada, había tenido dos hijos siendo muy joven, ahora ellos volaban. Los había educado sola, era fuerte, independiente y sobre todo era un alma libre.

			La vida había intentado arañarla y, aunque lo había conseguido en el pasado, ella había cosido sola sus heridas; ya habían cicatrizado. Quizá el precio fuese una coraza que escondía detrás de mil sonrisas.

			Silvestre la acompañó a la entrada del metro, le preguntó si había estado a gusto. Los ojos verdes de ella, tan parecidos a los de Silvestre, asintieron, su sonrisa también.

			Se vieron dos veces más antes de subir al piso de Silvestre. Fue una noche inolvidable para él, teñida de música y placer. Ella era increíble, él sentía que cada centímetro del cuerpo de Candela disfrutaba de cada momento de placer. Toda la agilidad y rapidez que mostraba su cuerpo en el gimnasio se tornaban tranquilidad y ternura cuando su boca y sus manos recorrían el cuerpo de Silvestre.

			Ella le hizo el amor, arqueó la espalda cuando llegó al orgasmo. Mientras él llegaba al clímax, le acariciaba los pechos y disfrutaba de su pasión. Ella se quedó encima de él al acabar, como si quisiera absorberlo, como si quisiera que el orgasmo se eternizase dentro de ella, poderosa como una diosa antigua.

			Siguieron más cenas y más noches de intenso placer, esporádicas, sin forzar nada. Con la tranquilidad que da el tener las cosas claras al saber que ella no iba a renunciar a su libertad y que él no iba a cambiar el foco de su vida. Vivir por y para el Ejército hasta el punto de poner en peligro su vida.

			Silvestre le había dicho que trabajaba para una empresa minera, que viajaba por todo el mundo, con largas estancias en el extranjero. Ella escuchaba mientras lo acariciaba con la punta de los dedos y veía sus cicatrices. Sonreía ante una mentira tan de película. Lo había visto estremecerse mientras dormía. A veces él se despertaba agitado. En los bares nunca estaba relajado, siempre miraba lo que pasaba a su alrededor, no sabía por qué, pero no era como otros hombres, había algo peligroso en él. Ella se sentía tranquila a su lado, pero a la vez notaba un punto de furia contenida, desconocía por qué ya que con ella era muy tierno, intuía que en el fondo de él anidaba algo que quizá fuese oscuro.

			Sus años en el gimnasio le habían enseñado la psicología de las personas, era extremadamente lista e inteligente, veía lo que otros no podían ver. Lo tenía claro, había peligro en Silvestre, pero no para ella, todo lo contrario, sabía que él era alguien que necesitaba amor, algo que ella no estaba dispuesta a dar. No iba a renunciar a su armadura, no quería más heridas en su vida.

			El taxi se acercaba a Manzanares. Con los ojos entreabiertos veía el embalse de Santillana, las luces del pueblo reflejadas en él, la luz iluminaba el macizo granítico de la Pedriza.

			Un año de relación intermitente, sin forzar nada, cenas y noches de pasión. Música, risas, sincronía en sus cuerpos. Un año maravilloso, recordó Silvestre. Se acabó cuando se fue a una misión en África que lo llevó a estar fuera más de seis meses. El primer mes los mensajes fueron constantes, poco a poco se fueron espaciando, llegó un momento en que solo se felicitaron los cumpleaños. A partir de ahí, el silencio.

			Silvestre miró a la luna, Candela lo llamaba Señor Lobo. Él le había explicado su amor por ese animal. La recordó con intensidad inusitada y le surgió la duda de si ella se acordaría de él. Llegó a la conclusión de que no, no sabía por qué, pero ella habría pasado página. Seguiría con su coraza. Silvestre deseó que hubiese encontrado el amor.

			Llegó a su casa, al caminar por el jardín miró los árboles que se recortaban en el claro cielo nocturno. Parado, la luna parecía suspendida sobre la antigua encina de su jardín, se sintió solo. Una soledad profunda que no había sentido desde la muerte de su abuelo y sus padres. Quizá más solo todavía al haber perdido a sus compañeros del Ejército y haber entrado en una organización que parecía tóxica por naturaleza.

			Decidió mandar el recuerdo de Candela al olvido, se centraría en Nuevo Rumbo. Se sentó en una hamaca. La noche era fría, estaba a gusto. Después de haber vivido el frío invierno en las montañas de Afganistán, estar en la sierra de Madrid era como estar en el Caribe.

			Miró a la luna y desde su mente le habló su abuelo. Estableció un diálogo con él, le dijo que sabía que le pondrían trampas para ver si podían confiar en él. Lo grabarían en alguna de las operaciones para tenerlo atado para siempre, contaba con ello. Les seguiría el juego. Tenía que entrar y poco a poco buscar su defensa para el futuro. Era un peligro distinto al que había vivido cuando entraba en una zona de conflicto, allí los amigos y enemigos solían ser más fáciles de detectar.

			Siempre pensó que podía confiar en Sergio, ahora no lo veía del todo claro. Él no daría pasos, que los dieran ellos, quería ver cómo actuaban él o los dueños de Nuevo Rumbo. Los primeros días en la empresa supuso que había alguien más. Querían cazarlo, pero lo que no sabían es que él también estaba cazando e iba a ser paciente. En su vida siempre había arriesgado y le había salido bien, ahora le volvía a tocar arriesgar otra vez. Se adentraría en su tela de araña, que pensasen que lo tenían. Le quedaba mucho por aprender antes de tomar decisiones, quizá podría quedarse para siempre en Nuevo Rumbo, pero tenía que preparar una salida segura por si las cosas se ponían feas.

			Sergio había quedado a comer con Ramón en Las Tortillas de Gabino. A Ramón le volvían loco la ensaladilla y la tortilla de trufas, las especialidades de la casa.

			Ramón ansiaba jubilarse. Le había dejado el despacho a Silvestre, cada vez iba menos por la oficina. Le interesaba que todo fuese bien con su más que probable sustituto, que tomase el relevo definitivo cuanto antes. Su mujer ya no subía a Madrid y a él cada día le costaba más. Tenían previsto vender el piso de Madrid y comprar un piso más grande y nuevo en Cádiz. Había ganado mucho dinero en Nuevo Rumbo, pero el juego lo tenía casi arruinado, por fin había conseguido dejarlo. Quería sentarse a ver el mar y dejarse llevar. No pensar, no estar pendiente de algún error que desencadenase un desastre. Su vida era peligrosa, cada vez le desagradaban más las visitas de Álvaro, el que le puso el apodo de Luca había acertado.

			Él lo había captado para las empresas del Hombre. Álvaro había estado a sus órdenes en su época de policía, se había infiltrado en una peligrosa red de narcotráfico. Recordaba cómo aquel día todo cambió en la vida de Ramón. Álvaro le había dicho que necesitaba su apoyo, pero que no podían preparar un dispositivo, que fuese solo; no era más que una pequeña entrega de cocaína.

			Ramón estaba escondido en las oficinas de una apartada nave industrial. Álvaro llegó con otro miembro de la banda de narcotraficantes. A los pocos minutos aparcó cerca de ellos otro coche, de él salió otra pareja de hombres.

			Se saludaron y estuvieron charlando con tranquilidad. al cabo de unos minutos intercambiaron unos macutos. Ramón miraba extrañado, Álvaro le había dicho que era una entrega pequeña, los macutos eran de gran tamaño. Sorprendido, vio como con una rapidez increíble, a sangre fría, sin mediar palabra, Álvaro mató a los tres hombres.

			Ramón salió corriendo de la oficina, gritándole que por qué los había matado. Con total indiferencia, el otro le contestó:

			―No te confundas, lo has hecho tú. Mira, dejo tu pistola en el suelo, la he cogido siempre con guantes, solo están tus huellas.

			―Mi pistola la tengo yo y estás detenido. ―Ramón sacó su pistola.

			―¿Estás seguro? Eres descuidado, dejas la pistola en el cajón de tu despacho sin echar la cerradura. Te vas a la cafetería siempre a la misma hora, tardas en volver. Comprueba cuando puedas el número de serie, verás que no miento. ―Álvaro hablaba sin emoción, acababa de ejecutar a tres hombres y no mostraba ningún tipo de sentimiento, una tranquilidad total que daba miedo―. Ramón, vamos a repartir el dinero, de la droga me encargo yo. Tenemos pruebas suficientes para detener a toda la banda. Agiliza con el juez las detenciones, esto será un ajuste de cuentas entre bandas.

			Se dio la vuelta y salió con tranquilidad de la nave, tenía un coche fuera, cargó los macutos y se marchó.

			Ramón, mientras Sergio hablaba, estaba recordando a Álvaro, qué ganas de acabar con todo esto. Cuando el Hombre le pidió alguien especial para su seguridad personal no lo dudó, recomendó a Álvaro. Enseguida se dio cuenta de su error, tenía que haberlo dejado en la policía, haber olvidado todo, no haber vuelto a verlo. Quiso agradar al Hombre y volvió a meter a ese asesino en su vida.

			Ramón le preguntó a Sergio por la noche con Silvestre. Este le contó con todo lujo de detalles la estrategia, cómo le había indicado los peligros de los móviles, que había sembrado dudas con Arturo y la existencia del Hombre.

			Le explicó que quería vengarse de los que lo habían estafado en el pasado. A Ramón le encantó la idea, o sea que, además de la finca, quería venganza; para él era una buena noticia. Antes de conocer al Hombre, debían tenerlo agarrado. El Hombre era la precaución hecha persona, nunca se mostraría a Silvestre si no tenía su completa fidelidad y la forma más rápida de conseguir la fidelidad de un hombre como Silvestre era encontrar su debilidad.

			Para Ramón sería el pase definitivo a su jubilación, a su libertad, a su añorado retiro en Cádiz.
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			Beltrán, Vigo-Madrid

			Beltrán estaba en las oficinas de Delan. Se sentía a gusto con el equipo, eran buena gente. El grupo estaba formado por empleados de todas las edades. Estaban, poco a poco, recuperando la ilusión tras la entrada del grupo Noremo. Sentían que había dinero y que podían crecer, veían futuro. Cuatro de ellos tenían menos de 30 años, se habían hecho amigos y a veces quedaban para salir de fiesta. Uno de ellos, Alfonso, el más abierto, se acercó a Beltrán y lo invitó a un concierto que había en un pueblo cercano.

			―Beltrán, anímate y vente esta noche con nosotros a ver a Poncho K, toca en el festival Sonrías Baixas, en Bueu. ―Alfonso era sincero y sonreía, veía en Beltrán la salvación de la empresa.

			Beltrán, que nunca decía que no a una invitación y menos si era con gente joven, le contestó que sí. Nada más confirmar la invitación se dio cuenta de su error. Se había prometido a sí mismo que mantendría las distancias. Iban a ir al paro más pronto que tarde. Por otro lado, pensó, ya le he dicho que sí, tendré que ir, son jóvenes, rápido podrán rehacer su vida.

			Era verano, los cuatro iban en un taxi cruzando la ría de Vigo por el puente de Rande. Mientras anochecía, Beltrán disfrutaba de la puesta de sol. La ría, al fondo las islas Cíes acariciadas por un sol que despedía al día. Pensó en Noa, tantos viajes juntos, planeó que el próximo que hicieran sería allí. Que conociese un lugar tan especial, donde la vida huele a mar. Seguía sorprendiéndose por el estruendo de las gaviotas, por la amabilidad de la gente. Volvió a la realidad cuando Alfonso hizo una gracia y hasta el taxista se echó a reír.

			Sentía la juventud de sus compañeros como un soplo de fuerte viento, un regreso sin melancolía a sus años de juventud, a esos momentos en que la vida te ofrece posibilidades y los arañazos están por llegar.

			Beltrán miraba la ría, no dejaba de admirar la belleza del mar. Llegaron a Bueu, la música se oía transparente. Sacaron las entradas, gente variopinta iba llegando. A Beltrán le sorprendió el ambiente. Le explicaron que Sonrías Baixas se había consolidado como uno de los mejores festivales de música de España. Pidieron unos bocadillos y unos litros de cerveza. Beltrán cada vez estaba más a gusto, con la música y la cerveza en vaso de plástico decorado en rojo, con la juventud exultante de sus compañeros.

			Alfonso había desaparecido, estaba hablando con un grupo de chicas, ellas no dejaban de sonreír, al poco tiempo empezaron a reírse a carcajadas. Beltrán estaba feliz, una sombra de duda le pasó por la cabeza al pensar qué estarían haciendo dentro de un año estos jóvenes. Delan tenía los días contados, alguno de sus amigos había estado en empresas que habían quebrado y le habían contado la dureza de ver que todo se iba a la mierda y te toca aguantar, no te puedes ir sin perder el derecho al paro. A veces pasan meses sin que te paguen. Noremo desaparecería, él seguiría pensando en su piso del Retiro, ¿qué sería de estos chavales en el futuro?

			Alfonso volvió con ellos, había quedado con una de las chicas para tomar una copa más tarde. Poncho K ya estaba en el escenario, no tenía camiseta, melena, barba. En la gran pantalla se veía claramente su tatuaje por debajo de la garganta, inmortal.

			La noche era espléndida, hacía calor, no demasiado, justo el de un verano amable. La luna llena se declaraba con toda su potencia en el cielo. Beltrán no se paró a mirarla, eso que estaba como posada descansando sobre lo más alto de la colina que se recortaba en la oscuridad.

			El artista estaba cantando «Me sobra el mundo si tengo tu nariz contra mi ombligo». Pensó en María, llevaba varios días sin hablar con ella.

			Pensar en ella, en los problemas que estaba pasando, lo llevó sin saber cómo ni por qué a su primer destino como director regional. Era poco mayor que los chavales con los que estaba, más de veinte años atrás.

			Le apeteció irse al pasado, se separó del grupo y mirando al escenario no oía nada. Estaba en la despedida de Pepe, el Zorro Plateado, su primer director territorial. Las lágrimas de aquel hombre egoísta tras lo que era su último discurso en el mundo del poder empresarial. Pasaría a ser un jubilado más, sin poder sobre las personas. Mientras tanto, hablaba de un equipo por el que, salvo para sus más allegados, poco había hecho. Rememoró los aplausos faltos de convicción de gran parte de los asistentes, seguro que algunos pensaban aquello de otro vendrá que bueno te hará.

			Beltrán pensaba en sus pensamientos de entonces, sus ambiciones. En aquellos momentos, como director regional más joven, su ambición era como mínimo jubilarse en el puesto de director territorial y, por qué no, ascender más. Qué lejos quedaban aquellos años, quién le iba a decir por dónde iba a llevarlo la vida.

			De ahí pasó a evocar la despedida de Cristina Gordiola, la directora general que truncó su carrera. Pura ambición hecha mujer. Aquella mala persona que había llevado a los equipos al máximo nivel de tensión para ser la mejor de Europa. Lo había conseguido a costa de despidos, bajadas de sueldo, objetivos inalcanzables. Utilizaba al departamento de Recursos Humanos para presionar. Todo durante un periodo de crisis en el que el trabajo escaseaba, gracias a eso no hubo una desbandada de empleados a otras empresas. Beltrán, con el ímpetu que da la juventud, se había atrevido a realizar pequeñas críticas en público. Dejó de ser director regional, le dijeron que había perdido la confianza de la empresa.

			Allí estaba Beltrán, de pie con la copa en la mano, mientras el público cantaba Manolito caramierda y el artista sonreía. Beltrán seguía en su mundo de recuerdos, en aquel restaurante en aquella comida en la que esa mala mujer mentía y hablaba del equipo y de lo importante de conseguir los éxitos juntos. Nadie se había levantado a decirle que era una mentirosa, que solo había pensado en ella misma, ni siquiera en la empresa. Beltrán sabía que todos habían sido unos cobardes, lo máximo que habían hecho era unos comentarios tenues en los servicios.

			Pensó en María. Aroa, su jefa, era el mismo tipo de ejecutiva que aquella directora territorial que había arruinado su carrera. Tendría que aconsejarla bien para que no le sucediese lo mismo.

			Alfonso y los demás llegaron donde estaba él, le traían otra copa. Entre gritos le indicaron que fuese con ellos donde había más público. El artista cantaba Las corrientes demolientes, Beltrán no sabía qué significaba, pero le gustaba. Había energía entre la gente, bailaban, cantaban, saltaban. Sonrisas con los brazos elevados. Para Beltrán fue un golpe de espontaneidad, de no pensar en nada, dejarse llevar por la música, ser joven, volar libre. Mecerse con el ritmo de la música. Le dio pena que, en una noche tan especial, no estuviese allí Noa. ¡Hacía tanto que no disfrutaban de verdad! Tenían que pensar en volver a ser jóvenes de nuevo. Quizá a su relación, al venir desde la amistad, le faltaba pasión. ¿Podrían recuperarla a estas alturas? Un poco del ardor, del fuego que tenía con María, le vendría bien a su relación con Noa. Decidió no pensar más, se bebió la copa y se fue a por otra ronda. Era el momento de dejarse llevar.

			Beltrán se despertó en la habitación del hotel. Al volver, en el taxi, todos se habían dormido. La noche había sido fantástica, divertida, joven, solo empañada por sus dudas con respecto al futuro de aquellos chavales.

			En las oficinas, Beltrán interactuó con Alfonso y los demás compañeros con total normalidad, como si el día anterior no hubiese existido y no se hubieran emborrachado juntos. Había visto en el pasado muchas meteduras de pata por pensar que, tras una juerga con un jefe, las cosas cambiaban en el trabajo y podía haber favoritismos.

			De hecho, recordaba aquella capital de Andalucía donde se había creado un grupo de pelotas que se iban de juerga con su director día sí y día también. Este tenía un problema serio con el alcohol. Tres o cuatro desalmados iban a buscarlo todos los viernes. Gran parte de los días, en vez de irse con sus familias, se iban a comer y pasaban la tarde entre copa y copa, a las que unían risas vacías.

			Por toda la organización lo que pasó aquel fatídico viernes corrió como la pólvora, el desastre. El director volvía a su casa conduciendo borracho. El ceda el paso estaba allí, siempre había estado, conducía alegre oyendo música cuando se empotró en el lateral de aquel gran camión.

			El Mercedes quedó destrozado, cuando el camionero bajó a rescatarlo, el director solo conseguía decir frases inconexas. La ambulancia tardó quince minutos en llegar. Los médicos concluyeron que el único problema que tenía el accidentado era una borrachera monumental.

			Beltrán recordaba lo que pasó después, el director fue despedido, tuvo que luchar en el juzgado por su indemnización, pues conducía borracho el coche de empresa. No sabía cómo había acabado el juicio, lo que sí sabía es que sus amigos de juerga se olvidaron pronto de él.

			Él siempre lo tuvo claro, si salía por la noche de juerga con compañeros, al día siguiente se comportaba como si nada hubiera pasado.

			Alfonso se acercó a él con una sonrisa pícara. Beltrán lo miró y rápidamente le pidió un informe exhaustivo de la situación de unos clientes. Alfonso captó el mensaje y se dio la vuelta. En unos pocos minutos, Beltrán tenía en la bandeja de entrada de su correo electrónico el informe que había pedido. Beltrán sabía que Alfonso era listo, el mensaje le había quedado claro.

			Llamó a Piñeiro, le ordenó que escribiese una carta para cancelar la cuenta del Banco Meridional. No le habían dado contestación del aumento de las líneas de crédito.

			―Tenemos domiciliados gran parte de nuestros pagos en esa cuenta. Tendremos problemas operativos para cumplir con los proveedores. ―Piñeiro protestaba con su tristeza habitual.

			―Pues ya sabes lo que tienes que hacer, en un mes la cuenta tiene que estar cancelada, domicilia los pagos en otro banco.

			Beltrán se levantó de la silla y no esperó a que el otro replicase, salió del despacho.

			Volvió a entrar en el despacho de Piñeiro, le dio instrucciones claras de que llevase en mano la carta al director de la oficina, no quería que quedase perdida en alguna mesa de la entidad financiera.

			Beltrán suponía lo que iba a pasar, en cuanto el director recibiese la carta de cancelación de la cuenta hablaría con su jefe de zona. Ambos tendrían una disputa con el departamento de Riesgos. Llegarían a un acuerdo y los llamarían.

			Para el director era un día normal, atendiendo clientes, haciendo llamadas, todo iba bien. Los objetivos del trimestre estaban siendo duros. Tanto él como su equipo se jugaban una importante cantidad de su sueldo en el variable que había que conseguir trimestre a trimestre, cada vez estaba todo más complicado, era un triunfo conseguir alcanzar los objetivos.

			Cuando apareció Piñeiro en el despacho del director de la sucursal, este, solo con verle la cara, supo que el día se había torcido. Piñeiro se excusó diciendo que él no tenía nada que ver, que eran los madrileños, mientras le entregaba la carta. El director, sorprendido, leyó que Delan cancelaba la cuenta, perdía al principal cliente de su sucursal. Llamó a Javier, le expuso que no podían cancelar la cuenta después de tantos años de relación con el banco. Javier le dijo que, aunque él era el dueño oficial, en el tema de los bancos el que mandaba era Beltrán. Sobre la marcha pensó que esto lo dejaba en mala posición ante la entidad.

			―No te preocupes, hablaré con Beltrán y la cuenta no se cancelará ―le dijo muy seguro de sí mismo.

			Beltrán estaba despachando con Alfonso cuando entró Javier para decirle que no podían cancelar la cuenta del banco.

			―Javier, la cuenta no es que no se pueda cancelar, es que ya está cancelada salvo que ellos nos dupliquen las actuales líneas de crédito. ―Beltrán fue enérgico, con educación estaba demostrando ante Alfonso quién mandaba en Delan.

			Javier protestó, el Banco Meridional era la entidad con la que habían trabajado toda la vida y no estaba dispuesto a romper relaciones. Beltrán intuyó que había algo más, pensó en qué podía ser. ¿Dónde estaban? Vigo era una ciudad grande, pero donde todos se conocían, y la entidad era un banco de ámbito local. Entendió la postura de Javier, actos benéficos, culturales, para ser alguien en la sociedad de Vigo tener buena relación con los directivos de la caja era casi una necesidad.

			―Lo tienes muy fácil, diles a tus amigos que dupliquen las líneas ya. No vamos a dudarlo, nos están ampliando los límites de crédito en todas las entidades.

			Javier se vio en la tesitura de llamar y negociar con el director de la sucursal o escalar a estamentos superiores. Su padre siempre le había dicho que había que apuntar alto. Pensó en llamar al director general, que era amigo de su padre, no tenía demasiada relación con él, se trataba de un hombre austero, de la vieja escuela, no se prodigaba demasiado, trabajaba y trabajaba, en los actos oficiales siempre se retiraba pronto. Pensó que sería mejor intentarlo primero con el jefe de zona, era un hombre joven y ambicioso, le gustaba la buena vida, habían comido varias veces. Le diría que, si no le duplicaban ya las líneas, cancelaría todas las cuentas.

			El jefe de zona, al recibir la llamada de Javier, se sorprendió, el director no le había informado de que hubiese problemas con Delan. Cuando Javier le comentó que había dudado si llamar al director general, el jefe de zona se alarmó. Le dijo que no lo llamase, que él lo solucionaría. La mente del jefe de zona pensaba rápido. Tendría que negociar con el departamento de Riesgos para que aprobasen el aumento de las líneas de crédito que pedía el cliente. Sabía que Javier era un niñato, podía llamar en cualquier momento al director general y dejarlo en entredicho.

			Esa misma tarde se reunieron el director y el jefe de zona con el departamento de Riesgos. La jefa de Riesgos insistía en que no iba a caer en las presiones del cliente, que tenían que esperar a ver cómo evolucionaba el negocio con la entrada del grupo Noremo. El jefe de zona le puso encima de la mesa la carta solicitando la cancelación de la cuenta, también enseñó el plan de negocio que les había explicado en la reunión que habían mantenido semanas atrás solicitando que expusiera los problemas que veía para no ampliar las líneas de crédito.

			El jefe de zona dijo que iba a preparar un informe con lo sucedido para elevarlo a la Dirección General. El director de la oficina no hablaba, su jefe era el que estaba luchando y él tenía poco que aportar.

			La jefa de Riesgos, acostumbrada a estas presiones, permanecía tranquila, valoraba las opciones para tomar una decisión u otra. Llegó al convencimiento de que no tenía argumentos financieros para denegar la operación. Si denegaba el crédito, se basaba en la intuición. Había algo, no sabía qué, que la ponía a la defensiva. Eso no era un argumento para perder un cliente, tendría que aprobar la operación.

			―Mándame un correo defendiendo el aumento del crédito donde expliques todo lo expuesto y que deje clara tu defensa de la operación. Esta tarde la tendrás aprobada. ―La ejecutiva miraba muy seria al jefe de zona mientras hablaba.

			A la mañana siguiente, el director estaba en su ordenador revisando las operaciones pendientes cuando vio las operaciones de Delan aprobadas. Sonrió y llamó a Javier, este le dio las gracias y rápido se fue a presumir de su logro ante Beltrán. Cada vez tenía peor concepto de ese niño malcriado que solo pensaba en las relaciones superficiales, en el qué dirán, en el aparentar. No trabajaba, no gestionaba clientes, no tomaba decisiones. Delan estaba muerta desde que este niñato se hizo cargo de ella. El mundo de los negocios era otra cosa. Era tan tonto que ni siquiera tenía malicia.

			Beltrán estaba contento, el órdago le había salido bien, tenía líneas preparadas para empezar. La idea que le había transmitido Dámaso era mover las cuentas de los bancos durante unos meses de forma impecable. Algunas de las entidades seguro que les ampliarían más las líneas, ellos dispondrían el máximo y en ese momento trasladarían el dinero a otras sociedades interpuestas, de ahí al extranjero y luego el desastre, no pagarían a nadie. Cuando llegasen los impagos, ellos ya no estarían allí, no existirían. Tenía muy avanzada la venta de la fábrica, solo con esa operación ya compensaban todo el dinero que habían puesto. Decididamente Javier era un lerdo con mayúsculas.

			Al día siguiente, de regreso a Madrid, comió con María. La invitó en el restaurante Goizeko, en el Hotel Wellington. Compartieron jamón, ensaladilla y de segundo un bacalao y un mero que les encantó. Ambos se cuidaban, como María trabajaba por la tarde se contuvieron con el vino.

			Ella tenía mala cara. La presión iba en aumento, Pablo se había crecido y estaba entrando en su terreno, María sentía que su jefa apoyaba con claridad a Pablo.

			Beltrán la miraba preocupado. Ella callaba sumida en sus pensamientos, jugaba con el tenedor con la comida, en un momento dado recordó los consejos de su madre cuando le decía que con la comida no se juega, le dio igual.

			María tenía ganas de discutir, Beltrán lo intuyó, le había pasado en otras ocasiones. A él le parecía que era un signo de confianza que ella se liberase con él. Dudaba cómo romper el silencio hasta que al final habló.

			―¿Qué te preocupa?

			―Alguien de mi equipo me está haciendo la cama ―dijo María mientras apartaba una anchoa del resto de la ensaladilla―. Pablo me está copiando ideas, alguien de mi equipo le está diciendo lo que estamos haciendo.

			―¿Y quién puede ser el que le pasa la información? ―preguntó Beltrán.

			―Yo creo que es Paqui, siempre fue una ambiciosa, es una mujer que siempre ha sido una trepa. Lo de trabajar no es lo suyo, lo que ha hecho en su vida es venderse y decir que tiene proyectos muy chulos.

			Beltrán la miraba, no tenía controlada a Paqui, por lo que decía María todo tenía sentido. Demasiadas veces había visto a este tipo de personas, sin escrúpulos, solo un objetivo, ascender, ganar poder, dinero, privilegios. A la hora de trabajar duro y resolver problemas se ponían de perfil.

			―¿Y qué piensas hacer?

			―Pues no lo sé, lo que sí sé es que tengo que atajar el problema.

			―Sí, pero tienes que estar segura de que es Paqui.

			Beltrán intentaba que María llegase sola a lo que él estaba viendo.

			―¿Cómo puedo estar segura? Es muy lista, solo comenta con Pablo campañas que expongo a todo el equipo. Le he contado de forma confidencial dos campañas a ella sola y esas no se las ha dicho a Pablo.

			―Puede que no sea ella, yo lanzaría una campaña que solo tú sepas que no va a funcionar y que se estrelle Pablo. Sabes que Pablo de negocio sabe poco. Yo les daría la información a grupos reducidos para ir acotando las posibilidades.

			María sonrió, le parecía una buena idea. Le encantaba estar con Beltrán. Tuvo que parar y reflexionar. Se había prometido a sí misma que no se iba a enamorar y que no iba a poner en peligro su familia. Le tocaba disfrutar del presente y no ir más allá.

			―Me has alegrado el día ―dijo ella―. Ven conmigo a Adolfo Domínguez, me voy a comprar un vestido y quiero que me digas si me queda bien.

			Caminaban felices por la calle Serrano. El peculiar olor de la tienda llamó la atención de Beltrán. María eligió un vestido largo y uno corto.

			―Acompáñame al último piso, a esta hora no hay nadie y me podrás ver tranquilo, te haré un pase de modelos privado.

			No había nadie en la planta, ella entró en el probador del fondo, al poco rato lo llamó.

			―Ven, por favor, no me puedo subir la cremallera.

			Al entrar en el probador la vio desnuda, Beltrán no se lo podía creer. Ella lo besó con ansia mientras le bajaba los pantalones. La pasión de sus bocas crecía, sus lenguas se entrelazaban ágiles, los corazones se aceleraban impetuosos. María se dio la vuelta y puso las palmas de las manos en el espejo. Beltrán sintió que la imagen de María en el espejo mientras llegaba al orgasmo lo acompañaría hasta la tumba.

			Al acabar, ella le sonrió pícara y le dijo:

			―Usted no puede estar en los probadores de señoras, caballero.

			Estallaron en risas, se taparon la boca el uno al otro por si llegaba alguien.

			Volvieron a la calle, sin comprar ningún vestido. Iban relajados y contentos, ella sonreía, él todavía estaba en las nubes por lo que acababa de suceder.
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			Silvestre, finca-Valladolid

			Silvestre estaba en su finca. Había llegado por la noche tras un día de duro trabajo. Seguía poniéndose al día en Nuevo Rumbo. Aprendía, había estado estudiando operaciones que el grupo había hecho en el pasado. A veces daban soporte a las empresas de seguridad que tenía el grupo, pero solo con sus clientes más importantes, con los dueños de las empresas más grandes. Con grandes fortunas de las que la gente normal no había oído hablar. Otras veces les pedían investigaciones especiales o dar seguridad en momentos delicados de los clientes, cuando la discreción era necesidad máxima.

			Amanecía, había previsto dormir tres horas. Se había propuesto tener disciplina de soldado, no quería dejar nada al azar. Noches de vigilia, jornadas de poco dormir. Tenía que estar preparado por si las cosas se ponían feas.

			Hacía frío, corría al amanecer, pantalón corto, camiseta ligera, no llevaba música, el campo sería su música. Pisar su finca, unirse a su abuelo y a sus padres. El estar allí le compensaba los riesgos de Nuevo Rumbo.

			Recorría las lindes, tenía que ver el estado del vallado, empezó a subir hacia la zona sembrada, luego iría al monte. Al subir una loma los vio: una jabata con diez rayones. Corría ligero en contra del viento. A las pocas zancadas, la gran hembra lo vio y se alejó corriendo hacia el monte, los jabatos detrás.

			Allí estaba ella, en medio del campo arado, en lo alto del repecho, orgullosa, centenaria, la vieja encina de grandes y rugosas ramas, de poderosa sombra. Fresca en verano y protectora de la cruel helada en invierno.

			Silvestre corrió hacia ella. Cuántos recuerdos de su abuelo hablándole con la sabiduría del hombre que supo envejecer cada día aprendiendo algo nuevo, del que escucha más que habla. Le enseñó a no pasar sin más por la naturaleza, recordaba cuando paseaban por aquella zona y lo hacía parar. Sentía sus palabras como si le hablase en ese mismo momento:

			―Mírala, hijo, fuerte, orgullosa, acaricia su rugosidad, siente la fuerza que habita en ella. Nota la vida, es efímera, nosotros lo somos más.

			Silvestre ahora entendía la esencia de las enseñanzas del abuelo, era solo un niño, pero él le hablaba de principios, de ideas que le servirían en su madurez. La vieja encina centenaria, la gran señora, como el abuelo la llamaba, condensaba todos sus consejos en su tronco, en su vida. Para su abuelo, en la gran encina centenaria vivía una parte de su esposa; de hecho, las cenizas de los dos estaban allí enterradas, muy profundas, entre sus raíces.

			Silvestre llegó al árbol, a la gran señora, puso las palmas en el gran tronco, sintió algo muy profundo. Lo que para mucha gente sería sugestión, para él era unión. Tocaba el árbol, unidos cientos de años de naturaleza y la juventud del hombre que se está adentrando en la madurez. El respeto de un hombre que se ve fuerte, pero a la vez sabe que su vida es fugaz y que ante la naturaleza no es más que una mota de polvo, la insignificancia plena.

			Miró el sol que nacía, cuando todavía no calienta, sintió la magia del amanecer, el olor del monte, la humedad del rocío que sabe que va a morir. Desde hacía tiempo no notaba felicidad y eso era lo que sentía en ese momento, una paz tranquila tras tantos meses de agitación.

			Corrió, fue rápido al embalse, se desnudó, entró en las frías aguas sin dudarlo, nadó hasta la otra orilla. Salió del agua, hizo cuatro series de cincuenta flexiones, volvió rápido al agua. Cruzó el embalse en sentido contrario, mojado se vistió y con los pies llenos de barro se puso los calcetines y las zapatillas. Necesitaba rozaduras, no iba a ablandarse tras tantos años de entrenamiento, no estaba dispuesto a relajarse.

			Aceleró por la orilla del embalse, el sol tomaba altura, todavía no calentaba. El cuerpo empapado de Silvestre no notaba el frío, tantos años en selvas calurosas y montañas gélidas lo habían hecho de una dureza inusitada, su cuerpo estaba preparado para el calor y para el frío.

			El camino que además era linde se adentraba serpenteante en el monte. El olor a jara fue un choque emocional inesperado. Inconfundible aroma que le hablaba de una infancia feliz y de una adolescencia y juventud solitarias.

			Siguió corriendo, llegó a la pequeña vaguada donde tantos domingos la cuadrilla de caza de su abuelo había comido. Recordó al grupo que lo llamaba chaval y le hacía comer panceta y chorizo para que creciese fuerte como su abuelo. De aquel grupo, los mayores de entonces estarían muertos, los maduros estarían viejos, el tiempo inexorable que no da respiro. Cerró los ojos, respiró hondo, sintió la unión con la naturaleza, con su finca, con sus abuelos que descansaban en la gran encina.

			Volvió a correr, la bajada era pronunciada, tocaba ir rápido. Paró en seco, la alarma se había encendido, roderas feroces de coche, las siguió, en un claro del monte el vehículo había estado parado. Buscó y allí estaban, las huellas se internaban entre las jaras. Ya sabía dónde iban, caminaba deprisa, sabía rastrear en terrenos desconocidos y, en su monte, en su esencia, lo tenía todo aún más controlado. Iba rápido, se sentía viento. El furtivo no sabía que estaba en el sitio equivocado. Llegó donde intuía que tenía que llegar. Habían embadurnado una encina con aceite de coche usado para atraer a los jabalíes. A unos metros había restos de sangre. Habían estado de caza, alguien se había equivocado y todavía no lo sabía.

			Siguió con su carrera, que había durado más de dos horas. Había salido de la finca, llegado al pueblo, cruzado el puente disfrutando del embalse, de los patos y de las garzas. Llegó de vuelta a su casa.

			Tras la ducha, en la que el agua le recorrió el cuerpo acariciándole las cicatrices, y después de un buen desayuno, llamó a Nicanor. Aquel agricultor era su mejor amigo, la amistad provenía de una niñez lejana. Los unían el tiempo y la confianza de no verse en años y reencontrarse como si nunca se hubieran separado.

			El bar era grande, demasiado para la población actual del pueblo. El tamaño del local hablaba de un pasado demasiado lejano, de un cierto esplendor que ya no volvería a esos pueblos perdidos de la Castilla profunda.

			Cuando recuperó la finca, Silvestre había llamado a Nicanor, habían llegado rápido a un acuerdo. Nicanor pondría el trabajo, Silvestre la tierra, compartían beneficios a partes iguales si los había. Tras comentar cómo iban las labores agrícolas en la finca, Silvestre preguntó por lo que le interesaba más en ese momento.

			―Tengo furtivos. Marchena, si no está muerto, tiene que ser muy mayor, no puede ser. ¿Quién estará cazando en mi finca?

			―Aquí en el pueblo nadie, ya sabes que esas cosas se saben. Puede que los mineros de Lifos, esos no respetan nada. Han tenido problemas en la finca de Trardajo. La nuestra lleva varios años sin cuidarse, tienen que pensar que por la noche la finca es suya.

			A Silvestre le gustó que dijese que la finca El Lobezno era «nuestra», que se sintiese parte de ella.

			Nicanor siguió hablando:

			―Desde que cerraron el cuartel de la Guardia Civil, los mineros hacen lo que les da la gana. Aquí no es como en otros sitios donde los propietarios contratan guardería privada, aquí ya sabes que lo de gastar lo llevamos mal.

			Dejaron de hablar del tema. Recordaron antiguas juergas en las fiestas de los pueblos de la zona. Cuando eran jóvenes y el sol los sorprendía dándoles un golpe de luz y calor al salir de las bodegas.

			Silvestre no estaba cómodo, no le gustaba hablar del pasado: el pasado, pasado está. Ahora cada día tenía su afán, tenía demasiadas cosas en la cabeza como para permitirse perder el tiempo con nostalgias.

			Nicanor le aconsejó los cultivos que podían hacer sin invertir demasiado dinero en fertilizantes. A Silvestre le agradaba la idea de ajustar los costes e intentar ser lo más ecológico posible. Amaba la naturaleza. Era extraño, y así lo pensaba de sí mismo, podía matar a un ser humano y se enternecía ante el canto de madrugada del sencillo mirlo.

			Al despedirse quedaron en que tenían que organizar una cena en la bodega de Nicanor. Tenía una liebre en el congelador que estaba pidiendo a gritos unas patatas. Cuando Silvestre le oyó decir esto, no pudo por menos que sonreír, ahí sí recibió un golpe de tristeza. Tantas cenas, tantos buenos recuerdos, tantos momentos que no volverían, que se perderían en el tiempo como lágrimas en la lluvia. Recordó las palabras del replicante de Blade Runner.

			Pasó la tarde trabajando, seguía poniéndose al día. Iba aprendiendo, el mundo de la tecnología le atraía. Sabía que nunca sería un experto, pero iba comprendiendo la sistemática. Si lograba entender el funcionamiento de la tecnología, podría saber quién era el mejor de los hackers y, si las cosas se ponían feas, intentaría que fuese su aliado.

			Cuando el día empezó a despedirse se vistió de oscuro, con botas de campo negras, iba a vigilar, el lobo salía de su guarida.

			Noche de luna fresca, solo existían los sonidos de la naturaleza, como si el hombre moderno no existiese. Únicamente se escuchaban las pisadas de Silvestre amortiguadas en el mojado suelo tras una tarde lluviosa.

			La noche llegó presta. La luna iluminaba el despejado cielo. La humedad de la lluvia hacía que los olores fueran más intensos. La jara estaba en su esplendor. Al llegar al monte se admiró de la silueta de las encinas, tan bellas, tan viejas algunas, tan poderosas.

			Tras recorrer por los caminos unos kilómetros llegó al mismo lugar donde había hallado el rastro de la muerte por la mañana. Como esperaba, no había nadie. El murmullo del monte le producía una paz que llevaba tiempo sin sentir. Volvió a recordar a su abuelo, cada vez lo sentía más cerca. Sus consejos de hombre sabio acudían cada vez más a su mente. Cuántas veces le había insistido en que no valorase a las personas por las apariencias, en que profundizase, en que escuchase, en que cada persona tiene siempre algo interesante e importante que decir. Al abuelo le gustaba más la gente de campo que la de ciudad y eso que no había conocido el mundo de la gente mirando el móvil mientras andaba por la calle. Le había aconsejado que hablase con ellos, que los escuchase. Para él, quien está pegado al campo conoce la naturaleza y, si es un poco inteligente, la respeta.

			Tras inspeccionar toda la finca y ver que todo estaba en orden llegó a los edificios. Del vetusto almendro de troncos entrelazados que presidía el patio, voló un mochuelo con un aleteo furioso.

			Echaba de menos compañía, quizá debería tener un perro. La finca estaba pidiendo un mastín. Recordó a León, el mastín de su abuelo. Ese gran perro de pelo rojo y cabeza negra que cuando llegaba el lobo salía en su busca con un ladrido ronco que recorría el monte.

			Se fue a dormir, no era el momento de atarse y tener rondando gente por la finca para atender al perro cuando él no estuviese. Quería madrugar e ir a Valladolid a ver al jefe de Morosidad y al jefe de zona de la Caja del Noroeste. Tendría que salir de noche.

			Valladolid: a las siete de la mañana la ciudad despertaba perezosa. Había un bar abierto frente a las oficinas de los servicios centrales de la caja, pidió un café con leche muy caliente. Los clientes del bar parecían funcionarios, empleados de banca. El camarero los llamaba por su nombre. Decididamente en las pequeñas ciudades la vida es más humana, más cercana.

			Anduvo tranquilo hasta el portal donde vivía Alberto, el jefe de zona. Tenía todos sus datos y horarios en el dosier que le habían dado cuando Nuevo Rumbo compró la finca.

			El edificio, llamado Las Moreras, donde vivía, era uno de los mejores de Valladolid, pisos de doscientos metros exteriores junto al río Pisuerga.

			Alberto salió tranquilo, en diez minutos llegaría a la oficina. Silvestre lo seguía a una distancia prudencial. No sabía cómo enfocar su venganza, llegado el momento lo sabría. Por ahora solo estaba oliendo a su presa. Alberto entró en las oficinas de la Caja, él se fue a dar una caminata por el río deleitándose de la tranquilidad del discurrir de las aguas. Pensaba en cómo vengarse, debía tener un escarmiento, no todo valía en la vida.

			A las diez se sentó en una mesa cercana a la barra del bar Central. Allí estaban los dos, Alberto y Conde. Se dirigieron con un punto de prepotencia al camarero. Se creían superiores.

			Silvestre oyó la conversación, quince minutos de café que pasaron rápido, charla intrascendente de política y algo relacionado con un director que iba a ser despedido, nada importante para Silvestre. Su misión se había cumplido, los había visto de cerca, eran débiles, estaba ante ovejas, se creerían lobos en los negocios, pero en su terreno eran ovejas.

			Tardó más de una hora en regresar a la finca. Pasó por el pueblo de los mineros, tenían que ser ellos los furtivos. Nicanor casi nunca se equivocaba. Conocía la comarca como pocos. Los habían visto moverse en horas extrañas y donde no tenían que estar.

			Llegó a Lifos, el pueblo era pequeño y le fue sencillo encontrar la casa de los mineros. Era una vivienda aislada en la salida del pueblo. Tenía una pequeña nave cerca de la casa. Allí estaría el jabalí que habían matado dos noches antes. Localizó un camino que ascendía a una pequeña ladera, desde allí vigilaría. La noche sería larga, todavía había luna, era posible que saliesen de caza. Si sucedía e iban a su finca, serían cazados.

			Se fue a la finca, comió y trabajó toda la tarde. Habían recibido el encargo de la seguridad de un magnate ruso que visitaba Madrid. Tenía que organizar los equipos que lo protegerían. Viajaba con seguridad propia, pero quería tener cerca españoles, problemas de dinero no había. Lo que sí hubo en el pasado fue un serio altercado en su última visita, tras emborracharse en una discoteca: el rico faltó a una chica y todo acabó en una pelea en la que los hombres se pegaron con la seguridad de la discoteca. Aquello fue un desastre. Hubo que mover muchos hilos, hacer regalos y apretar alguna tuerca para que el escándalo no llegase a la prensa.

			Organizó los equipos, el de Arturo de día, el de Sergio de noche, le daba más tranquilidad el temple de Sergio si había problemas de nuevo.

			Una vez hubo acabado su trabajo, se vistió con ropa de campo negra, pensó en coger un pasamontañas, pero desechó la idea. Si los mineros iban a la finca, que le viesen la cara, que supiesen a quién se enfrentaban.

			Al arrancar el coche sintió la fuerza salvaje del motor del jeep. Llegó al alto donde dominaba la casa de los mineros, era media tarde, en poco tiempo saldrían al campo si querían hacer una espera.

			Al cabo de media hora dos hombres abandonaron la casa, uno de ellos fue a la nave, el otro a la puerta de entrada. Silvestre los vigilaba con sus prismáticos Leica, que lo habían acompañado por tantos lugares perdidos. Los hermanos tenían más de 50 años, caras arrugadas por el sol, por el frío y por el calor. Rostros llenos de surcos de gente que vive a la intemperie sin protección. Caras antiguas, le recordaron a las caras del cuadro de Goya Duelo a garrotazos.

			Salieron con su coche, iban en dirección a la finca El Lobezno. Silvestre se alegró: cuanto antes se resuelvan los problemas, mejor. Iba escuchando a Robe. El cantante hablaba del guerrero, «como buen guerrero para ser sincero…». Había pasado horas en el pasado escuchando a Extremoduro, Robe le había costado, pero ahora le encantaba. Había encontrado en su música un poso de madurez, lo mismo que le estaba pasando a él. Le parecía que había momentos en la vida en que todo se conectaba. Geoffrey se lo explicó en el pasado, recordaba como él lo miraba extrañado con sus creencias, con su conexión con la naturaleza. Cada vez lo entendía más, su regreso a la finca lo había conectado con su abuelo, con su pasado. Era como si su abuelo estuviera allí, lo notaba. Sentía una fuerza poderosa y tranquila; algo distinto a lo que había sentido nunca.

			La siguiente canción hablaba de amor, le llevó a pensar en la mujer que veía llevar a su hija al colegio cuando salía a entrenar en su casa de la sierra de Madrid. Siempre de la mano, ambas tenían rasgos orientales. La pequeña siempre iba saltando. Desconocía el mundo de los niños, calculaba que la niña tendría entre cinco y siete años. La mujer era elegante, morena, de una belleza pausada que cada vez le llamaba más la atención. Era inalcanzable, estaría casada, cómo hablar con ella. Decidió pensar en los mineros. La verdad es que no tenía mucho que planear. Los dejaría hacer su espera, dependiendo a qué parte de la finca fuesen sabría dónde iban a cazar. Los pasos de los animales siempre son los mismos.

			Al acercarse a la finca vio que tomaban la dirección al interior de la dehesa, iban a la Charca Verde. El mejor lugar para una espera cuando el verano está en su máximo esplendor, cuando el agua escasea, en primavera tampoco era una mala opción.

			Silvestre dejó el coche un kilómetro antes de llegar a la zona de la charca. Le dio la vuelta, eran débiles, pero había que tener método. Cuando volvía a España siendo militar, se relajaba. Había aprendido con Ramón que esa etapa había acabado. Tocaba estar alerta, tomar precauciones siempre. La huida, la salida siempre prevista, el coche preparado para salir volando si era necesario.

			El viento soplaba en su contra, perfecto, no lo oirían. Oyó el cierre de las puertas del coche de los mineros. Iba tranquilo, disfrutaba de los sonidos de la noche. Su andar era silencioso, caminaba por el monte, buscando las sombras de los árboles. La noche era clara, miró la luna; joder, qué cercana la sentía. Sonrió pensando en la cantidad de gente que no era capaz de deleitarse con la fiel compañera. Se obligó a dejar de divagar, tocaba pensar en los mineros. Una de sus máximas era no menospreciar a ningún enemigo. Los furtivos se habían convertido en sus enemigos sin saberlo, habían entrado en su territorio.

			Allí estaba su Citroën Berlingo abollada. Lo primero que hizo fue pinchar las cuatro ruedas. Estudió los alrededores, el mejor lugar para esperarlos eran unos carrascos que rodeaban una encina muy cerca del coche. Rodeó la carrasca, una zona estaba más despejada justo al lado contrario del coche, por allí saldría sin hacer ruido.

			Los hermanos estarían a unos doscientos cincuenta metros dentro del monte, junto a la charca. Los animales iban allí a beber, era un paso frecuentado por jabalíes, corzos y cómo no, el lobo, el rey, el huidizo, el noble y sanguinario dueño del monte. Oyó un tenue sonido, estaba al abrigo del árbol, protegido por la sombra del tronco para que la luz de la luna no lo iluminase. Allí estaba el zorro olisqueando, Silvestre lo observaba, el animal caminaba despreocupado, pero levantó la cabeza cuando el viento cambió. Silvestre sonrió, el zorro lo miró y rápido como el viento huyó, silencioso, sin pausa.

			El tiempo empezó a arrastrarse, Silvestre estaba habituado a pasar noches de espera infructuosas. Sabía que en este caso serían unas pocas horas como máximo. Se relajó, estaba entrenado para llevar el cuerpo y la mente a un estado de semialerta y relajación a la vez. Su plan era claro: la sorpresa, un ataque rápido y contumaz, en silencio, un huracán de violencia.

			Pasaron dos horas teñidas de ladridos de perros lejanos, uno empieza, otro responde y la noche se llena de ellos hasta que vuelven a callar.

			Sonó un disparo, silencio total en el monte. Oyó voces, no veía ninguna luz pues la charca estaba en un bajo, seguro que los furtivos habían encendido alguna linterna. Las voces seguían, Silvestre no entendía lo que decían, le pareció que habían fallado, pensó que estarían riñendo.

			Al cabo de un rato, las voces, más calmadas, se empezaron a acercar, silencio. Ahora sí se veían las luces, dos linternas alumbraban el suelo, cada vez más cerca. Pasaron al lado de las jaras y la encina donde se escondía Silvestre. Los intermitentes de la furgoneta se encendieron. Silvestre esperaba, veía cómo guardaban las armas. Era el momento. Se acercó con sigilo. Sus ropas oscuras y la experiencia de ser una sombra, más lo desprevenidos que estaban los mineros, hizo que no se percatasen de su presencia.

			Cuando estaba a un metro de uno de ellos, le dijo:

			―¡Oye!

			Y antes de que pudiese darse cuenta le había dado una patada en el estómago que lo hizo doblarse. En ese momento, con un certero puñetazo le rompió la nariz. El otro hermano, desde el otro lado del coche, empezó a blasfemar y fue corriendo hacia él.

			Silvestre vio el brillo del puñal, mientras se acercaba el otro hermano iba echando hacia atrás el brazo. Silvestre estaba tranquilo, vio como el hombre hacía un arco con el brazo para intentar clavarle el cuchillo. Con precisión lo sujetó y, utilizando su propio cuerpo, lo tiró al suelo mientras le rompía el brazo.

			Se separó, de una patada alejó el cuchillo, era un puñal enorme de montería, de los que se usaban para despiezar jabalíes.

			Los miró tranquilo.

			―¿Entendéis el mensaje?

			Los hermanos no contestaban, solo gemían.

			―Como no parecéis muy listos, os lo voy a explicar. Solo una vez. Ni en esta finca ni en las de los alrededores se caza sin permiso.

			Silvestre lo dijo despacio, tranquilo, sin levantar la voz.

			―Eres un hijo de puta ―dijo el más alto.

			De una patada en la cabeza, Silvestre lo tumbó.

			―Respeto. Es un concepto que debes aprender. ―Silvestre sonreía al hablar.

			Cogió los rifles de dentro del coche mientras les decía que se desnudasen.

			–No ―contestó el hermano de la nariz rota.

			Una certera patada en los testículos lo hizo retorcerse.

			―Ya está bien, haremos lo que quieras, depravado.

			―Vaya, pero si sabes decir más de tres palabras seguidas. ¿Estudiaste al lado de un colegio de pago? ―Silvestre cada vez se divertía más.

			A los pocos minutos estaban desnudos. Silvestre se dio la vuelta, con la ropa de los furtivos en una bolsa y los rifles a la espalda. Se fue despreocupado, que llamasen a alguien para que los recogiese o que se fueran andando le daba igual, la lección estaba dada. No volverían. Había un lobo solitario, ese lobo era el dueño del territorio, adulto, fuerte, valiente. El eslabón más alto de la pirámide.

			Tras conducir unos kilómetros, paró en el puente que cruzaba el embalse. Tiró la ropa y los rifles al agua. Llegó a su casa.

			Al bajarse del coche lo vio, allí estaba, pegado a la pared de la casa de los guardeses. Avanzó unos metros, la luna lo iluminó, grande, poderoso. Silvestre estaba sorprendido, estaba muerto, habían pasado demasiados años. No se vivía tanto tiempo. Ambos se miraban, silencio, fue Silvestre el que lo rompió.

			―León, ven. ―Su voz estaba tranquila, incluso con un toque de cariño.

			El gran mastín no se movió, miraba a Silvestre, le pareció que movía el rabo de forma imperceptible.

			Silvestre entró en la casa, le sacó agua y le puso comida. El perro se acercó confiado, bebió y comió.

			Bajo la luz de la entrada vio despacio al perro, era muy parecido a León. El pelo blanco y rojo, cabeza negra, algunas de las manchas rojas de su cuerpo eran distintas.

			Le sacó una manta que extendió al lado de la puerta de la entrada, era el lugar donde en el pasado dormía León. Silvestre no le habló, mucho menos lo acarició. La decisión de quedarse o irse era suya. Había aparecido sin que nadie lo llamara y, por lo tanto, él debía decidir qué hacer.

			A la mañana siguiente, nada más levantarse, salió, sobre la manta no estaba el perro. Estaba junto al viejo almendro, sentado, mirándolo impasible. Silvestre sonrió.

			Pasó todo el día arreglando el tejado de la casa de los guardeses. León estuvo reconociendo los patios, las naves, marcaba su territorio. De vez en cuando miraba al tejado.

			A primera hora de la mañana apareció Nicanor en su tractor verde John Deere de ciento cincuenta caballos, más que suficiente para cultivar sus tierras y las de la dehesa El Lobezno.

			Se acercó a la escalera de mano que tenía Silvestre para subir al tejado. Desde las sombras salió León silencioso, solo miraba.

			―Hostias, ¿y este can? ¿Muerde? ―preguntó.

			―Pues no lo sé ―respondió Silvestre divertido―, ya me lo dirás, porque mañana te lo llevas mientras yo no esté.

			―No me jodas, en casa mis padres no quieren perros.

			―Ya tuvisteis a la galga, el corral es muy grande, ya que no tienes novia, por lo menos dale cariño a un perro.

			―Que no te pongas pesadito ―dijo Nicanor.

			―Esta noche te lo llevo, díselo a tus padres. Venga, vamos a tomar un café.

			Al caer la noche Silvestre abrió el portón de su todoterreno. Llamó al perro, que acudió rápido. Le señaló el maletero. León subió de un salto. Estaba sorprendido, estaba educado.

			Al llegar a casa de Nicanor, salió su padre.

			―Coño, si parece el perro de tu abuelo.

			―Apareció en la finca, ¿me lo cuidáis cuando esté fuera?

			―Sin problema, ya tenemos huésped para el corral. ―El padre de Nicanor sonreía―. Anda, cena con nosotros.

			Durante la cena, Silvestre se dio cuenta de lo solo que estaba. La sonrisa de Tere, la madre de Nicanor, el cariño que le mostraba cada vez que le ofrecía más comida le enterneció.
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			Beltrán, Las Pedroñeras

			Beltrán otra vez estaba en la carretera cruzando Castilla-La Mancha. La campaña del ajo estaba a punto de empezar. Tenía que comprobar que todo iba según lo previsto.

			Cada vez le gustaba más el ritmo de Noremo. No tenía que hacer informes inútiles ni asistir a reuniones inacabables donde un estúpido se relamía en sus sandeces y, si además era el jefe, a algunos hasta les gustaba. Por fin podía poner en práctica la pregunta que siempre se había hecho: si la empresa fuese mía, ¿haría esta reunión? Las reuniones y los informes eran mínimos, claros y concisos. Otra cosa que le gustaba de Noremo era que no se hablaba nada en inglés, ni una sola palabra.

			Conducía. A ambos lados de la carretera lo rodeaban olivos centenarios. Beltrán los veía y no los veía, no era capaz de sentir la belleza de cada árbol único, la fuerza de cada tronco. Cuántas historias podrían contar de las manos que los habían olivado en el pasado, de los sueños de esas personas, generaciones de propietarios, de jornaleros, de alegrías, de tristezas, de amores y desamores de otros tiempos. Ahí estaban, descansaban en aquellos árboles las vivencias de rostros madurados por el inclemente sol castellano. Hombres y mujeres muertos años atrás pero que eran parte de la tierra, eran su esencia, la unión del hombre al morir y volver a la naturaleza.

			Beltrán llegó al hotel, llevaba ropa para varios días, quería ver en profundidad la planificación de las compras. Había visto unos depósitos de gas en las naves y le estaba dando vueltas a una operación para cuando todo estallase y se retirasen. Los precios del gas subían de día en día, Ajoluxe tenía un precio cerrado para toda la campaña. Dámaso no sabía nada de la idea sobre la que Beltrán estaba trabajando. En Noremo solo se fijaban en el producto de cada empresa o en las naves, él quería ir más allá, podrían hacer dinero rápido con más cosas, era cuestión de imaginar. Uno de sus lemas vitales era que se podían hacer las cosas de distinta forma, algo que era impensable en las grandes empresas. Las nuevas ideas demasiadas veces chocaban con directores generales, estos solían ser hijos de otros directores generales o hijos de poderosos que habían hecho un máster en una universidad extranjera de renombre. Hombres y mujeres mediocres, solo preocupados por no poner en peligro su estatus, no innovar, no correr riesgos, buscar el negocio en la presión a los subordinados, en las jornadas inacabables y en la disponibilidad a todas horas para su superior.

			Si cada empresa en la que actuaba conseguía incrementar la rentabilidad, su piso mirando al parque del Retiro estaría más cerca. Tenía claro su objetivo y lo iba a lograr. Había dado el paso, sus principios habían quedado atrás.

			Llamó al ingeniero, estaba preparándose para salir a comer, quedaron en el restaurante donde habían estado semanas atrás.

			Cuando llegó al restaurante, el ingeniero estaba esperándolo. Se sonrieron y se dieron la mano con efusividad sincera. A Beltrán le pasó una sombra de remordimiento por la mente. Se prometió que, antes de irse, de que todo estallara, le daría una buena gratificación para que tuviese tranquilidad hasta que encontrase un nuevo trabajo.

			Charlaron sobre la campaña, el ingeniero estaba encantado, estaban comprando como nunca. Al haber dinero, cualquier avería se arreglaba de inmediato. Le dijo que Ajoluxe iba a ser el referente nacional en el mundo del ajo. Si esa afirmación se la hubiese hecho Ramiro, le hubiese hecho gracia. Al venir de aquel buen hombre y gran profesional, le dio pena. De Ajoluxe se oiría hablar y más pronto que tarde.

			La idea que Beltrán tenía era vender el gas que había en los depósitos de la empresa y comprar una nueva partida de combustible. Ganarían una buena cantidad dado el precio que tenía el gas y, además, no pagarían la nueva compra: ganancia total para Noremo.

			Beltrán le preguntó por el depósito de gas. Al ingeniero le sorprendió que Beltrán se interesase por la forma de poder extraer el gas. El ingeniero no entendía nada. Le argumentó que poder se podía, pero que no tenía sentido y que además habría problemas legales pues el sector de hidrocarburos tenía una regulación muy estricta y Ajoluxe no podía comerciar con gas.

			―Por eso no te preocupes, tenemos en el grupo empresas que se dedican a la intermediación de este tema. Tengo otra empresa en el grupo a la que le vendrán muy bien los precios que tenemos aquí.

			―Ya, pero tenemos un cupo cerrado al precio del gas que tenemos almacenado. Nos queda margen para comprar más litros al precio cerrado, pero no sé si me llegará para acabar la campaña.

			―Pues ya sabes, ahorra en el consumo. No digas nada, pero hoy voy a hablar con Ramiro y lo vamos a hacer sí o sí.

			Beltrán llegó a las oficinas de Ajoluxe. Preguntó por Ramiro, le dijeron que hasta última hora no volvería. Pasaba los días en el campo hasta casi la noche, comprando y supervisando la cosecha.

			Revisó las compras con el director financiero, hasta el momento las habían pagado todas. Ahora tenían que cambiar la estrategia, en vez de pagar al recoger los ajos, pagarían dos meses después de que en Ajoluxe los recibiesen. Beltrán no conocía el mundo agrario, no sabía cuántos agricultores podrían no querer venderles los ajos a ellos si no les pagaban al contado. Lo primero era convencer a Ramiro de que tenían que hacer esta variación, no iba a ser fácil.

			Beltrán, al revisar los números, se daba cuenta de la gran rentabilidad que obtendría Noremo con esta operación. Pensó que llamarlo rentabilidad era una mentira, rápido desechó el pensamiento. Ajoluxe estaba abocada al fracaso, los agricultores que le vendían conocían a Ramiro, se dejaban arrastrar por la codicia, era su problema. Hizo como que se hablaba a sí mismo, tenía un objetivo claro: ganar dinero. Ajoluxe le ayudaría a hacerse con un piso en lo que para él era la mejor zona de Madrid. Seguiría veraneando en Málaga como lo venía haciendo, trataría a María como una princesa. Pensó en Noa, se dio cuenta de que era la última en sus pensamientos.

			Ramiro, al ver a Beltrán, se puso serio; le dijo que le podía haber avisado de que iba a venir.

			―No te preocupes, sé que estás a tope con las compras ―contestó Beltrán.

			A Ramiro le cambió un poco el rictus de desagrado que había mostrado.

			―Ramiro, tenemos que hablar.

			―Venga, vamos a mi despacho ―contestó.

			El despacho de Ramiro estaba decorado con pésimo gusto. En la pared de la derecha colgaba un cuadro de cerámica de Talavera de la Reina con un escudo heráldico. Era un gran espacio, con una enorme mesa llena de papeles desordenados. En otra zona había una mesa de reuniones para doce personas y enfrente un sofá de cuero más dos sillones y una mesa baja. Algo le decía a Beltrán que Ramiro usaba poco el despacho.

			Ramiro se sentó en el sofá y Beltrán en uno de los sillones. Beltrán pensaba que, si hubiese sido su despacho, se habría sentado tras la mesa, con una silla más grande y más alta, dominando. El empresario tenía mucho por aprender, ya no lo haría. Recordó cuando se sentó con Berenguer en los sillones de su despacho, había elegido el más grande y alto para sí mismo. Pensó en el cuadro de colores intensos, parecía que lo estaba viendo ahora mismo, cómo le gustaría saber quién era el autor. Volvió a su reunión, ya pensaría en Berenguer más adelante, o mejor no, que siguiese su camino.

			―Dime, de qué quieres hablar. ―Ramiro intentaba parecer tranquilo, no lo conseguía.

			―Dos temas. Primero, que me digas cómo llevas el inicio de la campaña.

			―Ya ves los números, vamos como un tiro.

			―Sí, eso lo veo, eso es lo que dicen los números, pero en Madrid quieren tu opinión experta, quieren saber qué tal es el producto.

			Ramiro se relajó, siempre lo hacía ante la adulación. Le agradó que le dijese que querían saber lo que pensaba como especialista en el tema.

			―Puedes decirles que la campaña es espectacular, estamos ante uno de los mejores años que yo recuerdo. No heló en la siembra, llovió cuando tenía que llover, hizo el calor exacto. La campaña en China ha sido pésima, nos vamos a salir del mapa. ―Ramiro hablaba con pasión.

			―Son noticias geniales, se las transmitiré al Comité de Dirección de Madrid. ―Beltrán esperó un segundo antes de hablar de nuevo, Ramiro lo miraba―. Tenemos que hacer cambios en la forma de pago.

			―¡No! Mi fuerza en el campo es ir con el dinero por delante. ―Ramiro elevó el tono de voz.

			―El grupo está con una operación de muchos millones de euros y, aunque lo que ponemos en Ajoluxe es peccata minuta para nuestros números, no vamos a enviar más dinero por el momento. ―Beltrán hablaba con tranquilidad, la que dan más de treinta años negociando.

			―Os vais a cargar la campaña, no podemos cambiar ahora. Los agricultores saben que pagamos al contado.

			―Pues negocia, el Comité de Dirección ha tomado una decisión y es inamovible, no se va a cambiar. Saben que serás capaz de conseguir comprar aplazando el pago. ―Beltrán se expresaba con una seriedad que dejaba poco lugar a las réplicas.

			Ramiro dudaba, no veía que tuviese mucho que hacer. Decidió cambiar la estrategia.

			―Pues me va a tocar pagar más para conseguir producto, si no, la gente se va a ir a vender a otros.

			―¿Cuánto estimas que debes subir el precio? ―Beltrán se sentía contento, Ramiro estaba donde él quería.

			―Calcula un veinticinco por ciento más.

			―Imposible, puedes comprar la mitad del presupuesto que tenemos con un veinte por ciento más y la otra mitad con un máximo del quince. Y ni una palabra más sobre el tema.

			A Beltrán le daba igual lo que ofreciera a los agricultores, no iban a pagar. Quería que Ramiro no se diera cuenta de nada y, en efecto, no se estaba percatando de lo que iba a suceder.

			Ramiro se levantó de forma airada, quería demostrar a Beltrán su disgusto. Beltrán se levantó rápido, se despidió y antes de irse se volvió y le dijo:

			―Por cierto, mañana te comentaré una operación que vamos a hacer con el gas licuado.

			Beltrán no quería seguir trabajando, lo principal que tenía que hacer ya estaba hecho. Se fue al hotel. No viajaba sin su ropa de correr ni sin sus auriculares JBL inalámbricos. Había llamado a Noa desde el coche, quería llamar a María con tranquilidad por la noche. Ella estaba de viaje y podrían disfrutar de un rato de intimidad a distancia.

			Salió a correr, junio, el calor ya azotaba el campo, al sol le quedaban un par de horas para esconderse. Corrió sin rumbo, las cebadas y los trigos amarilleaban, una cosechadora avanzaba implacable en un campo dejando una estela de polvo amarillo.

			Iba como meses atrás, por el mismo campo solitario, sin percibir la vida, sin sentir el pálpito callado de la naturaleza que habla al que sabe escuchar. Pensaba en Ajoluxe, en cómo gestionaría Ramiro el cambio de forma de pago a los agricultores. No conocía el mundo del campo, pero sí conocía la psicología humana. Seguro que alguno se echaba para atrás e iba a vender a otros, pero para la mayoría la codicia sería su perdición. Estaban comprando por encima del mercado, ahora incrementarían los precios. La imagen de Ajoluxe en la zona había cambiado, Beltrán sonrió, había cambiado, pero a peor y los incautos no lo sabían. Repasó mentalmente las previsiones que habían hecho. Aun perdiendo el treinta por ciento de las ventas que Ramiro había estimado, la operación para Noremo sería increíblemente rentable. Enviarían algún pago desde Italia para que Ramiro estuviese tranquilo y comprase sin ningún tipo de duda. Por otro lado, pensaba que, por lo que conocía a Ramiro, no iba a dudar, era un hombre ambicioso sin talento y sin principios, la peor clase de calaña del mundo de los negocios. Beltrán no hizo el acto de analizarse a sí mismo, en el pasado había tenido principios, ¿dónde habían quedado?, se había dejado arrastrar por los acontecimientos.

			Al día siguiente madrugó, las oficinas de Ajoluxe abrían a las nueve, él había quedado con el director financiero en que le abriese a las siete y media. Iba a ultimar con él la planificación de las compras teniendo en cuenta que la forma de pago iba a cambiar. Además, Ramiro siempre iba a primera hora y quería avanzarle la operación con el gas licuado. Una vez en Madrid, tendría que hablar con Dámaso y organizar cómo sacar el gas de Ajoluxe, veía que era una operación fácil, pero al no haberse hecho nunca sabía que le causaría recelo. Tenía claro que Dámaso lo que quería era tener los menos problemas posibles.

			Al poco de empezar a revisar las cuentas llegó Ramiro, mostró cara de desagrado al ver a Beltrán, le gustaba llegar a primera hora antes de ir al campo y sentir el poder de lo que había creado. Beltrán no le dio opción, le dijo que quería verlo a solas. Se fueron al despacho de Ramiro.

			Ramiro no se sentó, quería irse a comprar ajos, le dijo a Beltrán que se diese prisa, que tenía que ir a uno de los pueblos cercanos a tomar café y ver al principal agricultor: si conseguían comprarle a este la campaña, sería una buena baza ante los demás. Era el principal agricultor profesional de la zona; en el mundo de los agricultores estaban los terratenientes de Madrid, los ricos, y los que sudaban la camiseta en el día a día.

			Beltrán le indicó que tenían que ayudar a otra empresa del grupo con el gas licuado. Que tenían que comprar otra partida de gas, pues necesitaban llevar a otra empresa del grupo el gas que Ajoluxe tenía en sus depósitos.

			Ramiro lo miraba y no entendía nada.

			―¿Cómo que te vas a llevar el gas y para qué? Cómpralo desde la otra empresa y déjate en paz de líos.

			―El precio que tenemos aquí negociado es buenísimo, mucho mejor que el que tenemos en otras empresas del grupo. No te preocupes, te compensaremos con un quince por ciento para Ajoluxe. No vas a salir mal.

			Beltrán acabó de hablar y lo miró, sabía la respuesta.

			―Tú verás, si os favorece y yo gano algo, me parece bien, pero tienes que ser más generoso. Hay que elevar el porcentaje al veinticinco.

			―Ni para ti ni para mí, el veinte y no le demos más vueltas. ―Beltrán, en su interior, sonreía: no le iban a pagar nada.

			Ramiro se fue, no le dio demasiadas vueltas al tema del combustible, su preocupación era cómo se tomarían los agricultores el cambio en la forma de pago. Desde que Noremo había entrado en su empresa, había visto dinero. Recordaba cómo trabajaba cuando acababa de pedir dinero a un banco nuevo y pasaba unos meses de bonanza. Había pasado cinco años así, endeudándose cada vez más año tras año. Pensó en su primer asesor, aquel al que despidió porque le dijo que el endeudamiento era muy peligroso, que decía que no podía ir cogiendo dinero de cualquier banco que se le acercara.

			Apartó de su mente a aquel hombre mediocre, que siguiese con su pequeña asesoría, él estaba llamado a ser el principal empresario del mundo del ajo. En su Range Rover meditaba sobre el futuro, imaginaba las miradas de envidia de los otros empresarios de su mundo. No entendía que a los demás les daba igual como persona, lo que los otros empresarios no comprendían era su política de precios, cuando prometía precios a los agricultores que a ellos les hacían entrar en pérdidas. Los más fuertes, los más solventes, sabían que más pronto o más tarde se arruinaría. Cuando se enteraron de que un grupo inversor había entrado, fue como un jarro de agua fría.

			Tomando un café, los tres empresarios más grandes hablaban de quién habría entrado a poner dinero en una empresa quebrada. ¿Cómo podía haber gente tan tonta como para no darse cuenta de que Ramiro no era un empresario? Era un loco haciendo negocios. Llevaba años haciendo operaciones sin ningún sentido económico y enturbiando un mercado tan complicado como el del ajo.

			¿Quiénes estaban apoyando financieramente a Ajoluxe? ¿Qué buscaban? Era un hombre que hacía operaciones ruinosas año tras año. Los tres empresarios eran competencia, pero a la vez tenían una relación sana entre ellos. No eran amigos, habían quedado para comer. Cada vez estaban más preocupados, Ramiro estaba subiendo el precio del ajo de una forma que no tenía sentido, siempre lo había hecho, la diferencia era que ahora pagaba al contado, no lo entendían. ¿De dónde había sacado el dinero? Uno de ellos comentó que les había preguntado a sus dos bancos principales y, aunque le dijeron que no podían darle datos, le dejaron entrever que ellos no lo estaban ayudando. Otro dijo que estaban llevando los ajos a Italia. Los otros mostraron sorpresa, cada vez estaban más desconcertados.

			Sonó un móvil, era una llamada para el más potente de los tres. Al responder, poco a poco su cara fue mostrando cada vez más preocupación. Se levantó de la mesa. Volvió pasado un rato largo.

			―Ha subido los precios un veinte por ciento, ya no pagan todo al contado. Nos está jodiendo, he perdido a uno de los agricultores más grandes. No atiende a razones, lleva conmigo más de veinte años, nunca le ha vendido a Ramiro y eso que todos los años lo intentaba, dice que ante los precios que le ofrece le vende a él. Yo no sé lo que vais a hacer, pero yo no voy a entrar al juego. No voy a comprar para perder dinero.

			El de menor edad dijo que él quería comprar, que no podían quedarse sin producto, que tenían que atender a sus clientes. Llegaron a la conclusión de que cada uno haría lo que le pareciese más razonable.

			En Madrid Noa había estado viendo pisos, siempre con vistas al parque del Retiro. En los últimos meses, los precios estaban altísimos, pero Beltrán le había insistido en que buscase algo que le gustara. A la mañana siguiente, tras volver de su viaje, fueron a ver uno que le había llamado especialmente la atención.

			Al entrar en el portal, a Beltrán le gustó lo que vio, edificio antiguo reformado con elegancia, perfecta combinación de la madera antigua con unos grandes espejos que le daban amplitud y luminosidad. El piso era de una pareja de arquitectos maduros, sin hijos, que tras jubilarse se iban a vivir a Mallorca. Tenía dos grandes habitaciones con sendos amplios cuartos de baño, justo lo que necesitaban, daban a un patio interior, pero la calidad de los aislamientos hacía que el silencio fuese casi total. Al ser la última planta, tenía una luz exterior que llamaba la atención.

			Cuando llegaron a la zona del salón y la cocina, Beltrán entendió por qué Noa se había enamorado de la vivienda. Al pasar, lo primero que vio fue una puerta que se escondía en la pared, daba la sensación de ser una vidriera gótica. Tras la puerta se entraba en un gran salón con una cocina moderna integrada en él. En la pared del fondo estaba la salida a la terraza con vistas al Retiro. En esa pared y en uno de los laterales estaban dibujados castaños iguales que los que había en el Retiro, parecía que el salón era el parque, daba la sensación de vivir en el Retiro. Beltrán sintió que tenía que ser suyo en cuanto lo vio. Deseó hacerse un café en esa cocina, sentarse en uno de los dos taburetes que había en la parte de la encimera que era barra, ver a Noa en ese asiento tomándose un vino mientras él cocinaba. Se dio cuenta de que ese piso le podría dar un impulso a su relación, lo necesitaba. El precio era alto, pero él volvía a ser el triunfador que fue en su juventud, lo compraría.

			Beltrán se animó, miró a los propietarios, se dispuso a negociar, se sintió poderoso, era su territorio. Les dijo que en quince días podían firmar si le bajaban el precio. Los propietarios sabían que estaban por encima del precio de mercado, lo miraron divertidos, lo dejaron hablar y cuando Beltrán acabó de argumentar le dijeron que el piso tenía comprador, un venezolano estaba solo pendiente de que el banco le desbloquease el dinero pues venía de un paraíso fiscal.

			Beltrán pensó rápido, miró a Noa, vio sus ojos, ella tenía dudas, el precio era tan alto para ellos que le daba vértigo, se lo había hecho saber la noche anterior.

			―Dadnos un día para pensarlo.

			Le contestaron que no podían hacerlo, que, si el otro comprador solucionaba su problema, firmarían: la notaría ya tenía la escritura preparada. Ellos tenían una casa mirando al mar en Mallorca que escriturar y no podían demorar ya más la operación.

			En el bar Puzzle Noa le expresó sus dudas, no podían permitírselo. Beltrán la miró, entre su prejubilación y la nómina de Noa estaba claro que no, con los ingresos de Noremo y los bonus, sí. Beltrán la convenció, le quitó sus reticencias, ella lo miró como hacía tiempo no lo miraba. Quedaron en que irían a los bancos donde cada uno tenía su nómina, no mirarían más.

			Al llegar a Noremo se fue directo a hablar con Jaime, tenía que buscar una empresa del grupo para poder vender el gas que iban a sacar de Ajoluxe. No iba a dejar que Dámaso se negase a la operación, tenía que dársela hecha, que solo viese el dinero que iban a recibir. Beltrán ya había distorsionado su mente, pensaba en términos de rentabilidad lo que era una estafa en toda regla: Noremo iba a robar a los agricultores en Ajoluxe, esa era la realidad.

			Jaime y Beltrán desayunaban en el bar de al lado de la oficina de Noremo. Bar de barrio, de los de toda la vida, con el dueño a pie de barra desde hacía más de treinta años, segunda o tercera generación. Beltrán huía de las franquicias, todas iguales, todas modernas.

			Jaime le estaba explicando que estaban estudiando un grupo de empresas distribuidoras de petróleo, les había pasado la información uno de sus colaboradores. Le indicaba que debía hablar con Dámaso, el informe estaba hecho. A Dámaso le daba mucho recelo entrar en ese grupo de empresas, tenían una deuda con Hacienda demasiado grande, no quería exponerse tanto. Lo que Jaime no sabía era que no era Dámaso el que no quería problemas graves con Hacienda, era el Jefe, como llamaba Dámaso al propietario de todo. Para el Jefe Hacienda era demasiado fuerte, encontrarse ante un inspector correoso, uno de esos perros de presa, era demasiado peligroso para su grupo. La fuerza de Hacienda, la posibilidad de abrir una vía penal y pasar el caso a la Guardia Civil era demasiado peligroso, no merecía la pena.

			Noremo no existía, esa era la premisa y para ello debían medir muy bien los riesgos, aprovecharse de la avaricia de los demás: ellos debían ser ambiciosos, no avariciosos. Jaime le explicaba esas ideas como si fuesen de Dámaso, sin saber que este solo replicaba las instrucciones del Jefe.

			A Beltrán le convenció el argumento, pasó a preguntarle a Jaime a quién podían venderle un camión de gas licuado. Jaime dudó, ese era el terreno de Dámaso, ellos únicamente se dedicaban a estudiar empresas, buscar debilidades. El mundo de la estrategia y de las decisiones era de Dámaso, así se lo hizo saber a Beltrán.

			―Id pensando que eso tiene que cambiar, no podemos quedarnos en hacer solo estudios. No digo que salgáis a las empresas, pero sí que le deis a la imaginación y que tengáis ideas por vosotros mismos.

			A Jaime la idea le extrañó, luego se puso a la defensiva, de ahí pasó a ilusionarse, podía estar bien darle un punto de imaginación a su trabajo.

			―Entonces, ¿quieres que piense en qué empresa nos puede comprar el gas? ―preguntó Jaime.

			―Exacto, esa es la idea, el precio que vamos a pagar es cero, busca alguna empresa en la que nadie pueda rastrearnos, le daremos un gran precio.

			―Lo pensaré, ¿lo puedo hablar con el equipo? ―preguntó Jaime.

			―Conocéis todo lo que pasa en Noremo, no veo inconveniente. Pensad, necesitamos incrementar la rentabilidad, cada operación que hagamos tiene que ir exprimida al máximo, no podemos permitirnos dejar un euro sin ganar.

			Subieron a las oficinas, Dámaso estaba en su despacho, cada día llegaba más tarde, veía como el momento de su jubilación se iba acercando. Beltrán y él se saludaron.

			―Dámaso, estoy organizando sacar el gas que hay en el depósito de Ajoluxe. ―Beltrán no dudó en sacar el tema rápido y darlo por hecho, intuía que Dámaso no iba a ser partidario.

			―¿Que estás haciendo qué?

			―Pues vender doscientos mil litros de combustible y ganar dinero. A Ramiro ya lo tengo convencido.

			―Pero eso no lo hemos hecho nunca, no es tan fácil vender gas.

			―Fácil no será, pero echa cuentas de lo que vamos a ganar.

			Dámaso no estaba convencido, pero no se atrevía a decir que no siguieran con la operación, prefería pedir instrucciones al Jefe. Hacía días que habían quedado en que fuese retrasando su horario y cogiendo cada vez más días libres para que en unos meses Beltrán se hiciera cargo de Noremo.

			Dámaso habló con el Jefe, este se hinchió de orgullo, había acertado, sabía que no se equivocaba con Beltrán. Estaba haciendo cosas nuevas que a ellos no se les habían ocurrido y eso era más dinero, más poder, más diversión. Tenía que darle otro bonus, otro golpe de dinero inesperado le ayudaría a decidirse a comprar el piso que estaba viendo. Había decidido que era el momento en que Dámaso debía retirarse, sería feliz cuando se lo dijese, lo que este no se imaginaba era que sería un cabo suelto y él no podía permitirse eso; todo debía estar atado y bien atado, en la vida había que tomar decisiones.
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			Silvestre, Madrid

			Silvestre llegó con su jeep Rubicon al parking del club náutico de Guadalix, solo había un Mercedes Clase A azul en el aparcamiento. Era un martes solitario de primavera, sol radiante sobre el embalse de Pedrezuela. Habló con el encargado, podía alquilar un kayak siempre que quisiera, el embalse tenía unos siete kilómetros de largo. A Silvestre le habría gustado que fuese más extenso, pero era el que más cerca tenía de casa. Necesitaba entrenar como cuando era militar.

			Mientras hablaba, le llamó la atención una tabla de paddle surf en la que alguien hacía ejercicios en medio del embalse, una mujer estaba haciendo una plancha, aguantaba sin problema minutos. Silvestre se distrajo de la conversación del encargado, pensó en el sol acariciando el cuerpo de la mujer. Se sintió solo, cada vez notaba más a menudo que la soledad le caía como una lluvia fina que parece que no moja y al cabo del tiempo te empapa.

			Con un simple pantalón de deporte salió con el kayak, tanto el remo como la canoa eran de baja calidad, mejor, así le costaría más esfuerzo. Se concentró en cada palada, en el ritmo, rápido, fuerte. Quería sentir el agua, unirse a la vida que da el agua. Era extraño, pensó, él, que había vivido y vivía cerca de la muerte, adoraba la vida, no solo la suya, la de la naturaleza, la del árbol, el águila, una carpa saltó cerca, le hizo sonreír. Volvió a concentrarse, no quería perder ritmo, brazo, cuerpo, fuerza, no sudaba, estaba empezando. No llevaba agua ni comida, quería estar una hora a ritmo fuerte, intensidad total.

			El trabajo administrativo le daba libertad para bajar unos días a Madrid a la oficina y otros quedarse en casa. Tenía claro que no iba a perder su forma física, debía estar entrenado como si siguiese en el Ejército, tenía pendiente hacer salidas a la montaña con los operativos, así los conocería mejor y vería su estado físico y, lo que era más importante, su fortaleza mental. Había dejado pagados varios días de kayak, desde su casa en Manzanares el Real vendría corriendo, ida y vuelta hasta casa más de cincuenta kilómetros, más dos horas de canoa, un entrenamiento razonable para hacer como mínimo cada quince días.

			Estaba acabando, su cuerpo brillaba al sol, sudor de esfuerzo y disfrute. A la vez que llegaba al embarcadero se acercaba la mujer de la tabla de paddle surf. La dejó desembarcar a ella primero, la tabla era muy larga y le estaba costando sacarla del agua. Silvestre se acercó a ayudarla. La reconoció, era la mujer que llevaba todos los días a la niña que saltaba al colegio. Al ofrecerle ayuda, ella se negó con educación a recibirla. Él insistió, ella sonrió. Juntos llevaron la tabla a una nave cercana. Él le preguntó si vivía en Manzanares.

			―Sí, me es muy cómodo venir algún día después de dejar a mi hija en el colegio.

			―Me parecía haberte visto en el pueblo, con una niña que siempre va saltando.

			―Sí, es mi hija pequeña, los mayores ya no saltan, van a su aire ―dijo ella con una sonrisa.

			A Silvestre le gustaba el tono de su voz, era una mujer musculada, parecía interesante, muy atractiva, pero con hijos, o sea, casada. Decidió presentarse, no estaba de más ir haciendo relaciones sociales en el pueblo. Había roto con el Ejército, de la gente de Nuevo Rumbo no se fiaba, en la finca tenía amigos, necesitaba rehacer su vida en Madrid. No iba a dejar que la soledad se hiciese la dueña de su vida.

			Silvestre no lo dudó, le ofreció tomar un café. Sorprendida, ella dijo sí. Hablaron durante una hora con el sol acompañándolos y mimándolos. Conversaron dejándose hablar, escuchándose, algo se removió en el interior de los dos, no se dieron cuenta, pero una unión se estaba tejiendo.

			Cuando al día siguiente entró en la oficina, Ramón no había llegado, no lo hizo hasta el mediodía. Estaba especialmente alegre, saludó a Silvestre y le dijo que fuesen a su despacho.

			―Silvestre, me voy, por fin me llega el momento, coges el relevo.

			Los ojos de Ramón brillaban.

			―Te doy la enhorabuena, pero todavía nos quedan temas de los que tengo que ponerme al día.

			―No te preocupes, los equipos tanto de operativos como de informáticos son muy potentes, ya los has visto trabajar en estos meses.

			Silvestre estaba contento por un lado, pero por otro preocupado, cada trabajo, cada operación partía de las instrucciones de Ramón.

			―De eso no me cabe duda, los equipos son excepcionales, saben lo que tienen que hacer y lo hacen, pero sabes que hay temas de los que no me has puesto al día todavía.

			―Vamos a comer y tus dudas quedarán resueltas.

			Fueron a uno de los restaurantes del grupo La Máquina.

			Se sentaron en una mesa para tres comensales, la reserva estaba a nombre de Ramón. Estuvieron un rato charlando del futuro que le esperaba.

			Silvestre se había colocado en la parte de la mesa desde la que veía todo el restaurante, con la espalda en la pared. Lo vio entrar, Álvaro entraba ágil hacia su mesa. Silvestre lo vio venir, intuyó que era Álvaro, al que llamaban Luca. Tenían razón, había algo oscuro en el fondo de aquel hombre. Había visto en su pasado militar a los asesinos, a los que mataban sin reglas, esos hombres que no valoraban la vida de los demás. Lo tenía claro, estaba ante uno de ellos. No se levantó. Ramón los presentó, se dieron la mano con fuerza, marcando territorio, la mirada fija.

			Llegó el camarero, Álvaro pidió una cerveza, hablaba poco, no intentaba agradar, de hecho, ninguno de ellos lo hacía. Ramón se iba y le daba igual, Silvestre quería marcar territorio, Álvaro también. El Hombre le había dicho que Silvestre no era Ramón, que estuviese alerta, necesitaba más tiempo para asegurar su fidelidad incondicional. La finca era una debilidad, pero no tenía claro que fuese suficiente para tener de forma total a un hombre como Silvestre. Le agradaba cómo aprendía, se sentaba con los hackers y entendía rápido el funcionamiento de los sistemas, siempre preguntaba para tener una idea de lo que se podía hacer y no hacer, no profundizaba en los sistemas, para eso estaban ellos. Ya tenía los conocimientos suficientes para diseñar operaciones desde el punto de vista tecnológico incluso saltando a los responsables, dando las órdenes a los informáticos de base. El Hombre lo veía claro, era un líder nato, práctico y efectivo, podía ser un gran fichaje para Nuevo Rumbo o un peligro, el tiempo se lo iba a decir.

			Álvaro empezó a hablar, le explicó que Nuevo Rumbo era parte de un grupo de empresas dedicadas a diferentes negocios. El Hombre le había indicado el mensaje con claridad, no le dejaba introducir ninguna variación, las instrucciones eran claras, si Silvestre hacía preguntas, el silencio sería la respuesta.

			Silvestre escuchaba atento, le daba la impresión de que Álvaro repetía una lección bien aprendida, o sea, que era la voz de su amo. Pero ¿quién era el amo? Tenía claro que el perro era peligroso, un asesino nato, mataría y casi seguro que disfrutaría matando. Álvaro pertenecía a ese grupo de hombres sin honor, sin principios. Los había visto enfrente y a su lado. En el pasado había tenido en su equipo a alguno de ellos. Tendría que estudiar cómo conocer más a Álvaro. Paciencia, se dijo a sí mismo, tiempo tendrás, lo que importa ahora es sacar cuanta más información mejor.

			El único que disfrutaba con la comida era Ramón, Álvaro quería utilizar las palabras exactas y no cometer ningún error, el Hombre oiría la conversación, Silvestre estaba pendiente de quedarse con toda la información posible.

			Álvaro le explicó que Nuevo Rumbo llevaba muchos años en el mercado haciendo lo que había visto en estos meses, seguridad, resolver problemas de todo tipo de un grupo selecto de clientes. Los conocía quien los tenía que conocer, también hacían trabajos para su grupo de empresas, lo formaban varias familias que estaban en el anonimato y del que no iban a salir nunca.

			Los trabajos se cargarían en el programa informático que ya conocía, los temas más delicados se los diría él en persona. Le habló del Hombre, era el presidente del grupo, por el momento no lo conocería, quizá más adelante. El Hombre lo sabía todo, estaba pendiente de todo y no se podía fallar. Cada tema en el que actuaban debía estar planificado al máximo, sin cabos sueltos, llevaban muchos años sin existir y así debía seguir siendo.

			Pocas dudas le surgieron a Silvestre, ya había visto que no iba a sacar más información que la que le estaba dando Álvaro, Ramón ya no existía, comía y bebía despreocupado, su tiempo había pasado.

			La comida estaba llegando a su fin, Álvaro pagó y, cuando ya se había dado la vuelta para irse, tornó a mirar a Silvestre y le dijo:

			―Hay un tema que se me olvidaba, el Hombre dice que tienes libertad total para hacer lo que quieras con los que jodieron a tu hermano. Puedes usar los recursos de Nuevo Rumbo sin problema, eso sí, acuérdate, no existimos, no dejes ningún rastro.

			Esta última noticia desconcertó a Silvestre, tener a su disposición a los informáticos de Nuevo Rumbo para investigar a los estafadores y pensar cómo vengarse del jefe de zona y del responsable de Morosidad de la Caja Meridional. A la vez le producía inquietud, alguien sabía escarbar a distancia en su interior, tenía que conocer al Hombre. No había prisa, era un lobo joven y a la vez maduro, paciencia, había un lobo en el territorio en el que se encontraba. Lo que tenía que hacer era aprender, no cometer errores, intuía que en algún momento todo podía estallar, las líneas que habían cruzado no le habían causado problemas en sus principios vitales, a la vez tenía claro que había otras que no estaba dispuesto a cruzar.

			Volvieron a la oficina, casi no hablaron, Ramón iba disfrutando de sus últimos momentos. Al llegar al despacho cogió una foto de su mujer, no tenía nada más que recoger. A Silvestre no le llamó la atención, estaba acostumbrado a trasladarse de un lugar a otro del mundo sin nada, lo más personal que tenía era su pistola. Después de muchos años en Nuevo Rumbo, Ramón no tenía nada que llevarse.

			Ramón llamó a todo el equipo, sin un ápice de pena se despidió de ellos, les deseó lo mejor y se marchó para no regresar más. Silvestre se fue a su nuevo despacho, llamó a Adrián, el jefe de los informáticos.

			―Ramón ha dejado aquí su teléfono y su ordenador, ¿tenemos su número personal?

			―No, solo tenía nuestro teléfono ―contestó Adrián.

			―Pues estate atento, si no la tiene ya, pronto tendrá una nueva línea, pínchala, la de su mujer también. Entra en sus ordenadores, quiero un informe diario de sus movimientos, comunicaciones, estad atentos.

			Desde su oficina el Hombre sonrió, como siempre sabía todo lo importante que acontecía en Nuevo Rumbo. No se había equivocado con Silvestre, se anticipaba a los problemas, no dejaba cabos sueltos. Estaba convencido de que Silvestre sabía que lo espiaba a todas horas, tenía ganas de conocerlo en persona, ya llegaría el momento. Se recostó en su silla de despacho de piel de máxima calidad, miró el cuadro que tenía enfrente, se sumergió en sus colores.

			Había quedado a cenar con su hermano. Llevaban meses sin verse. Era el momento de normalizar la relación. Vicente había perdido dinero, pero solo era eso, dinero. Había recuperado la finca, todavía no era suya, pero lo sería. Además, la estaba disfrutando como si ya fuese de su propiedad.

			Se vieron en el restaurante La Gloria de Montera, pidieron unas cervezas exóticas. Vicente estaba a la defensiva, demasiado tiempo sin verse. Tras unas frases insustanciales, le preguntó:

			―¿Sigues enfadado por haber perdido todo nuestro patrimonio?

			―No, para nada, no fue agradable, me tenías que haber ido informando de los problemas, pero la verdad es que ya da igual.

			―¿Cómo va a dar igual?

			Vicente lo miraba sorprendido mientras hablaba, meses sin contacto pensando que había perdido el patrimonio y a su hermano y ahora se encontraba con que le decía que no le importaba. No entendía nada.

			―He recuperado la finca. Bueno, en realidad no la propiedad, pero la tengo como un arrendamiento extraño. Está todo igual que lo teníamos.

			―Me parece increíble, es lo último que me habría imaginado.

			Pidieron una botella de vino. El restaurante no tenía ninguna de la denominación de origen Toro, se decidieron por un Emilio Moro crianza. Ambos sintieron una cercanía como quizá nunca habían tenido. Vicente, tras los años de angustia por haber perdido todo y no haber sido capaz de dar la cara ante su hermano. Silvestre, por estar con su hermano, con alguien al que quería, por romper su soledad cada vez más profunda.

			Vicente sabía por su amigo de la empresa de recursos humanos que trabajaba en una empresa de seguridad especializada en grandes fortunas. Silvestre le comentó las dudas que tenía sobre los propietarios de Nuevo Rumbo.

			Vicente se ofreció para estudiar sus datos financieros. Silvestre le dijo que no hacía falta, que la finca la habían comprado ellos y le dejaban disfrutarla, que le pagaban bien todos los meses. Cambió rápido de tema, no quería hablar más de la cuenta y sabía que para no cometer errores lo mejor era no hablar.

			―Vicente, necesito que me digas más cosas de los que nos engañaron con los terrenos.

			―¿Para qué quieres saberlo?

			―Porque, si nos estafaron, no van a quedar impunes ―contestó Silvestre.

			―Han pasado años, ¿no es mejor dejarlo estar?

			―En Nuevo Rumbo tenemos una parte que se dedica a investigar, quiero estudiarlos, conocerlos, luego ya veré lo que hago.

			―No sé, tú estás rehaciendo tu vida, yo la he rehecho ya, por cierto, he empezado a salir con una chica, te la tengo que presentar.

			―Coño, pues es lo primero que me tenías que haber dicho.

			―¿Y tú, no hay nadie en tu vida?

			Vicente lo miró esperando que le dijese que seguía solo, nunca le había conocido novia, nunca le había hablado de ninguna mujer. A veces se preguntaba si sería homosexual y no quería decírselo.

			Silvestre pensó si hablarle de Clara, desde que había hablado con ella en el club náutico no dejaba de pensar en ella.

			―Acuérdate de lo que nos decía el abuelo, en el mundo solo hay lobos y ovejas. Se equivocaron los que llamaron a nuestra puerta, sonará macarra, pero llamaron a la puerta equivocada, dame los nombres.

			Vicente le explicó que uno de ellos era la cabeza pensante, los demás no eran más que comparsas. Silvestre se apuntó el nombre y la dirección en el móvil y se la envió al equipo de Nuevo Rumbo, indicando que quería un informe en profundidad de José María Piedecasas. A los pocos minutos tenía la foto de este y una relación de sus propiedades, tenía un gran patrimonio inmobiliario en Madrid y en Mallorca. Le mostró los datos a Vicente mientras le decía:

			―Mira dónde está una parte de nuestro dinero. Bueno, ya veremos cómo, pero conseguiremos que vuelva, necesito que me prepares un resumen de la operación. Tengo que pensar cómo enfoco este tema y el de los dos personajes de la caja, ninguno se va a ir de rositas.

			Vicente no dijo nada, no había lugar a réplicas, Silvestre era el hermano pequeño, pero estaba claro que la decisión estaba tomada. Poco a poco la botella de vino iba bajando. Cada vez estaban más a gusto juntos, hablaron del pasado, de su abuelo, de sus padres. Vicente le dijo que tenían que verse más, estuvieron de acuerdo en que como mínimo una vez al mes debían pasar un día juntos. Vicente le dijo que a ver si la próxima vez que se viesen iba acompañado.

			Silvestre, al oír eso, cogió la copa y la miró. ¿Cómo sería tener una relación? Quedar para pasar el día con su hermano y su nueva novia, tener ilusiones, ¿le apetecía?, ¿era el momento? Era consciente de que en Nuevo Rumbo había un peligro que flotaba en el aire. Una cosa era protegerse a sí mismo y luchar y en el peor de los casos caer. Ya se había arriesgado en el pasado, ya había olido el aliento de la muerte caminar desbocado. Desechó esa idea, vivía en Madrid, no en Afganistán. Álvaro era peligroso, de eso no le cabía duda, pero se cubriría las espaldas y, si alguien estaba a su lado, también se las cubriría. No iba a pasar la vida solo.

			―Silvestre, ¿qué te pasa? Llevas un rato mirando el vino. ¿Hay algún problema?

			―No, nada, estaba pensando en el pasado ―contestó, miró a su hermano y sonrió.

			Berenguer había llegado temprano a su casa, Vega casi nunca salía, le gustaba estar allí, oír las grabaciones de todo lo que pasaba en las empresas de su grupo. Para dar la cara ya estaba su marido.

			Mientras cenaban, Berenguer comentó:

			―No sé si no nos hemos adelantado jubilando ya a Dámaso.

			―Yo creo que no, llevo días repasando el expediente de Beltrán, oyendo las grabaciones, entre María y el piso del Retiro lo tenemos ganado. He visto la charla que dio Noa en la Universidad Complutense, parece una mujer especial. Haz que intervengan su teléfono, debemos tenerlo todo controlado. Nos jugamos mucho.

			Berenguer sonrió. Vega nunca dejaba ningún cabo suelto.
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			Beltrán, Madrid

			Cuando Beltrán entró en el despacho de Dámaso, le sorprendió la sonrisa de este.

			―Beltrán, ¿cómo estás? Espero que bien. ―La cara de Dámaso expresaba felicidad mientras hablaba―. Te toca coger el timón, por fin me retiro.

			Beltrán lo miró, no dijo nada, había pensado que esto podía pasar, pero no tan pronto. De entrada no le parecía mal, estaba pensando en el dinero cuando oyó la voz de Dámaso.

			―El sueldo y el bonus se duplicará si es lo que te preocupa.

			―Dámaso, ya me preocupan pocas cosas con respecto al dinero. Lo que busco es divertirme y la verdad es que lo estoy haciendo. Y, hombre, a nadie le amarga un dulce.

			Beltrán hablaba con tranquilidad, pero por dentro estaba pensando en que no podía escapársele el piso del Retiro.

			―Voy a recoger mis cosas para dejarte el despacho, luego nos iremos a celebrarlo.

			Mientras lo decía, Dámaso se levantó y se dirigió a un armario para empezar a sacar sus objetos personales.

			Beltrán estaba feliz, mientras iba hacia la sala de reuniones que había sido su despacho durante meses intentaba no sonreír. Se abría un mundo nuevo, más libertad, Dámaso se la había dado, pero ser él el jefe aún le daba más. Y el dinero, no podía fallar, el piso tenía que ser suyo, aunque fuese caro, como decía un amigo, pagaban sus sobrinos. El no tener hijos le daba la tranquilidad de pensar solo en Noa y en él mismo. Noa, la ilusión del piso le estaba dando un empujón a su relación, se comunicaban más, la intimidad volvía.

			Fueron a comer al restaurante Coque, Dámaso le había preguntado si como nuevo jefe de Noremo se daban un homenaje como despedida. Beltrán asintió con una sonrisa, por medio de un amigo pudieron conseguir una mesa en el cotizado restaurante. Al sentarse, brindaron con una caña para empezar. Los platos comenzaron a servirse, el vino también. Dámaso estaba feliz, Beltrán estaba contento. A lo largo de la comida fue preguntándole dudas, sabiendo que mañana estaría solo. No se interesó por saber quién era el Jefe, sabía que no se lo diría. Llegaron a los postres, los acompañaron con una botella de Tokaji Oremus de cinco puttonyos. Dámaso no conocía el vino, Beltrán le explicó que era una bodega que Vega Sicilia tenía en Hungría.

			Dámaso estaba relajado, empezó a hablar de su vida pasada, había sido socio de una importante firma de auditoría. Según le iba pormenorizando su carrera profesional, la forma de ascender en aquella entidad y cómo llegado un momento prescindieron de él, Beltrán sentía que era similar a lo que le había pasado en su multinacional. Lo que Beltrán no entendía era que un hombre tan triste hubiera llegado a socio. Había visto en el pasado socios de auditoras y aunque todos fuesen distintos solían ser gente echada para delante, comerciales. Dámaso no encajaba en ese perfil.

			Dámaso le contó que su puesto se lo dieron a un político de un partido que acababa de perder las elecciones y que se había quedado sin silla. Conocía el grupo Noremo pues era su cliente y, fruto del enfado, acabó allí.

			―¿Y te arrepientes del cambio? ―preguntó Beltrán.

			Dámaso no contestó, se le empezaban a enrojecer los ojos, cogió la copa, la hizo oscilar mientras miraba el líquido ensimismado.

			―Es increíble la gama de sabores que tiene este jodido vino. ―Miró a Beltrán y siguió hablando―: Yo no crucé la línea, ellos me hicieron pasar al otro lado.

			Beltrán callaba, sabía que había que dejar hablar, no intervenir, controlar los silencios, dejar que la mente del otro compusiese un discurso, que diese la máxima información posible. Dámaso seguía en silencio, la mirada fija en el vino, movía la copa describiendo círculos cada vez más rápido, quizá se estaba imaginando las olas del mar meciéndose en una tormenta desbocada. Beltrán iba tomando un vaso de agua por cada copa de vino, Dámaso solo vino. Miró a Beltrán, le caía bien, no sabía nada ni lo intuía, un día conocería al Jefe, en ese momento entendería.

			Seguía hundido en su silencio, Beltrán continuaba sin interrumpirlo, le quedaban muchas dudas, cómo afrontar el día a día cuando Dámaso no estuviese y, la principal, quién era el dueño, quién de verdad mandaba en Noremo.

			―Mañana, cuando abras el ordenador, tendrás instrucciones claras de cómo actuar, de lo que puedes hacer por ti mismo y de lo que tienes que consultar.

			Beltrán asintió, llamó al camarero y pidió unos gin-tonics, sencillos. Le preguntó a Dámaso si conocía la ginebra Nordes, este respondió que no.

			―Te va a gustar, es lo bueno de viajar, los empleados de Delan me la dieron a conocer, con tónica Fever-Tree está de muerte, no necesita ni limón.

			Beltrán había decidido no seguir intentando sacar información hasta que Dámaso estuviese más borracho.

			Siguieron hablando y bebiendo hasta que el camarero, con exquisita educación, los informó de que tenían que cerrar. Al montar en el taxi, Beltrán le preguntó si tomaban otra copa.

			―La duda ofende. ―Los ojos de Dámaso brillaban con un punto malicioso―. Yo elijo el sitio. Si no lo conoces, te va a gustar.

			Le indicó al taxista que los llevase al paseo de la Castellana 151, al oírlo Beltrán lo tuvo claro, tocaba puticlub, recordó lo desagradable que fue la visita con Ramiro a aquel triste local en aquel pueblo perdido. Iría, le interesaba sacar algo de información sobre él o los dueños de Noremo. Gajes del oficio, pensó para sí mismo mientras veía los edificios del centro de Madrid, las personas paseando por la calle, cada uno en su mundo. Le encantaba Madrid, el ser anónimo, no entendía cómo se podía vivir en un pueblo donde todos se conocían.

			Recordó al ingeniero de Ajoluxe, a los jóvenes de Delan, decidió cambiar el foco de sus pensamientos. Tenía que concentrarse en Dámaso, en sacar toda la información posible, estaba bebiendo demasiado. Siempre había aguantado bien el alcohol, pero sabía que hay un momento en que si sigues sin controlar lo que ingieres todo se puede desbocar, ese momento lo notaba cerca. En la próxima copa la ginebra tenía que ser testimonial. Llegaron al local, estaba poco concurrido tanto de clientes como de prostitutas, jóvenes, guapas, los miraron al entrar. Beltrán pensó que ellas los veían como dinero y él no sabía cómo las veía a ellas. No entendía cómo una mujer podía acostarse con un hombre por dinero, según avanzaban sus pensamientos pensó en lo machista que era, también había hombres que se acostaban con hombres o con mujeres vendiendo su cuerpo. Recordó la última cena que tuvieron Noa y él con sus amigos, donde debatieron si la prostitución debía ser legalizada o no y si era ético o no el pagar por sexo. La discusión fue tan acalorada que hubo un momento en que Noa tuvo que finalizarla de forma abrupta. Beltrán sonrió, había argumentado que no debía ser legal, en realidad no tenía opinión sobre el tema, lo que le gustaba era polemizar.

			En la barra pidieron otros dos gin-tonics, Dámaso estaba borracho, la voz le fluía con un punto de balbuceo, parecía acostumbrado, era uno de esos hombres que, llegado a ese punto, podía seguir tomando copas y mantenerse en ese estado durante horas.

			Dámaso llamó la atención de una chica joven con aspecto caucásico. De cuerpo escultural, embutida en un vestido corto de brillos plateados, estaba de pie entre las piernas de Dámaso que, sentado en un taburete, le hablaba al oído. Ella reía como si estuviese ante un cómico de renombre. Beltrán no miraba a las mujeres desperdigadas por el local, no quería que ninguna se le acercase.

			No tuvo suerte, una mujer sudamericana se le acercó sonriente. Beltrán se puso a la defensiva.

			―No te preocupes, se ve que eres gay y que solo acompañas a tu amigo.

			A Beltrán le hizo gracia que pensase que era gay y, en vez de decirle que lo dejase tranquilo, le siguió la corriente.

			―No lo entiendo, nadie se da cuenta y menos tan rápido.

			―Tenéis algo especial, una especie de sensibilidad en la mirada, quizá un punto de cariño. ―Ella sonreía mientras hablaba, el tono de su voz tenía un toque de musicalidad caribeña.

			Empezó a sonar una canción de Romeo Santos que a Beltrán le recordó a una fiesta en la que una de las primas con la que tenía poco contacto le había dicho que esa canción era especial para ella. Su prima le contó que le recordaba a la noche que pasó con un hombre. Ambos de Guadalajara, se conocían desde pequeños, él con pareja de toda la vida, se confesaron que desde niños se habían sentido atraídos uno por el otro. Beltrán dejó de divagar, era gay, tenía que volver a su papel.

			―Yo no creo que tenga ninguna sensibilidad, eso son estereotipos, queda muy bien en la tele y para los que sobreactúan. Yo solo soy sensible al dinero, que es lo que motiva mi vida. ―Al decir esto, que le había salido sin meditarlo, se dio cuenta de que quizá acababa de decir una verdad.

			―Seguro que no es verdad, no tienes cara de avaricioso.

			Beltrán miró en su interior, quizá la prostituta viese la imagen del Beltrán de hace años, del que no se había dejado llevar por el ansia de ver y tener a María cerca, del que no tenía necesidad de vivir viendo el Retiro. Calidad de vida sí, pero no ansia desmedida por el dinero. Se sentía borracho, con una borrachera que iba y venía, le estaba llegando un punto de melancolía. Decidió gobernar el momento. Pidió una copa de cava para la chica.

			―¿Cómo sabes qué quería? ―le preguntó ella.

			―Porque estamos unidos por algo profundo.

			Beltrán la miró a los ojos, eran oscuros, una oscuridad en la que se sintió perdido, decididamente estaba borracho.

			Ella lo miró divertida. Normalmente aguantaba a babosos de todo tipo, gente aburrida, borrachos, penas de casados tristes, despedidas de soltero de jóvenes malcriados. Estaba ante un hombre distinto, guapo, educado, bien vestido, lo tenía claro, estaba fuera de lugar. El dinero estaba en el otro hombre, pero ya que no había clientes podía jugar, por lo menos la copa de cava le daría algo de dinero. Para eso estaba en ese trabajo, dinero, no era más que eso. Un trabajo más, demasiados años en la venta de su cuerpo, no la de su alma, pese a su juventud en ese mundo. No quiso seguir con pensamientos tristes.

			―Ahora me dirás que soy Elisabeta y que has viajado por océanos de tiempo…

			Beltrán la miró sorprendido, allí estaban sus ojos que lo volvieron a recibir adentrándolo en su sima de oscuridad.

			―¿Te gusta Drácula?

			―¿Te apetece una copa de absenta? A ver si en vez del conde resulta que eres Renfield. ―Ella sonreía divertida mientras hablaba.

			Beltrán rio, una risa antigua, joven, desinhibida.

			―Aquí no hay de eso, seguro.

			―Es lo que bebo todos los días antes de que se haga de noche y lleguen los vampiros, ¿no serás un vampiro? ―Ella sonreía con picardía al hablar.

			―Ten miedo, porque la muerte camina deprisa, mi querida Mina. ―Beltrán había decidido jugar.

			―Estás mezclando las escenas.

			―Es que tus ojos de oscuridad me confunden. ―Beltrán se quedó mirándola con fijeza.

			Ella se llevó la copa de cava a la boca fijando la mirada en los ojos de Beltrán. Estaba acostumbrada a otra cosa, a los hombres soeces, a negociar un servicio, a ofrecer un amor mentiroso, no a un juego de palabras. Pensó en irse, lo tenía claro: no iba a subir y ella estaba trabajando.

			―Te estás aburriendo y no voy a subir, creo que no te merece la pena seguir aquí, yo me tomaré una copa mientras baja mi amigo.

			Beltrán le habló con educación, no quería hacer que la prostituta perdiese el tiempo. No sabía lo que tardaría Dámaso en volver, a él le vendría bien una Coca Cola y despejarse un poco.

			―O sea, ¿que tienes miedo? No te preocupes, te prometo que no te voy a embrujar. Si llega un cliente, iré directa a por él. ―Sonreía mientras hablaba.

			―¿Cómo te llamas?

			―Mina o Elisabeta, ya lo sabes, y tú eres Draculea, último miembro de la Sagrada Orden del Dragón, es más bonito así.

			―Entonces, llámame Vlad y viaja conmigo a través del tiempo, te llevaré allí donde la oscuridad será tu compañera y allí seré tu guía a través de la noche.

			El tiempo pasaba, ambos se divertían. Dámaso llegó, venía sonriente, con cara de triunfador. Beltrán se despidió de la chica, había estado a gusto. Al salir a la calle se dieron cuenta de que la noche había hecho acto de presencia.

			Pidieron un taxi, Dámaso no tenía prisa, se fueron a la calle Ponzano, había que rematar el día con un gran chuletón y un buen vino. Mañana empezaba una nueva vida, en realidad ya había empezado. Beltrán pagaba, Noremo corría con los gastos, el ciclo se cerraba, o eso pensaba Dámaso.

			Pidieron un chuletón de buey a la piedra, con unas patatas fritas. Beltrán pensó que mañana tendría que correr el doble de kilómetros por su querido parque del Retiro. Necesitaba comer para mantener la atención, pidió una botella de agua. Dámaso seguía bebiendo vino sin mesura, estaba acostumbrado.

			Vino tras vino, la lengua de Dámaso volvía a trabarse. Beltrán levantó su copa y brindó por el futuro de Dámaso. Este lo miró y le dijo:

			―Pareces un hombre bueno, toma precauciones.

			―Sí, seré escrupuloso para no dejar rastro en las empresas en las que invirtamos.

			―Tienes que saber mirar en otro sentido y ser muy cuidadoso.

			Tras decir esto, Dámaso se levantó y se fue al servicio.

			Beltrán lo miró mientras se alejaba con paso dubitativo, qué hombre más extraño, ¿qué quería decir? Estaba borracho, pero, como decía Noa, los borrachos y los niños siempre dicen la verdad.

			Dámaso regresó, parecía que la borrachera se le había pasado.

			―Es hora de irnos, cierro un ciclo, ya solo me queda el último. ―Dámaso echó un trago largo de vino, parecía que bebía agua―. Muchas veces he pensado en este momento, mañana no tendré prisa por levantarme, podré pensar en el futuro, no hay que ser un genio para saber lo que me espera; languideceré en el pueblo hasta que llegue el final.

			Beltrán lo miraba y mostraba atención, no quería interrumpirlo, debía ser él solo el que le diese la información sobre con qué debía tener precaución. Era un zorro astuto, si le preguntaba de cara, se pondría a la defensiva; a la vez tenía que arriesgar, estaban a punto de levantarse y casi con total seguridad no se volverían a ver.

			―Dámaso, vamos a tomar la última copa, necesito tus consejos. Mañana tú no estarás y, si tengo dudas, no sabré cómo resolverlas.

			―A una copa no se le dice que no, pero pide una ginebra que merezca la pena, estírate que a Noremo le sobra el dinero.

			Los atendió la dueña, rondaba los cuarenta y estaba acostumbrada a no preconcebir nada, habían comido bien, pedido un buen vino sin exceso y ahora le pedían una ginebra japonesa que costaba casi tanto como la otra parte de la cena.

			Saborearon en silencio la primera parte de la copa, sumido cada uno en sus propios pensamientos. Beltrán estudiaba cómo enfocar la conversación, cómo dar una vuelta para acabar hablando sobre lo que le preocupaba. Dámaso miraba el fondo de la copa, recordaba su juventud, sus anhelos, sus ambiciones, pensaba en sus hijos, no le había ido mal. Los tres colocados, dos de ellos le habían dado nietos. Apenas los veía, su mujer y él, que habían ido a ver a sus padres semana tras semana, que los habían llamado casi todos los días, ahora se encontraban con que no veían casi a sus hijos y, lo que es peor, casi nada a sus nietos. A veces pasaban semanas en que la comunicación era únicamente mensajes, audios y alguna foto divertida. Poco a poco la ira se fue adueñando de él.

			–Dámaso, una duda, cuando algo se pone delicado, que imagino que te habrá pasado muchas veces, ¿cómo lo resuelves? ¿Cómo tomas decisiones en ese momento que todo se puede ir a la mierda? Si la empresa fuese nuestra, es muy fácil, pero si respondemos ante otros, en ese caso tendrán como mínimo que opinar.

			―No te preocupes, cuando llegan momentos de ese tipo ellos se ponen en contacto contigo. El Jefe siempre está. ―Dámaso bebió con ansia, miró a Beltrán con ojos enrojecidos―. Y con esto damos por concluida mi estancia en Noremo. Me voy con la satisfacción del deber cumplido y con la esperanza de que mis años en la compañía hayan sido fructíferos para ambas partes.

			Se levantó y se fue. Beltrán lo miraba al alejarse, un hombre extraño, anodino, gris. Quizá en unos años acabase igual que él. No debía caer en la trampa de que la melancolía que irradiaba Dámaso lo invadiese, se rebelaría. Pagó, el día había salido caro. O barato, quién sabe, nunca nadie le había dicho nada de los gastos, Noremo era una empresa rara. Demasiadas lagunas, demasiadas cosas sin saber, bueno, había momentos en la vida en que había que dejarse llevar. Este era uno de ellos, su meta era comprar el piso, disfrutar de María. María, deseó verla, hacía semanas que no estaba con ella. Su trabajo la tenía abducida, mañana la llamaría.

			Pagó y salió a la calle. Caminaba cómodo, ni rápido ni lento, disfrutando del sonido de los coches, de la gente anónima que pasaba. El olor a humo, esa ambulancia que pasa rápida, pensó en el enfermo, ¿sería grave?, ¿moriría esa noche?, ¿sería joven o anciano? Le encantaba Madrid, el ritmo de la ciudad. Pensó en el ingeniero de Ajoluxe, en aquel pueblo perdido de La Mancha, qué vida tan distinta.

			Sus pasos lo habían llevado a la plaza de Colón, le encantaba la cabeza gigante de la joven mirando a los coches pasar. Pensó en la chica del puticlub donde habían estado por la tarde. ¿Qué haría la prostituta con la que había estado hablando, habría atendido a muchos clientes? Pasó por debajo de la estatua de una rana gigante. Su mente dejó de pensar en la chica, que siguiese con su vida, y volvió a su mundo. Estaban pendientes de que su banco o el de Noa les dijesen si les aprobaban la hipoteca.

			Había pasado una semana desde que llevaron los papeles, mañana les darían la contestación. Al pasar por delante del Café Gijón miró dentro, ¿dónde estaban los escritores?, nunca había leído demasiado, no le importaba la literatura, prefería el cine.

			La caminata le estaba haciendo mella en los pies, cuando corría hacía más kilómetros y a mayor velocidad, pero los zapatos de suela de cuero lo estaban machacando. No entendía cómo la gente usaba traje y zapatos con suela de goma. En la última cena con sus amigos había surgido una polémica por ese tema, la novia de uno de ellos se enfadó cuando Beltrán dijo que había que cortar los pies a los que vestían zapato de suela de goma y traje. Ella le contestó que tenía que haber estado como su padre, ordenanza de un ministerio, de pie siete horas diarias, año tras año. Beltrán, alegre con las cervezas del aperitivo y el vino de la cena, le dijo que el sufrimiento lleva a la virtud y que su padre habría sido un hombre virtuoso si se hubiese calzado con elegancia. La mujer se levantó y se fue, su amigo detrás, no hubo risas. Noa había mirado a Beltrán con disgusto.

			Llegó a casa cansado del día, de la comida, del alcohol, de la caminata, Noa dormía. Se acostó en la habitación de invitados. No conseguía dormir, había algo en las palabras de Dámaso que le inquietaba, no sabía por qué. Empezó a pensar en su piso. Necesitaban la aprobación del banco para firmar un contrato, entregar una cantidad de dinero en concepto de arras y comprar, no podían permitirse que el venezolano se les adelantara.

			Por la mañana llegó a la oficina de Noremo, fue directamente a su nuevo despacho y llamó a Jaime, había que activar rápido la venta de gas licuado, le pidió avances. Jaime le indicó que todavía no sabía con qué empresa hacerlo.

			―¿Y con los demás has hablado?

			―No, aquí normalmente cada uno nos encargamos de lo que nos vas mandando.

			―Habla en pasado, llama al equipo.

			Se juntaron todos en la sala de reuniones. Beltrán los miró y guardó silencio.

			―Buenos días, sabéis que Dámaso ya no está, habéis hecho cosas importantes, pero ahora toca otra etapa.

			Beltrán estaba relajado, muchas veces se había encontrado ante un nuevo equipo, sabía que tenía que ser cauteloso. Cada empleado tiene sus ambiciones y sus inquietudes. Los cambios, los movimientos en la zona de confort generan incertidumbres y estas pueden llevar a descentrar a los equipos. No estar al cien por cien cuesta dinero.

			Noremo era una máquina de ganar dinero, en su interior se había planteado el reto de hacerla mucho más rentable. Ya se había autoconvencido de que su forma de actuar era correcta. Solo anticipaban quiebras y las víctimas colaterales, como los agricultores que buscaban precios por encima del mercado, no eran su problema. Por el otro lado había bancos, grandes empresas, esas que se pasaban el día haciendo negocios con y desde el poder. Noremo iba a mejorar en aprovechar los huecos del sistema y ahí serían los mejores. Había llegado a pensar que era un actor necesario, una especie de limpiador, una especie de señor lobo de las películas.

			Beltrán guardó silencio, era su primera reunión como jefe. Tenía que causar buena impresión, lo había hecho muchas veces, pensaba en el equipo. Estaba relajado, los miraba, quería que cada uno pensara que le hablaba a él. Para ello movía la mirada, la dejaba unos segundos en cada uno, conectaba con ellos. De algo tenían que servir los cursos de comunicación que había recibido como directivo de la multinacional hotelera.

			―Empieza una nueva etapa, estad tranquilos, es una continuidad de lo que estáis haciendo. Vuestros resultados están ahí, habéis hecho ganar mucho dinero a la empresa y a la vez los bonus han sido generosos. Nada de eso va a cambiar, lo que os pido es mayor creatividad. Tenemos que echarle imaginación.

			Guardó silencio, observó las caras, de entrada no le parecía que sus palabras estuviesen sentando mal. Recordaba cuando estaba empezando en su antigua empresa y llegó un nuevo jefe criticando todo lo que se hacía en un departamento; esa crítica feroz que iba contra el anterior jefe se trasladó a todo el equipo, tardó meses en ganarse la confianza de la gente.

			―¿Y cómo quieres que lo hagamos? ―preguntó la empleada de más edad, le quedaban dos años para la jubilación. Era una abogada brillante que había sido sancionada por el colegio de abogados años antes.

			―Dando un paso adelante, estudiando si a cada cosa que hacemos podemos darle una vuelta y mejorarla. Pensando en operaciones anteriores y viendo si algo que nos salió bien podemos usarlo otra vez.

			―Nosotros no conocemos las empresas como tú, que sales y estás con ellos. Desde aquí es muy complicado lo que pides ―dijo Jaime.

			―Puede que en el futuro algunos salgáis a las empresas, no digo que lo vayamos a hacer, pero no lo descartéis. Desde aquí, con el conocimiento que tenéis y todo lo que habéis visto en estos años, os aseguro que podréis encontrar nuevas vías de rentabilidad.

			Beltrán se calló, estuvo unos segundos mirándolos. No estaban convencidos, todos estaban metidos en la red y no podían escapar de ella, a la vez tampoco Noremo podía permitirse filtraciones ante las autoridades de lo que hacían.

			―Tranquilos, os aseguro que si cambiamos será a mejor, nos va bien, si hacemos algo nuevo será voluntario, siempre buscando más dinero para la empresa y para vosotros. Si no sale, nos vamos a quedar como estamos. Y ahora mismo no me corre ninguna prisa hacer cambios. Lo que os pido es que todo lo que se os ocurra lo pongáis encima de la mesa. Vienen buenos tiempos, todos ganaremos dinero.

			Beltrán notó caras de tranquilidad, se fueron cada uno a su mesa, tendría que hablar con Jaime y que le fuese diciendo de cada uno de ellos cómo se sentía.

			Había quedado con Noa para ir a los bancos, estos les habían dicho que los llamarían con la respuesta y, dado que no lo hacían, Beltrán insistió a Noa en que debían ir a las oficinas y preguntar en persona.

			En el banco de Noa los hicieron esperar media hora, viendo como los clientes cogían número, esperaban pacientes, alguno protestaba de forma tenue, los atendió la directora. Tras consultar el ordenador, los informó de que su operación todavía no estaba aprobada. Beltrán le dijo:

			―No te preocupes, estamos aquí por el cariño que os tiene Noa, tenemos la operación autorizada en mi entidad. Dile al que resuelve que nos tenemos que llevar la nómina, el plan de pensiones y los fondos.

			La directora les dijo que esperasen, salió del despacho mientras llamaba a alguien por el móvil. Al cabo de quince minutos volvió y los informó de que ya tenían la operación aprobada, que tenían que realizar una tasación y en dos semanas podrían firmar.

			Beltrán le preguntó por las condiciones, al ser Noa funcionaria eran muy buenas, no quiso negociar, tenían la operación. Llamaron a los vendedores y esa misma tarde firmaron el contrato de compraventa.

			Noa estaba feliz, se había ilusionado con el piso. Mientras cenaban en el restaurante Ogrelo, miraba ensimismada a Beltrán, le había encantado cómo había llevado la negociación. No tenía la operación aprobada en su banco, pero hasta ella misma había pensado que sí por la seguridad que había mostrado ante la directora. Mientras bebía vino, anticipaba cómo le iba a hacer el amor dentro de un rato. En ese momento Noa se fue al servicio. Al ver su elegante andar al alejarse, Beltrán sintió que una fuerza, una alegría inusitada lo invadía, fue tras ella y entró en el servicio de mujeres. Allí estaba Noa, olía a limpio, sin decirle nada la encerró en el cuarto donde estaba la taza del váter. Cerró la puerta, la besó, introdujo dos dedos en ella. Cuando ella llegó al orgasmo, se fue. Ninguno de los dos había pronunciado palabra alguna.
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			Silvestre, Madrid-Zamora

			Había quedado con Clara. Cuando el día anterior le envió el mensaje invitándola a comer, había tenido muchas dudas. Pensó que le diría que no, solo se habían visto un rato en el embalse y tomado un café de una hora. Le agradó la respuesta de un sí claro y una carita sonriente.

			Empezó el día corriendo a las seis de la mañana, con una luz en la frente trotaba por la Pedriza, veía las estrellas, el día todavía no había hecho acto de presencia.

			Una vez en las oficinas de Nuevo Rumbo, recibió el mensaje encriptado que estaba esperando. Un trabajo detallado sobre los hombres que los habían estafado. De los tres estafadores, dos estaban arruinados, dando tumbos trabajando en pequeñas inmobiliarias, decidió no dedicarles ni un minuto. La presa era Piedecasas, había triunfado, con el dinero que les había robado montó una empresa promotora. Era listo, supo invertir y coger la ola ascendente del ciclo inmobiliario. En Getafe y Parla se estaba consolidando como uno de los principales promotores inmobiliarios de la zona.

			El informe detallaba todas las promociones que había hecho a lo largo de los años, un análisis y una explicación al máximo nivel de sus balances y cuentas de resultados. Además, habían investigado su vida personal, no tenía vicios, era un hombre familiar, religioso. Tenía contactos con los alcaldes y con los concejales de Urbanismo, los contactos siempre sucedían en actos públicos. Para negociar con ellos utilizaba a dos abogados urbanistas venidos de Pamplona, de esa forma él quedaba al margen. El no aparecer en las negociaciones le costaba dinero, pero le daba tranquilidad.

			Bajó a la oficina, les enseñó el dosier a Sergio y a Arturo, les explicó lo que le habían hecho a su hermano, les pidió consejo sobre cómo actuar.

			―Hombre, lo tenemos muy fácil, le hacemos una visita con un par de chicos, le exponemos lo que te hizo. Cuando le digamos que te tiene que compensar, dirá que no. Le haremos entrar en razón y fin del problema. Podemos hacerlo sin que en el cuerpo le quede ni un rasguño ―dijo Arturo.

			―Es una opción, pero ¿qué conseguimos? Que nos dé algo de dinero y que siga con su vida, que nos denuncie y nos puedan rastrear, no sé, me gustaría algo más elaborado. Bien es cierto que nosotros somos de acción y esto es más de números.

			Silvestre miró a Sergio al acabar de hablar.

			―Por mi experiencia en el banco, la empresa está bien, gana dinero, pero tiene un alto endeudamiento, eso los hace débiles. Si quieres acabar con él con métodos distintos a los nuestros, necesitarás a los de los números. ―Sergio acabó de hablar y se puso a mirar por la ventana.

			Silvestre recordó que, cuando necesitaban apoyo legal o financiero, tenía que recurrir a Álvaro. Intentaba no llamarlo Luca ni en su pensamiento, no fuese a escapársele algún día.

			―Hablaré con Álvaro. Nos apoyarán con el tema legal, pero tenemos que idear algo nosotros. Es un tema mío, vosotros no os preocupéis por esto, yo me encargo.

			Llegó tarde a comer con Clara, ella estaba viendo fotos en el móvil.

			―Perdona el retraso, me lie en una reunión.

			―No te preocupes, acabo de llegar, he estado ocupada con una colaboración que tengo con la Fundación del Románico de Castilla y León. Ahora estaba viendo fotos de unos primos de mi ex de un viaje que han hecho a Cuba.

			―¿Cuba? Qué maravilla, no lo conozco y ando dándole vueltas a ir pronto. ―Silvestre empezaba a echar de menos el avión, el mar, el calor del trópico, la humedad.

			―¿Viajas mucho? ―preguntó Clara.

			―Lo hice en mi época de militar, mejor dicho, mi vida fue un no parar, pero eso es pasado, ahora lo haré como un turista más, pero viajaré y más pronto que tarde, el cuerpo me está pidiendo avión. ¿Tú?

			―Los últimos sobre todo por España y alguno por Europa. A América y Asia fuimos antes de que llegasen los niños. Por eso me estaba dando envidia el viaje que han hecho, un circuito alojándose en casas particulares, pero mira qué casas, nueve días por Cuba y acaban con tres días de playa en Cayo Santa María, ese mar parece el paraíso.

			Silvestre la miró, no le había preguntado la edad, pero calculó que tendría unos años más que él, no demasiados. Era guapa, de una belleza pausada que se afianzaba en sus ojos oscuros y en su forma de andar. Tenía una educación exquisita, sabía escuchar, tenía mundo y además era como las leonas de África, intuía que defendería a sus hijos por encima de todo, esa lealtad le encantaba. Tendría defectos y muchos, igual que él, igual que todo el mundo. Por ahora no los había visto.

			―Anímate, vámonos a Cuba a hacer ese viaje. Si les ha salido bien, no tenemos más que repetirlo, solo hay que preparar las maletas.

			Clara lo miró sorprendida, pensó que le estaba tomando el pelo.

			―Pero si no nos conocemos casi, para mí viajar requiere confianza, cercanía, a los dos días podemos estar renegando el uno del otro. Además, la intimidad…

			Clara dejó esta palabra suspendida en el aire.

			―Por mis años de ejército yo estoy acostumbrado a viajar con personas distintas, entiendo lo que piensas, nos alojaremos en habitaciones separadas, claro está, y a disfrutar de Cuba. Es uno de los países del mundo que no conozco y quiero verlo antes de que cambie. En un momento dado tendrán que salir de la dictadura y lo que vendrá después no será la Cuba actual.

			A Clara le gustaba Silvestre, había fantaseado con su cuerpo, con sus labios. La idea de habitaciones separadas le gustó, era una locura, pero con ese matiz la locura era menor. No es que le diese miedo acostarse con él, era que para ella su intimidad era esencial, una cosa era una noche y otra eran siete días conviviendo en todo momento sin apenas conocerse.

			Clara habló con los primos de su exmarido y le dieron el contacto de la agencia de viajes. Era de tres amigos, uno vivía en Madrid, otro en Cuba y otro en Holanda, organizaban viajes principalmente para holandeses e ingleses. Estaban empezando a trabajar para españoles. Quedaron en salir en quince días, Clara dejaría a su hija pequeña con su exmarido, los mayores se apañaban solos.

			Por la tarde, Silvestre llamó a Álvaro y quedaron para verse al día siguiente.

			Habían quedado en una cafetería anodina e impersonal de la calle Serrano, se sentaron en un rincón.

			La conversación fue corta, Silvestre intentó explicarle el tema de Piedecasas, pero Álvaro le cortó.

			―Yo de eso no sé ni voy a saber, explica con el máximo detalle lo que quieres hacer y yo lo transmito. Esto es nuevo, Ramón no llegó a proponer ninguna operación y estuvo muchos años. Tú acabas de llegar y estás inventando cosas, lo primero es que lo apruebe el Hombre y luego a ver si sale bien o mal.

			El resto del café fue en silencio, no se caían bien y no tenían necesidad de disimularlo.

			Silvestre conducía hacia Manzanares, tenía que hacer una propuesta y era algo totalmente nuevo para él. Estaba en un mundo que no era el suyo. Él era un militar preparado para intervenir en las situaciones más complicadas, líder de un grupo de élite, podía preparar intendencia para una misión por larga que fuese, pero para un tema como atacar a Piedecasas no se sentía preparado. Subió el volumen de la música, le ayudaba a pensar, sonó la canción de Dire Straits Brothers in Arms. Tenía que hablar con Vicente y entender mejor cómo los estafó Piedecasas, por lo menos tendría por dónde empezar y eso era esencial. Por la tarde haría deporte y después cenaría con Vicente. El lobo empezaba a moverse.

			Llamó a su hermano y le dijo que subiese a la sierra a cenar con él. Vicente llegó sonriente, Silvestre había preparado una ensalada y una tabla de embutidos con un vino de Toro marca 12 Frailes. Silvestre no se anduvo con rodeos:

			―Voy a arruinar a Piedecasas, ¿se te ocurre qué podemos hacer para vengarnos?

			―Lo que sé es que se ha hecho muy fuerte, ha llegado a salir en el periódico Expansión como modelo de éxito. Él pagó muy poco por los terrenos que compramos, pues sabía que ahí no se iba a poder hacer nada. Todos los informes que se suponía que eran internos del Ayuntamiento y que me enseñaba resultaron ser falsos. Por eso compré yo, estoy convencido de que al vendedor le pagó mucho menos.

			―¿Pero antes Piedecasas tenía promociones? ―preguntó Silvestre.

			―Qué va, estaba arruinado, la crisis le había dejado sin nada, había avalado con su patrimonio las promociones y lo pilló de lleno la crisis del sector inmobiliario, estaba a punto de perder hasta su casa.

			―Pues fuimos su salvación, habrá disfrutado unos años, pero volverá al lodo. Una duda, ¿cómo te fiaste de un calvo tan obeso y sudoroso? No es que tenga nada en contra de los calvos y gordos, pero ese tío parece un auténtico sapo.

			―Lo he pensado muchas veces ―dijo Vicente―. Fue la ambición, pensar en los logros del abuelo, en los tuyos con tu exitosa carrera en el Ejército, yo veía que en el banco no iba a llegar demasiado lejos. Aparecieron de la nada y me dejé envolver.

			A Silvestre cada vez le gustaba más su hermano, era un hombre sincero, no tenía especial malicia, estaba ante un hombre bueno.

			―Necesito que me digas cuál es su debilidad. Lo tengo cada vez más claro, lo quiero en el lodo como te dije antes. Nos jodió a nosotros, sus dos socios están malviviendo en inmobiliarias de mierda. Vicente, piensa en su talón de Aquiles.

			―Los hijos, sin dudarlo. A veces los traía a alguna negociación para enseñarles, habían estudiado, uno Derecho y el otro Administración y Dirección de Empresas. Juntando a los dos no sale uno listo. El que estudió Derecho, Chema, el mayor, además es vago y vicioso, una joya en estado puro.

			―Si en estos días se te ocurre algo más, vete diciéndomelo. Ahora vamos a ponernos al día en el tema del amor.

			Silvestre nunca había sido demasiado hablador, había compartido muchas cosas con los amigos, con compañeros, de política, del ejército, de filosofía. Salvo con Geoffrey, nunca se había abierto a nadie. Era un solitario. Quería cambiar eso, veía que, si seguía así, se iba a quedar sumido en la amargura.

			―He conocido a una mujer, se llama Clara, estamos pensando en irnos una semana a Cuba.

			―¿Es tu novia? ¿Vas en serio?

			―Qué va, vive en Manzanares, se separó hace un par de años y tiene mochila, es algo mayor que yo, pero dos de los niños están en la universidad y la ata más la pequeña, una chinita de ocho años. No me digas por qué, pero es una mujer especial, la tienes que ver, guapa, elegante, inteligente. La había visto en el pueblo con su hija alguna vez, pero cuando me la encontré en el embalse de Pedrezuela haciendo yoga en una tabla de paddle surf un martes, me dejó loco. Ya sabes que soy un friki de la naturaleza, ver esa paz, la soledad, el sol, el agua y verla uniéndose al entorno me encantó.

			―¿Tan fuerte os ha dado como para iros a Cuba?

			―De lo que estás pensando no hay nada, surgió en una comida, estaba viendo unas fotos de unos primos suyos que acababan de hacer el viaje. Parece que está muy chulo. A mí me apetece desconectar y romper un poco el ritmo, pero hemos hablado de ir a habitaciones separadas. Somos mayores, pero la intimidad en algunos momentos puede estar bien.

			―Me parece que, por lo que dices, va a ser una buena forma de tirar el dinero, acabaréis en la misma habitación.

			La botella se había acabado, empezaron a tomar copas, primero prepararon una cama para que Vicente se quedara allí a dormir.

			Vicente creía que había pasado página con el tema de Piedecasas, pero la realidad es que le había seguido los pasos. Cada año sacaba los datos de todas sus empresas del Registro Mercantil.

			―Va muy bien, pero está muy endeudado y mucha deuda es la muerte ante cualquier imprevisto. Con nuestro dinero compró el solar que te dije antes a muy buen precio y ahí renació. No lo sé seguro, pero en este momento tiene que estar buscando suelos nuevos, con eso se posicionará como una de las inmobiliarias más grandes de Madrid. Quedaron muy pocas tras la crisis de 2008.

			Siguió hablando y bebiendo, había leído que había importantes desarrollos urbanísticos moviéndose en Getafe. Piedecasas tenía que estar detrás de alguna operación de gran envergadura.

			Silvestre se quedó con el tema, los habían engañado con el suelo, ahora les tocaba a ellos, tendría que meditar cómo, no iba a ser fácil, no conocía el terreno, tenía que estudiar cómo podría hacerlo.

			Tomaron un par de copas, recordaron a sus padres. Vicente le comentó los problemas con su exmujer y sus hijos, a los que le gustaría ver más pero que estaban en una edad complicada. Volvieron a hablar de Cuba. Vicente se reía con lo de las habitaciones separadas. Le preguntó si iba a ser una excursión del padre Sotollo, el cura que organizaba las excursiones en su colegio. De los dos salió una risa que era música, risa de hermanos que se han reencontrado.

			Al día siguiente, desde el coche, Silvestre llamó a Sergio, le dijo que se fuese a la oficina, tenían que hablar de promociones inmobiliarias. Necesitaba que le explicase cómo funcionaba ese mundo.

			Sergio, tras un capuchino humeante sacado de la máquina expendedora, iba a empezar a explicarse cuando Silvestre lo interrumpió:

			―Una duda, Sergio, ¿tienes el estómago mal? Lo del café de esa máquina es laxante puro.

			Sergio rio.

			―Mi cuerpo necesita cafeína venga de donde venga.

			Tras dar un sorbo al café, le explicó en líneas básicas el negocio de un promotor: comprar lo mejor posible un buen suelo, elegir un buen constructor y una buena financiación y entregar las viviendas a tiempo y con la mejor calidad.

			―Eso que se dice en unas cuantas palabras es complejísimo. El suelo está muy regulado por los Ayuntamientos y las Comunidades Autónomas. Hay que tener buenas conexiones dentro de los consistorios, pero desde los casos de corrupción destapados hace años, los políticos son muy cuidadosos. Si compras mal el suelo, o si se tarda más de lo previsto en desarrollar urbanísticamente, la operación puede ser ruinosa. Luego el constructor, que es un mundo peculiar, muchos de ellos son albañiles venidos a más, si te despistas no cumplen los plazos, te paran la obra para pedir incrementos de precio, raro es que no te la líen. Lo de los bancos es relativamente fácil y, por último, los compradores y la calidad. Siempre hay defectos, cada promoción que se entrega da mil problemas menores que se resuelven uno a uno.

			―Entonces, ¿cuál es para ti el momento más delicado del proceso? ―preguntó Silvestre.

			―Sin dudarlo la compra del suelo: si el suelo es malo, la promoción es mala, si es caro, la promoción será cara y si no hay suelo, no hay promoción.

			Silvestre se fue a la máquina y sacó un café, que por cierto estaba horrible. Lo tenía claro, el suelo, ahí le pegaría.

			―Sergio, haced un seguimiento de Piedecasas, tenemos que saber en qué está interesado. ―Le había explicado quién era y por qué quería vengarse.

			A la semana ya tenía el informe con los suelos en los que estaba interesado Piedecasas. Había sido muy fácil colocar micrófonos en su oficina, en el coche, en su casa. Pinchar el teléfono fue un poco más complejo, pero no demasiado para el equipo. Piedecasas no tomaba precauciones, se sentía un empresario de éxito. No valoraba que había empezado con una estafa, que sus socios estafadores estaban en la ruina y que un lobo estaba de caza. La única precaución que tomaba era que sus abogados fuesen los que hablasen con los políticos de los Ayuntamientos. Pocas precauciones para lo que se le avecinaba.

			Estaba a punto de cerrar la compra de un suelo para mil viviendas. Para el primer pago tenía que entregar en menos de un mes una promoción de viviendas que estaba finalizando. Había comido con el director territorial de un banco y tenía bastante avanzada la financiación del resto del solar. Silvestre escuchó la conversación que mantuvieron durante la comida, Piedecasas presionaba para obtener un sí, el banquero daba buenas palabras, pero no acababa de dar la conformidad definitiva. Le pareció que estaba oyendo a un general cuando hablaba con las autoridades civiles y no quería comprometerse de forma definitiva.

			Existía un suelo en el que Piedecasas estaba especialmente interesado. No tenía forma de contactar con los propietarios, el último rastro que había en el Registro de la Propiedad era de los años treinta, antes de la guerra civil. En el índice del informe se detallaba en qué parte de las grabaciones se trataba el tema.

			Silvestre los escuchó, se notaba el énfasis que ponía en el tema el empresario. Ofreció a los abogados quinientos mil euros si encontraban a los propietarios y compraba el suelo a un precio razonable. Silvestre cerró los ojos, se concentró, ahí estaba el segundo talón de Aquiles de Piedecasas.

			Empezó a pensar cómo llegar a ese solar; si un profesional como Piedecasas no había conseguido averiguar quién o quiénes eran los propietarios, para él sería imposible. Se dio cuenta de que no tenía que pensar en él, sino en Nuevo Rumbo. Salió a ver a Adrián, necesitaba a los hackers, le pidió que pusiese a su equipo a trabajar. Tras una hora entró, no habían encontrado nada de los dueños, de hecho, el Ayuntamiento estaba a punto de iniciar la subasta del bien pues acumulaba deudas por impuestos y por el desarrollo del plan parcial en el que se encontraba el suelo. Por la vía de la propiedad no podía avanzar, tendría que pensar algo y rápido. Tenía menos de un mes: si firmaba la compra del suelo para las mil viviendas, se quedaría sin dinero y en un tiempo no podría comprar nada de importe relevante.

			Ya tenía contratado el viaje a Cuba con Clara, pensó en que debía cancelarlo, mejor posponerlo, se le podía escapar Piedecasas. Decidió que seguiría adelante con las dos cosas. Eran siete días, dejaría a Sergio avanzando con la operación Piedecasas, así había decidido llamarla. Arturo seguiría con todo el resto de los temas de Nuevo Rumbo. No le iba a volver a pasar lo de centrar toda su vida en el trabajo y dejar su vida personal de lado.

			Llamó a José Alfredo, uno de sus amigos del pueblo, que era abogado en Zamora. Él le explicaría el funcionamiento legal de las fincas que no tenían propietario. Recordaba que hacía años le había dicho que tenía clientes que, tras la emigración de la posguerra, volvían al pueblo y que era un verdadero problema legal inscribir fincas que habían pasado de generación en generación sin hacer testamentarías. Quedaron a cenar en la taberna La Sal, en la calle Herreros de Zamora. Se daría un homenaje de buena comida, lástima que luego tuviera que conducir hasta su finca, solo podía beber una copa de vino.

			Rubén, el dueño, les sonrió y les dijo que tenía una mesa libre por una cancelación de última hora. José Alfredo le preguntó si los clientes que le eran fieles desde sus inicios no tenían preferencia. Rubén entre risas le dijo que sí, que en su corazón eran los preferidos.

			―Cuéntame ―le dijo su amigo el abogado.

			―He encontrado un solar en Manzanares el Real, el pueblo de Madrid donde vivo, y quiero comprarlo.

			Silvestre había decidido no decir toda la verdad a su amigo.

			―Pues muy fácil, vas al notario y lo compras si tienes el dinero, si no, vas al banco, te dan un préstamo y luego al notario.

			―Hombre, hasta ahí llego. El tema está en que los propietarios no aparecen y las escrituras que hay son de los años treinta. Además, según me ha dicho el de la inmobiliaria, las fincas se encuentran inmatriculadas.

			―El problema de las escrituras se puede arreglar. Si aportan otra escritura, por ejemplo, de herencia, lo normal es que podáis firmar. Lo difícil es firmar si no encontráis a los dueños. Si los encuentras, no hay problema, con dos escrituras notariales, una puede ser la herencia y otra la compraventa, la finca se inscribe en el Registro de la Propiedad. Durante dos años podrá aparecer un tercero de buena fe y oponerse, aquí en Zamora eso nunca pasa, en Madrid no sé, imagino que tampoco.

			―¿Puedes enviarme un ejemplo de la documentación que hace falta? ―preguntó Silvestre.

			―Sin problema, son documentos públicos, mañana te los mando por correo electrónico. Cualquier duda que tengas, me llamas.

			Dejaron el tema cuando Rubén, el dueño, se sentó un rato con ellos; hablaron de vino y de comida. La cena había sido impresionante. Silvestre le preguntó cómo hacía para que todo estuviese tan bueno. Rubén, entre risas, le dijo que poniendo cariño.

			José Alfredo invitó a Silvestre a quedarse en su casa y así poder tomar unas copas. Silvestre le agradeció el ofrecimiento, pero quería darse una vuelta por la finca a primera hora y luego volverse a Madrid para comer allí. Se rieron, hacía años habrían tomado las copas, recorrido la finca y regresado a Madrid para tomar el aperitivo. Silvestre hacía tiempo que no se encontraba tan a gusto, regresaba a sus orígenes, tantos años dándolo todo en lugares perdidos para que el Ejército lo dejase tirado. Empezaba a encontrar poco a poco su lugar. Su pasado, sus amigos de la juventud y niñez, de aquellos veranos con su abuelo Luis. Mientras Rubén y José Alfredo hablaban de gente que no conocía, una sombra se le pasó por la mente. Había quedado con Geoffrey en que irían a la finca juntos. En que le presentaría a sus amigos. Él estaba allí, Geoffrey no, le había fallado, no lo había protegido, la venganza no le había acallado el dolor.

			Se despidieron, la ciudad estaba en soledad, calles vacías, bajó hasta el río, no pudo por menos que deleitarse al ver la portada románica de la iglesia de la Horta. La sencillez de la piedra, tantos siglos y allí seguía, viendo pasar hombres y mujeres. Miró al cielo, la luna estaba llena. «Viejo amigo, tenías que haber venido ―pensó―. Tenía que haber muerto yo».

			Durmió en la finca, se levantó antes del amanecer, le dejó un mensaje a Nicanor para que lo llamase en cuanto se levantase y su teléfono sonó al instante.

			―¿Qué os pensáis los de ciudad, que somos unos camastrones? ―La voz de Nicanor sonaba despejada, ya estaba en el tractor.

			―¡Ja, ja! ―rio Silvestre―. No son horas de llamar a la gente de bien, ya sabes que estudié al lado de un colegio de pago. Voy a pasar a ver al perro, ¿estás en tu casa?

			―Que va, estoy camino de arar la tierra del pago de la Fuencisla. De todas formas, el perro no está en casa.

			―Pues en la finca tampoco está, ¿se ha escapado?

			―No, lo vio el otro día Fernando el pastor, el lobo le había atacado el rebaño y me lo ha pedido.

			―¿Le habéis puesto la carlanca?

			―Estás pesadito, ¿crees que si el lobo está encelado a las ovejas no vamos a proteger al can?

			―Bueno, no tengo hijos, de algo me tendré que preocupar, ¿dónde para Fernando?

			Silvestre estaba encantado con la idea de que el perro estuviese pastoreando, era la esencia del mastín, cuidar el rebaño.

			―Está en la finca de la Társila, el rebaño duerme en la linde con la finca del Soto, junto al embalse, al lado de la ermita del Cristo Redentor.

			―Hala, que te den ―se despidió Silvestre.

			―Gracias por tus buenos deseos ―le contestó Nicanor.

			Tras desayunar en el patio viendo amanecer montó en el todoterreno y recorrió su finca; cuando vio que todo estaba en orden, se fue a ver al perro.

			Al acercarse al cercado de las ovejas, León se acercó fiero con su ladrido grave, no lo había conocido. Al bajarse del coche, el perro lo reconoció, se acercó moviendo el rabo y se quedó cerca mirándolo, Silvestre le acarició la cabeza.

			Oyó una voz lejana, Fernando el pastor llegaba. Se dieron un abrazo.

			―Coño, Fernando, pastas en mi finca, ahora usas mi perro, me vas a tener que pagar con la mitad de los lechazos del año.

			―Si te interesa a ti más que a mí que te limpie el monte, ya sabes cómo está el tema de los incendios. Y León, ¿cómo va a estar en un corral?, este perro tiene que estar en el campo. Por cierto, ya siguió el rastro del lobo ayer, estuvo horas ladrando. ¿De dónde lo sacaste?

			―Apareció en la finca un día, ¿no sabéis de quién puede ser? Raza tiene, es un mastín leonés auténtico.

			―Nada, preguntamos Nicanor y yo, nadie sabe nada, por lo tanto, es mío.

			―Qué coño va a ser tuyo, el perro es mío, mira.

			Silvestre se alejó llamándolo, utilizando el tono que usaba su abuelo para que viniesen los perros, la palabra «tova» era infalible. León se fue con él.

			―¿Ves, Fernando?, el perro elige al dueño, ¿cómo te va a elegir a ti, el único pastor hippie al que le da pena sacrificar los corderos?

			―¡Qué tendrá que ver!

			Silvestre le metió la mano en el zurrón para ver qué libro llevaba. Fernando era un tipo peculiar, había estudiado Derecho con un expediente excepcional, habría deseado estudiar Filosofía, pero por agradar a su padre hizo Derecho. Decidió quedarse en el campo y disfrutar de la naturaleza, del día a día. Podía haber sido lo que hubiese querido, tenía una mente privilegiada y una gran capacidad de trabajo.

			―Me voy, tengo que llegar a Madrid a comer, esta tarde tengo lío. Cuida al perro y no le quites la carlanca. La próxima vez que venga a ver si comemos uno de esos lechazos que me debes.

			Silvestre se iba feliz, hasta la forma de hablar era distinta en Zamora. Era más antigua, más natural. Ahora tenía que concentrarse en la operación de Piedecasas, ese terreno era la clave, ambición desmedida, tenía que pensar, ser imaginativo.

			Mientras Silvestre viajaba, una calavera pintada en un cuadro de colores parecía escuchar la conversación de una pareja de empresarios.

			―No sé, me parece que Silvestre tiene pocas posibilidades de vengarse de Piedecasas ―le decía Vega a Berenguer.

			―De entrada no nos cuesta dinero, nos viene bien para saber hasta dónde está dispuesto a llegar ―le contestó Berenguer.
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			Beltrán, Vigo

			Beltrán llegó a las oficinas de Delan. Estaba intrigado, llevaba un mes observando cómo iban creciendo las ventas de la compañía. Había momentos en que tenían problemas de fabricación en las instalaciones de Oporto. Había preferido ver desde la distancia cómo se iban desarrollando los acontecimientos.

			Se reunió con Piñeiro, le hacía gracia la tristeza que irradiaba. Este lo puso al día de la evolución de las cifras principales. No le hacía falta, se las conocía de memoria, le dejó hablar. Desde las oficinas de Noremo tenían todos los movimientos monitorizados, sabían más de lo que pasaba en la empresa de lo que podían conocer ellos mismos.

			―Los bancos principales nos han apoyado con las líneas, además tres nos han dicho que puntualmente, si los avisamos con una semana de antelación, pueden coger más anticipos de créditos de clientes.

			Era una gran noticia, pero Piñeiro la contaba como si al día siguiente no pudiesen pagar las nóminas.

			―Coño, Piñeiro, dilo con alegría, es una gran noticia, buen trabajo. ―Beltrán sonreía al hablar, el otro no cambiaba la cara.

			Beltrán veía desde Madrid cifras, números, pero lo que no podía ver era por qué las ventas se habían incrementado de forma exponencial.

			―Lo que me llama la atención es el ritmo de ventas que se está cogiendo con los clientes históricos. ¿Qué está pasando? ―preguntó Beltrán a Piñeiro.

			―El equipo de Ventas se ha puesto las pilas. Fue Alfonso el que llegó un lunes diciendo que era una vergüenza que desde Madrid se vendiese más que desde Vigo. Se han puesto a recuperar clientes y ahí están los resultados. ―Piñeiro lo explicaba como un cura rezando el rosario en una tarde de invierno, monotonía incesante.

			―¿Y Javier qué ha dicho?

			―Nada, hace una semana le di los datos y lo único que hizo fue decirles que buen trabajo y ahí se quedó el tema.

			Beltrán se quedó pensativo, le dio las gracias y se fue a la sala de reuniones que a veces usaba como despacho.

			Empezó a pensar, ya no estaba Dámaso, no podía hablar con él; seguro que estaría en contra, pero por lo menos podía hablar y pensar en alto. En su imaginación se abría una nueva posibilidad para Delan, necesitaba hablar con alguien. Se sintió solo. Compartiría el nuevo enfoque con Jaime, aunque sabía que no le iba a decir nada, ni para bien ni para mal. En el futuro estaba seguro de que todo el equipo de Noremo podría asumir más responsabilidades, pero todavía no estaban en ese punto. Lo estarían, toda su vida laboral había comprobado que los equipos, cuando les das confianza y autonomía, crecen.

			Llamó a Alfonso, este entró en la sala con la mejor de sus sonrisas. A Beltrán le encantó la actitud, la ilusión, pensó que en poco tiempo Delan no existiría. Rápido se obligó a sí mismo a desechar ese pensamiento. Delan estaría ya muerto sin Noremo.

			―Enhorabuena, Alfonso, estáis teniendo muy buenos resultados en las ventas del mes.

			―Muchas gracias, es nuestro trabajo. ―Alfonso parecía sincero en lo que decía.

			―Sí, no es un reproche lo que te voy a decir, pero llevabais unos meses muy flojos en las ventas.

			―Sí, es verdad, habíamos caído en un punto de desánimo, pero eso ha acabado, queremos que veáis en Madrid que sabemos hacer bien las cosas, en el pasado las hicimos y las volveremos a hacer.

			Siguieron hablando un rato. Beltrán vio que estaban animados: Alfonso, sin ser el director del departamento, se había erigido como su líder natural. Les había hecho ponerse retos para vender más de lo que vendían en Madrid. Todavía no sabían que las ventas que aportaba el grupo Noremo eran una ficción.

			Cuando Alfonso se fue, cerró la puerta y llamó por videoconferencia a Jaime. Le expuso las nuevas ideas que tenía para Delan y pasó lo que tenía previsto. Jaime no valoró el dinero que podían ganar con el nuevo plan, solo veía que lo planeado era salir en un mes de Delan, tenían crédito y líneas de circulante en los bancos para multiplicar por diez el dinero que habían invertido. No entendía por qué debían aspirar a más.

			Después de colgar, Beltrán lo tuvo claro. Realizaría un informe para la dirección defendiendo que debían potenciar Delan. El mundo de las energías alternativas era el futuro, el dinero entraba a raudales en el sector. Los nuevos proyectos no dejaban de crecer, el dinero de los fondos de inversión fluía por todo el sector; si lo gestionaban bien, podían hacer la operación del siglo.

			Recordó la norma que Dámaso le había enseñado, el informe para la Dirección solo podía tener una línea con la rentabilidad y otras diez como máximo de explicación del proyecto o de la inversión. Pensó en los informes que preparaban en la multinacional, páginas y páginas de cifras, gráficos y conclusiones. En Noremo le pedían ir solo a la esencia de cada propuesta.

			Por la noche, después de cenar ligero y dar un paseo por el puerto viendo la oscuridad de la ría y las luces de la península del Morrazo, se fue al hotel.

			Estuvo hasta las tres de la mañana trabajando. Le resultó de extrema dificultad condensar en diez líneas la bondad de su idea. ¿Cómo explicar en tan poco espacio algo tan complejo como el mercado, la situación de la empresa, los bancos y los fondos de inversión? Lo hizo, más que un informe le pareció un telegrama, pero lo finalizó, envió y durmió tranquilo hasta las ocho.

			Salió a correr por el puerto, tenía dudas sobre si en el informe habría sido capaz de hacer entender su idea. Vio el ferri que venía de Cangas, trabajadores, estudiantes, qué vidas tan distintas. Se obligó a dejar de divagar, se concentró en el informe. Hasta el momento Noremo se había centrado en los bancos y en las empresas, proveedores y clientes. Noremo hinchaba las ventas y llegado el momento desaparecían llevándose el dinero a sociedades interpuestas.

			Beltrán quería hacer lo mismo con un fondo de inversión, el dinero estaba allí, el dinero de verdad. Los había visto trabajar, tenía antiguos compañeros de la facultad que trabajaban como directivos en ellos. Eran la avaricia en estado puro. Los bonus de los que presumían eran indecentes.

			Cuando Beltrán volvió a Madrid, a su buzón corporativo no había llegado ninguna respuesta a su propuesta, se quedó sumido en la duda.

			Berenguer y Vega desayunaban juntos como cada día desde que se casaron más de treinta años atrás.

			―¿Has visto la propuesta de Beltrán? Es un cambio total sobre la idea que teníamos de Delan. Lo tenemos todo a punto para sacarle una gran rentabilidad, irnos de Delan, vender la nave de Oporto y buscar otras oportunidades.

			Vega se quedó mirando a su marido en espera de su respuesta.

			―Sí, pero piensa en Beltrán, lo que propone tiene sentido, haríamos algo grande si nos metemos en el mundo de los fondos y engañamos a esa panda de prepotentes.

			―Tengo dudas, me preocupa Noa, desde que le pinchamos el teléfono y la voy conociendo más me gusta. Es una mujer brillante, con principios, si se entera de a qué se dedica Beltrán, estoy convencida de que sería peor que si se entera de su relación con María.

			Berenguer guardaba silencio, sabía que Vega encontraría la mejor solución. Al momento ella siguió hablando:

			―Si te parece le damos el OK, pero vamos a ayudar a Noa en su centro de inmigrantes, sin que se entere por ahora Beltrán. Vamos a decirle a Jaime que la meta entre las colaboraciones que hacemos desde nuestra fundación, iremos eligiendo unas cuantas familias y les haremos la vida un poco más fácil.

			Berenguer solo asintió, no dejaba de sorprenderle su mujer, en el pasado no le había temblado el pulso al encargar a Álvaro provocar el accidente en el que murió el predecesor de Beltrán y ahora decía que quería ayudar a unos inmigrantes que ni siquiera conocía. Siempre había estado muy concienciada con el maltrato a las mujeres, de hecho, varios maltratadores habían recibido la visita de Álvaro, ninguno de ellos había reincidido en el maltrato. Le parecía curioso que ahora quisiese ayudar a inmigrantes, estaba claro que Noa le había llamado la atención de verdad.
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			Silvestre, Cuba-Madrid

			Se sentó con Sergio en el despacho. Silvestre había visto los documentos que le había enviado José Alfredo. Había una escritura de propiedad antigua y otras modernas. Le enseñó a Sergio lo que tenía.

			―En mi etapa en la caja vi algunas operaciones de este tipo. ¿Y qué quieres hacer?

			―Pues es lo que no sé, cómo hacerlo. Si Piedecasas no ha encontrado a los propietarios, nosotros lo tenemos complicado. Además, me corre prisa, está pendiente de cerrar una financiación de otro suelo con el banco.

			―Pues que nos compre este.

			Sergio lo dijo decidido.

			―¡Pero si no es nuestro!

			―¿No dices que no se localiza a los dueños? Por lo tanto, no es de nadie. Y si no es de nadie, pues que sea nuestro.

			―Sergio, estoy espeso, no lo entiendo.

			―Podemos inventarnos unos propietarios y se la vendemos a Piedecasas.

			―¿Y cómo?

			―Muy fácil, inventamos una historia, preparamos una documentación ficticia y se la vendemos en documento privado. Ir al notario puede ser más complicado. Lo que tenemos que hacer es que sea él el que crea que nos está engañando. Hay que organizarlo bien, pero se puede hacer.

			―No sé, me parece muy complicado.

			―Espera, echa un vistazo a la operación que te mando ahora. Para un cliente hicimos algo similar con un tema de patentes. El plan nos lo enviaron desde la Dirección, no tenemos más que replicarlo. El secreto es que el comprador piense que nos engaña, es muy antiguo, la avaricia rompe el saco. La documentación la preparamos con un genio que conocemos desde hace años, es de total confianza y no hay documento que se le resista. Tiene a su hijo con él, la tecnología avanza, ellos más.

			―Miraré lo de las patentes.

			Había quedado a cenar con Clara en un restaurante de Manzanares, consiguió olvidarse de Piedecasas durante un rato. Clara cada vez le gustaba más. La cena transcurrió rápida, el tiempo se deslizaba presuroso cuando estaba con ella. Hablaron y hablaron, saltando de un tema a otro sin darse cuenta. Silvestre fue muy cuidadoso en no tocar el tema de su matrimonio, ella no habló del Ejército, cada uno había comprendido lo que más le podía doler al otro.

			Bebieron poco, al finalizar la cena la noche había caído sobre la sierra de Guadarrama. Silvestre se quedó mirando la silueta de las montañas. Ella le preguntó si no era indiscreción preguntar en qué pensaba.

			―Recordaba otras montañas, me encantan, por eso me vine a vivir aquí. La suerte me ha acompañado, gracias a eso te he conocido.

			Ella lo miró sonriente.

			―Eso se lo dirás a todas.

			―Sí, soy un donjuán, se me ve a la legua.

			―¿Y yo te valgo como monja?

			Al decir esto, Clara se arrepintió por un instante, pero al momento pensó: «Me gusta, ¿por qué voy a cortarme?».

			Él la miró sorprendido, hasta el momento había puesto una especie de barrera, había reservado el viaje a Cuba sabiendo que lo más probable es que tuviese que ir solo.

			―Me has dejado sin respuesta ―le contestó Silvestre, y le cogió la mano con fuerza y cariño a la vez. Se miraron, ambos supieron lo que venía.

			Ella no dejó que pagase él, ya había pagado el otro día. Fueron a casa de él. Al llegar, Silvestre puso música de Vetusta Morla, recordaba que era el grupo preferido de Clara. Ella pasó por instantes de temor, desde que se había separado no había estado con ningún hombre. Pensó que estaría desentrenada, no fue así.

			Se fue a su casa tras ducharse, le causó una gran impresión la limpieza de la casa de Silvestre, iba por la calle feliz. Había disfrutado del sexo, le encantó la fuerza que tenía, a la vez era tierno. Según caminaba reflexionó: los principios son muy fáciles, cuando todo es nuevo, sobre la marcha, se dijo a sí misma, pues a disfrutar sin preconcebir nada. Según se acercaba a su casa, recordó cuando se tumbó en la cama y Silvestre vino hacia ella, como él recorrió su cuerpo con la lengua. Él se sumió en su profundidad cuando abrió las piernas. Hicieron el amor, notaba su humedad como nunca le había pasado. Sonreía.

			Por la noche Silvestre durmió mal, había sido feliz durante unas horas con Clara. La operación Piedecasas le preocupaba. Era todo tan nuevo para él, en el Ejército cualquier operación se podía descontrolar, para eso entrenaban y entrenaban hasta la extenuación. Llegó a la conclusión de que era lo que tenía que hacer, estudiar, planificar la operación y repetirla hasta la saciedad. Por la mañana, con Sergio, repasaría la operación de las patentes. Comería con su hermano, quería volver a hablar de Piedecasas.

			Al amanecer salió a correr, llevaba las grabaciones de Piedecasas, tenía que conocer al máximo a su enemigo. Los hackers le habían preparado las partes más interesantes de las conversaciones. Utilizaban palabras clave y así condensaban las partes más interesantes de las reuniones de Piedecasas. Cada vez lo conocía mejor. Era listo, muy listo y rápido, pero era demasiado codicioso, esa sería su perdición. Había dado instrucciones de que las conversaciones con sus hijos no las editasen, que no hiciesen ningún recorte, ahí veía la verdadera cara de Piedecasas, cuando hacía de maestro. Había visto a varios señores de la guerra de diferentes lugares tratar a los propios hijos. En todos los lugares el hombre es muy parecido, pocos eran capaces de exigir lo mismo a sus vástagos que a otros. Eran la debilidad del empresario, su flanco débil.

			Toda la mañana estuvo preparando con Sergio un informe para enviar a Álvaro con la propuesta de la operación Piedecasas. El escribir la operación le estaba ayudando a organizar su mente.

			Dejaron abierto el tema de cómo ejecutar el engaño, hicieron una pequeña explicación de la idea inicial. Remitieron todos los documentos, utilizaban servidores propios. Silvestre había estado aprendiendo con los informáticos cómo utilizar la dark web. Tenían unos procesos muy complejos de transferencia de información. Según Adrián, el jefe de los hackers, era casi imposible que los rastreasen. Le había llegado a decir que se apostaba una mano a que solo cinco personas en el mundo serían capaces de hacerlo.

			Antes de una hora tenían un mensaje. Les dejaban seguir con la operación, pero antes de ejecutarla tenían que remitir otro informe en el que se explicasen los detalles de la trampa para Piedecasas.

			Silvestre estaba encantado, tenía un primer OK, podía avanzar. Le llamó la atención la rapidez en la decisión. Ya tenía algo claro, no había un comité, resolvía una sola persona. Reflexionó, hacía tiempo que no pensaba en quién estaba detrás de Nuevo Rumbo. No debía despistarse, si la persona de confianza del que tomaba las decisiones era Álvaro, había peligro. Tenía que concentrarse y tomar el hábito de pensar todos los días en el tema. Establecería una regla de memoria para cada día, en el desayuno acordarse de pensar en quién estaba detrás de Nuevo Rumbo. Se le vino a la mente cuando en una campaña de aburrimiento total en el desierto estudió las reglas de memoria de los antiguos, no pudo por menos de sonreír al recordar cuando les habló a sus compañeros del método loci. La humanidad avanzaba y no era necesariamente para mejor. La sabiduría iba quedando atrás.

			Tras comer una ensalada volvieron al trabajo. Acababan de recibir los documentos por parte de los falsificadores. Habían utilizado la escritura que José Alfredo, el abogado de Zamora, le había enviado y habían incluido los datos del terreno de Getafe. Les quedaba la parte más importante, establecer un plan creíble para que Piedecasas cayese en la trampa.

			La orden de investigar en profundidad a sus hijos estaba dando frutos. De los dos hijos solo uno mostraba interés por la empresa. Se centraron en él, Chema, trataba de aprender, pero le costaba, era inconstante. Estaba intentando ligarse a una abogada, Olga, con la que acababan de tener un pleito. Ella tenía treinta años, trabajaba en un bufete con su hermano mayor, era una mujer lista y ambiciosa; le daba coba a Chema sabiendo que nunca lograría nada con ella. Estaba en un momento de su vida en que no quería compromisos. Si le gustaba algún hombre, disfrutaba, y si veía que empezaba a sentir algo, se alejaba. En su mente no estaba tener ningún tipo de relación con alguien como Piedecasas hijo, con su cuerpo de sapo y su mirada mugrienta, era igual que su padre, la genética había hecho su trabajo. Pero eran poderosos y nunca se sabe, su hermano, quince años mayor que ella, le daba buenos consejos, como que siempre dejase las puertas abiertas, que el futuro es extraño a veces. De ahí que, cuando acabó el juicio y Sapito, nombre que le había puesto a Chema, la invitó a un café, dijo que sí. Ella le puso ojitos, se insinuó con sus intensos ojos, era pequeña, bello cuerpo y sonrisa fácil. Sapito quedó prendado. Sabía que no era agraciado, pero pensaba que su Porsche 911 descapotable negro, su ropa cara y el ir a los mejores restaurantes suplían sus carencias físicas. No valoraba que a gran parte de las mujeres todo eso les daba igual, la abogada era una de ellas. Ella estaba dejando de ver a un informático que había conocido en el gimnasio. Él cada vez le gustaba más, el sexo era especial con él, era detallista, alegre, los mensajes cada vez eran más intensos, tenía una buena situación económica. Era el momento de dejarlo, tenía que ser fría, solo le importaba el éxito profesional y monetario, conseguir tener un gran bufete. Su hermano era un gran abogado, pero le faltaba ambición.

			Le iba dando largas a Chema, cada cierto tiempo tomaba un café con él, en dos ocasiones habían quedado a comer. Habían ido al restaurante El Bohío de Illescas, a ella le daba igual el despliegue de gastos que hacía Sapito. Él le confesaba interioridades de la empresa para que ella pensase que era él el que mandaba en la promotora. Le contó la reunión con el director territorial del banco como si la negociación la hubiese hecho él. La realidad era que, estando su padre, él no opinaba. Le explicó la operación que estaban a punto de firmar y la búsqueda de los propietarios del suelo que no encontraban. Ella escuchaba, la información es poder, lo tenía claro. Sapito bebía y hablaba, tenía prisa por deslumbrarla, ella no bebía, no le interesaba, tenía una reunión y le había dicho que tenía que comer en dos horas, una pena en un restaurante de los más afamados de España. Su ocio lo decidía ella, esa comida era trabajo, no disfrute.

			Al leer el informe, Silvestre lo tuvo claro, de alguna forma tenía que involucrar a la abogada, ella era el talón de Aquiles de Sapito, le había hecho gracia el nombre, lo había visto escrito en la agenda de la abogada.

			Los días pasaban, no era capaz de ver cómo podía tender la trampa a Piedecasas. Sabía que podía tener una baza con Olga, la abogada, pero no encontraba cómo. No se veía, ni a él ni a Sergio, yendo a ver a la abogada diciendo que tenían un solar para vender.

			Llegó el día de volar a Cuba, había quedado en recoger a Clara e ir en taxi al aeropuerto. Cuando llegó a su casa, allí estaba ella, no lo esperaba, fue una gran alegría verla. Había pensado que le diría que le había surgido un problema y que no podía ir. Llevaba una gran maleta.

			―¿Pero vas a quedarte a vivir en Cuba? ―le preguntó sonriente.

			―No utilizaré ni un tercio de la ropa, pero por si acaso, es la época de lluvias en Cuba, he leído.

			El vuelo transcurrió tranquilo, las dos horas de espera en el aeropuerto pasaron rápidas, iban hablando sin parar, cambiando de un tema a otro. Los dos se sentían cada vez más a gusto. Tras las nueve horas de viaje llegaron a La Habana, un taxi Lada de los años sesenta los estaba esperando. Silvestre se rio cuando vio la cara de Clara. La antigüedad y lo incómodo del coche se vieron suplidos por la alegría y la amabilidad del conductor.

			La casa, Villa Flórez, estaba en el barrio del Vedado. Carlos, el dueño, los miró sorprendido cuando vio que cada uno entraba en una habitación. Silvestre insistió en que Clara se quedase con la más amplia, a él le daba igual, estaba acostumbrado a dormir en cualquier sitio.

			En la casa les aconsejaron que fuesen a cenar a un restaurante que había en un centro cultural cercano llamado La Fábrica del Arte Cubano. Les insistieron en que no dejasen de visitar las diferentes salas pues podían encontrarse exposiciones, baile de salsa, desfiles de modelos o lo que hubiese programado.

			Caminaron tranquilos, La Habana lucía decrépita y espectacular a la vez. Clara iba disfrutando pese al calor excesivo de aquella ciudad caribeña. Les llamó la atención las personas sentadas en la puerta de las casas dejando pasar el tiempo. La calle estaba deteriorada, se notaban penurias, pero la dignidad rebosaba por doquier. No hubo posibilidad de pérdida, a lo lejos se veía una alta chimenea de ladrillo que coronaba una gran nave pintada de colores. Los porteros les explicaron que pidiesen dentro lo que quisieran y que al salir pagarían, pues les entregaron una tarjeta donde se apuntaban las consumiciones. Lo primero fue tomar una cerveza tranquilos viendo cómo iba llegando gente de todas las edades.

			Al ir por un pasillo Clara le dio la mano a Silvestre, este se sorprendió, no estaba acostumbrado al contacto físico, sus relaciones habían sido aventuras ocasionales y el contacto con otras personas normalmente había tenido más que ver con la violencia que con el amor. Le agradó la sensación de cercanía, el contacto de la piel, el calor, quizá un punto de ternura.

			Oían música, entraron en una sala, una profesora bailaba salsa, enfrente un grupo de mujeres y unos pocos hombres repetían los movimientos de la bailarina. El ambiente era de alegría y diversión, ritmo en estado puro, Caribe.

			―Mujeres, con este movimiento os insinuáis ―explicaba la profesora mientras hacía movimientos sensuales―, y con este os protegéis de los hombres.

			Risas de las mujeres mientras echaban el cuerpo hacia atrás llevándose las manos hacia la pelvis.

			Estuvieron un rato disfrutando del baile hasta que decidieron ir a cenar. En la primera planta de la Fábrica les habían dicho dónde estaba el restaurante del complejo de ocio y cultura. En la escalera de subida se anunciaba una obra de teatro. Quedaron en que al finalizar la cena irían a verla.

			Cenaron tranquilos, el cansancio del viaje se les venía encima, el día finalizaba, el calor no. La cerveza les supo a gloria, las miradas presagiaban otro tipo de gloria.

			La comida no fue ni buena ni mala, estaban a gusto el uno con el otro, cada vez había más complicidad entre ellos. Al terminar fueron a ver la obra de teatro. A Silvestre no le gustaba el teatro, le aburría soberanamente, a Clara le encantaba. No había escenario, era una nave similar a la del baile caribeño en la que habían estado antes de la cena.

			Un hombre de unos sesenta años y una joven que rondaría los treinta hacían de padre e hija. El público los rodeaba, eran atractivos, realmente parecían estar emparentados. La obra era una discusión política entre un padre idealista con pasado revolucionario y una hija que no creía en nada más que en ella misma, sin ningún tipo de ideal político ni religioso, pero con una capacidad impresionante de rebatir todo tipo de ideas. Hacían un repaso de Argentina, Chile, Perú, Venezuela, en cada país cambiaban la forma de hablar. Silvestre, que en el pasado había coincidido en el Ejército con soldados de esos países, alucinó con lo bien que imitaban los diferentes acentos.

			La conversación era de una profundidad que llamaba la atención, debatían, exponían, elevaban la voz para dar énfasis a sus argumentaciones sin dar sensación de violencia, solo de palabras enfrentadas. La obra acabó sin un claro ganador para la mayor parte del público. Para Clara, el triunfador había sido el padre, él no lo veía así, le había parecido más convincente la hija.

			A medida que la obra avanzaba, Silvestre pensaba en Piedecasas. Quizá en el padre y la hija podría estar la solución a sus problemas. Pero ¿cómo contactar con ellos? Estaba Clara, no podía irse a la casa y volver, ellos ya no estarían allí. Al salir, le dijo a Clara que le apetecía un mojito rápido antes de irse a casa. Ella le dijo que estaba cansada tras el viaje, pero que si era rápido no había problema.

			La Fábrica tenía varias barras de bar, una de ellas era la de la entrada, donde habían tomado la primera cerveza. Mientras Clara pedía, Silvestre le dijo que lo disculpase, que tenía que ir al baño.

			Corrió por el pasillo y, al llegar a la nave donde habían visto la obra de teatro, se la encontró vacía. Al fondo de la sala había una puerta, se acercó a ella con premura, llamó. Nadie contestó, abrió, un pasillo oscuro con una luz al fondo estaba ante él.

			Sin dudarlo se adentró, llegó a la luz, allí estaban ellos, en silencio estaban recogiendo, parecía que estaban a punto de irse.

			Silvestre pidió permiso para entrar, los actores lo miraron extrañados.

			―Hola ―dijo Silvestre de forma agradable―, me llamo Francisco. ―Fue el primer nombre que se le ocurrió―. Estoy interesado en contratarlos para ir a España quince días. ¿Podríamos hablar mañana por la tarde?

			La pareja de actores lo miró con extrañeza, la joven se encogió de hombros y le dijo:

			―Por hablar no se pierde nada.

			―Si les parece, mañana a las siete de la tarde nos podemos ver aquí ―propuso Silvestre.

			―Aquí estaremos ―contestó ella.

			Silvestre iba pensando mientras volvía con Clara. Tendría que decirle que iba a salir a correr al malecón para poder disponer de tiempo para hablar con los actores. Y otro problema era explicar a los actores para qué quería que fuesen a España. Vio a Clara en la barra, llevaba un vestido verde que abrazaba su cuerpo, estaba de perfil, sus pechos le encantaban, su vestido los recortaba, sintió que se excitaba. Se acercó por detrás a ella, le pasó los brazos por la espalda poniéndole las manos en la barriga, muy cerca de sus piernas.

			―Estás preciosa, tienes que estar volviendo locos a los cubanos.

			―Bueno, sí, con las chicas jóvenes que hay aquí. ―Clara, mientras decía esto, se dio la vuelta y lo besó en los labios. Puso las manos en el culo de Silvestre y lo apretó, sintió unas nalgas duras y fuertes, lo atrajo hacia ella, notó su dureza, se excitó―. ¿Tienes una pistola o es que te alegras de verme? ―le dijo con sonrisa pícara.

			Estaba sorprendida consigo misma, iba a ser feliz y libre, era una decisión meditada, fruto de haber pasado un dolor profundo y oscuro tras su ruptura matrimonial.

			Silvestre se rio, recordó la película de Roger Rabbit, Clara tenía buena memoria, cada vez le gustaba más.

			―Soy pacifista, por lo que una pistola no puede ser, será alegría, pero dormir muy alegre puede dar insomnio.

			―No te preocupes, yo te ayudaré a relajarte, ¿se te ocurre alguna forma? ―Clara seguía mirándolo con picardía.

			―Buf, una, lo que es una, no, se me ocurren muchas, ¿y a ti?

			Clara le puso las manos en el culo y se lo apretó con fuerza, acercó la boca a la oreja de Silvestre.

			―Elige, mano o boca ―dijo mientras le metía la lengua en el oído.

			Silvestre la miró, su mirada era sincera, se besaron como adolescentes que empiezan a conocer el mundo.

			Al día siguiente llegó el guía a primera hora, se llamaba Omar, su gran sonrisa sorprendía por su luminosidad.

			Tras darles la mano, les dijo que era un placer enseñar La Habana a españoles, su día a día era con holandeses y estaba cansado de hablar inglés.

			Clara salió con Omar, entró corriendo a la casa, cogió de la mano a Silvestre y lo llevó a la calle, allí estaba un Buick de los años cincuenta, descapotable, rojo brillante, tapicería blanca de piel. Omar sonreía, Silvestre también. Pasaron el día con el guía, lo invitaron a comer con ellos, además de conocer los principales monumentos les puso al tanto de la situación del país, Omar les explicó las penurias que estaban pasando.

			Llegaron a la casa a media tarde, cansados pero felices. Habían dormido juntos, quedaron en irse cada uno a su habitación y verse a la hora de la cena. Clara quería hablar con sus hijos y deseaba intimidad, Silvestre le dijo que haría algo de ejercicio y descansaría. Silvestre estaba satisfecho, podía ir a ver a los actores con tranquilidad. Se tumbó en la cama, no tenía claro cómo exponerles su plan, tras un rato de reflexión decidió que lo mejor era decir la verdad, no había otra forma.

			Cuando llegó a la Fábrica, ellos ya estaban en el camerino. Tras los saludos fueron al restaurante donde habían cenado la noche anterior. Por la conversación que habían mantenido, Silvestre confirmó que la que tomaba las decisiones era Janet, la mujer. Ernesto, el hombre, se mantenía en un segundo plano, se limitaba a confirmar lo que decía ella.

			Se sentaron en la misma mesa en la que Silvestre había cenado con Clara la noche anterior y, tras pedir unas cervezas, Silvestre les explicó de cara lo que pretendía.

			―Lo que les voy a proponer es una venganza. Hace años a mi hermano y a mí un especulador nos estafó y nos arruinó. Me voy a vengar de él.

			Janet lo interrumpió:

			―¿Y nosotros qué pintamos en esa historia?

			―Muy sencillo, el estafador estuvo con unos socios un año preparándose para engañarnos, yo lo voy a hacer en dos semanas, para eso necesito profesionales. Los vi actuar anoche y encajan a la perfección en mis planes.

			Silvestre les expuso su idea, veía las caras de escepticismo de los actores. Viajarían a Caracas, desde allí a París. Los recogería un chófer en el aeropuerto y se alojarían en un apartamento de Airbnb. Luego el conductor los llevaría a Madrid en coche. Tendrían algunas reuniones y, al finalizar todo, regresarían a su país dejando Europa vía Lisboa.

			―No conocemos España, pero lo que nos propone es un delito.

			Como Silvestre esperaba, la que hablaba era Janet.

			―Yo lo veo como justicia. Si me ayudan, recibirán doscientos mil euros. ―Viendo la cara de duda que pusieron al oír la cifra, les dijo―: Estamos hablando de un estafador que está utilizando el dinero que nos robó para enriquecerse, miren.

			Silvestre sacó su móvil y les enseñó fotos de la casa donde vivía Piedecasas, de su hijo Sapito con su Porsche descapotable. Aprovechó para incluir un artículo de prensa en el que se denunciaba que desahuciaban a familias de sus viviendas de toda la vida para hacer una promoción de chalés de lujo.

			―Para enriquecerse le da igual todo, echó de su casa a una anciana y a otra familia que no tenía recursos, los podía haber alojado en otra vivienda de las muchas que tiene, le dio igual, no lo hizo, solo piensa en el dinero.

			―Es un capitalista en estado puro. ―Esta vez fue Ernesto el que habló, parecía enojado.

			―Mañana vendré a esta hora, piénsenlo, si la respuesta es un no, me iré y no habré existido. Si es sí, en un mes yo no habré existido, pero tendrán doscientos mil euros. No sé ni me interesa lo que han ganado esta noche, pero en España doscientos mil euros es mucho dinero, imagino que aquí también; medítenlo.

			Silvestre se levantó y se fue.

			Llegó a su habitación, se duchó, se arregló y fue a buscar a Clara. Había descansado, se la notaba relajada, Silvestre la encontró preciosa.

			Al día siguiente visitaron La Habana sin guía, pasearon sin rumbo, entrando a los edificios que les iba apeteciendo, pararon a tomar un café sin prisa. Hablaban, se iban conociendo poco a poco. Clara era una mujer con una vida interior muy rica. Licenciada en Historia del Arte, colaboraba con diferentes organismos como experta en porcelana antigua. Le costaba abrirse a los demás, con Silvestre era distinto. Se encontraba tan cómoda que le iba mostrando su yo interior. Había curado los arañazos de su divorcio y creía en la vida, en la suya y en la de sus hijos. No entendía lo que pasaba, le gustaba el hombre que veía, su cuerpo, le llamaban la atención las cicatrices en su piel, intuía que tenía otro tipo de cicatriz, a veces él se callaba y perdía la mirada. Le había llamado la atención como, tras comer en la fonda El Pirata, sentados en la terraza del restaurante, pasó un hombre, Silvestre se quedó mirándolo, negro intenso, de una belleza increíble y un cuerpo perfecto, la cara de Silvestre reflejó dolor. Lo que Clara no sabía es que Silvestre había recordado a Geoffrey, la herida no se cerraba, seguía sintiendo la sangre y la vida que se quedó en aquella selva perdida. Se sentía culpable por disfrutar como lo estaba haciendo en el viaje.

			Llegó la tarde e hicieron lo mismo que el día anterior, Clara fue a su habitación y Silvestre a la suya. Regresó a la Fábrica, allí estaban los actores.

			Janet le dijo que tenían dudas, que les parecía poco dinero, que no les había dicho cuánto era el total de la operación.

			―Si tienen dudas, no lo hagan. Es un trabajo sencillo, a los que lo hagan les vamos a dar todo hecho. El dinero es el que es, calculen lo que representa por dos o tres semanas de trabajo, además se lo podemos dar como quieran, en metálico o en una cuenta en el país que elijan.

			Silvestre fue correcto pero enérgico.

			―¿Y cómo nos garantizan que no nos va a pasar nada?

			―Con doscientos mil euros. Los riesgos son mínimos, pero existen. Nosotros vamos a estar pendientes desde el momento en que lleguen a Europa hasta que se vayan. Tenemos vigilado al empresario, no vemos problemas a la operación, pero el riesgo cero no existe. ¿Cuál es la respuesta, sí o no?

			Se miraron, la decisión la tenían tomada, Janet fue la que habló.

			―Sí, pero necesitamos saber lo que tenemos que hacer.

			―Denme sus números de teléfono y sus direcciones de correo electrónico. Les enviaremos un enlace para que entren en los archivos donde se explica todo lo que hay que hacer. La interpretación es cosa suya, sé que lo harán fenomenal. Les enviaremos los billetes de avión, encárguense de los visados ya, van a Francia de turismo pasando por Caracas. En cuanto lleguen allí, uno de mis hombres los recogerá y les dará diez mil euros a cada uno. Allí no tendrán que pagar nada. A mí no me volverán a ver. Todas las dudas por el chat que les abriremos, es totalmente seguro.

			Silvestre se despidió. Ellos no lo volverían a ver, pero desde el momento en que entrasen en el enlace que les iban a enviar lo sabría todo de ellos.

			El avión regresaba de La Habana a Madrid. Clara dormía en el asiento junto a la ventana. Silvestre aprovechó para repasar la operación Piedecasas. Había sacado tiempo por las noches, tras hacer el amor con Clara, para avanzar en ella.

			Casi todo el avión dormía, el silencio invadía la cabina. Tras la cara de ella, recortada en la pequeña ventana, veía la noche, imaginó el mar. Qué extraña es la vida, quién le iba a decir que iba a ir en un avión lleno de civiles, con una mujer al lado, trabajando en una operación que era una estafa en toda regla. Se había prometido a sí mismo no mirar atrás, olvidar el Ejército, no podía. Le divertía la autonomía que tenía en Nuevo Rumbo. Intentaba no pensar en el fondo de la empresa. No tenían ningún problema en saltar al lado oscuro, la legalidad no existía en Nuevo Rumbo. Todavía no había cruzado ninguna línea que sus principios no pudiesen asumir, pero sabía que ese momento podía llegar, sin duda llegaría. El dueño o los dueños tenían que ser la mafia o cercanos a ella. Nadie tiene a un asesino en nómina sin un motivo importante y Álvaro era un asesino. Los había visto demasiadas veces, unas veces a su lado peleando, otras veces habían estado enfrente. Cuando Álvaro y él se miraron se conocieron enseguida, no iban a ser amigos. Álvaro prefería a Ramón, este le tenía miedo, vio que Silvestre no lo temía y él estaba acostumbrado a causar temor.

			Decidió dejar de pensar, se iba a dejar llevar, esa fue su decisión, pensó en aquel coronel degenerado, seguro que dormía bien. Maldito, tenía el alma manchada de la sangre de buenos soldados, de jóvenes con la vida por delante. Recordó como el superior se había levantado escupiendo dientes tras el golpe que le había propinado. Lloriqueaba delante del político, pero sus hombres estaban muertos. Ahora el coronel, el Babosa, ya se habría olvidado del incidente y las familias de sus hombres seguirían sumidas en el dolor.

			Revisó el trabajo de Sergio, ya tenían la aprobación de la Dirección a toda la operación. No habían puesto ninguna objeción. Silvestre intuía escepticismo, Nuevo Rumbo iba a arriesgar mucho dinero. Los doscientos mil euros de los actores deberían pagarse fuese cual fuese el resultado. El éxito supondría millones de euros para Nuevo Rumbo, pero ahora que había acabado toda la planificación a Silvestre le surgían cada vez más dudas. Notaba una presión interior que llevaba tiempo sin sentir. Siempre que empezaba algo se empeñaba en que saliese bien, en este caso más, estaba empezando una nueva vida, sería un éxito empezar con un fuerte ingreso para la empresa.

			Estaba trabajando para poner en forma a todos los operativos, iban mejorando, había incrementado las prácticas de tiro. Tenían que estar alerta, no iba a perder su filosofía del Ejército, estar siempre preparados, insistir en los entrenamientos, horas, días, semanas, lo que hiciese falta. Cuando llegaba la acción, unos segundos eran la diferencia entre el éxito y el fracaso, entre la vida y la muerte.

			Días después los actores llegaron a París procedentes de Caracas. Los esperaba Luis, uno de los hombres de Sergio. Era un gallego alto y fuerte, calvo, con cara de pocos amigos. Había reservado un apartamento para una noche en París en el Barrio Latino. Luis iba a ser su sombra. Les pidió los móviles a los actores y los metió en una caja. Ellos no lo sabían, era una caja Faraday, dentro de ella sus teléfonos eran indetectables. Les entregó otros nuevos y diez mil euros, aunque les dijo que no iban a necesitarlos, él se encargaría de pagar todo.

			Cenaron en el restaurante Comilacon, un acogedor lugar de comida francesa y, dado que el único que hablaba francés era Luis, este les fue traduciendo la carta. No habían probado el foie, el gallego se lo aconsejó y dejó para los postres de dónde se extraía. A Ernesto le gustaba el vino, lo demostró bebiendo sin mesura.

			Dieron luego una vuelta por el barrio, estaba animado, los actores estaban sorprendidos por los precios y la cantidad de gente que había. En Cuba podrían sobrevivir meses con lo que habían pagado por la cena. Luis les dijo que tenía instrucciones de que debían disfrutar del viaje, pero sin olvidarse de su misión.

			Al día siguiente salieron para Madrid en una furgoneta Mercedes Clase V. Luis conducía, ellos iban en sendos butacones en la parte de atrás del vehículo. Les había explicado que podían tumbar los asientos si tenían sueño, que si deseaban ver alguna película lo dijesen. Iba sonriendo para sí mismo viendo lo sorprendidos que estaban los cubanos ante el lujo del vehículo. Estaban jugando con los botones de los asientos, cuando abrieron la nevera y la vieron llena de bebidas y chocolates su sorpresa fue mayúscula. Luis les pidió que por favor repasasen el argumentario para la operación Piedecasas. Silvestre había insistido en este tema. La furgoneta tenía cámaras y Silvestre quería ver cómo interpretaban los personajes por si había que hacer algún cambio.

			Casi mil trescientos kilómetros los separaban de Madrid. Luis tenía instrucciones claras de no exceder demasiado los límites de velocidad, había que minimizar los riesgos de que la policía los parara.

			Janet iba mirando por la ventana en silencio, Ernesto dormía, estaba pasando todavía los efectos del vino.

			―Janet, ¿quieres que ponga música, prefieres noticias, un pódcast de algún tema en especial?

			Luis, pese a su aspecto rudo, tenía una buena educación y un tono de voz amable cuando quería.

			―No, muchas gracias, estoy repasando mentalmente las reuniones y metiéndome en el papel de rica venezolana.

			Al cabo de un rato Luis vio que los dos dormían, la mujer era guapa, de una belleza con un punto de exotismo. El hombre era elegante, transmitía sensaciones de tranquilidad. Luis tenía instrucciones de que viesen unos vídeos que les habían preparado desde Nuevo Rumbo y, aunque el viaje era largo y estarían cansados, no quería dejar las cosas para más adelante. Aumentó la velocidad poco a poco y se acercó a un Peugeot, cuando estaba casi pegado al otro coche dio un frenazo.

			―¡Estos franceses no tienen ni puta idea de conducir! ―dijo en voz alta―. Perdonad, ¿os habéis despertado?

			―¿Ha pasado algo? ―preguntó Ernesto.

			―Nada, un capullo que se incorporó a la autopista sin mirar, tenía que ceder el paso. ¿Qué tal vais, habéis descansado?

			―Sí, gracias ―contestó Janet.

			―Os hemos preparado unos vídeos para que os ayuden a introduciros en el papel de empresarios. Si os parece, os los pongo y los vais viendo.

			No había acabado casi de hablar y del techo bajó una pantalla de televisión. Eran unos vídeos con entrevistas y presentaciones de empresarios del automóvil. Siguieron otros de la situación política y la economía en Venezuela.

			Al cabo de dos horas, los vídeos finalizaron. Habían tocado muchos temas; para Luis, que los iba escuchando, quizá demasiados.

			―A la Dirección le gustaría que los vieseis otras dos veces durante el viaje.

			Janet empezó a hablar, Luis se dio cuenta de que estaba replicando partes enteras de lo que acababan de ver. A Ernesto le hizo gracia y empezó a entrevistar a Janet, siguiendo la estructura de uno de los vídeos.

			Luis estaba sorprendido, la memoria que debían tener aquellas dos personas era increíble.

			―No nos hace falta verlo más veces, pero no te preocupes, si tienes órdenes, los veremos las veces que haga falta. ―Janet lo dijo divertida.

			Pararon a comer. Los actores estaban sorprendidos, habían hecho casi seiscientos kilómetros y no se habían enterado. Se lo hicieron saber a Luis.

			―Sí, la Mercedes es una pasada, los asientos parecen duros al principio, pero tras muchas horas de viaje el cuerpo no se cansa tanto como con los vehículos que tienen asientos blandos.

			Continuaron el viaje, volvieron a ver los vídeos. Repasaron los argumentos como si estuviesen en realidad en una entrevista de negocios. Cuando Silvestre vio cómo lo hacían, sintió que había acertado. Podría salir mal, Piedecasas puede que no picase, pero Janet y Ernesto hacían sus papeles a la perfección.

			Al llegar a Madrid fueron directamente a su alojamiento. Nuevo Rumbo había alquilado un amplio apartamento por un mes a nombre de una sociedad instrumental. Habían puesto sistemas de seguridad y cámaras propias. Las cámaras de la comunidad estaban hackeadas, igual que las de los comercios cercanos. Habían tomado precauciones para que no hubiese imágenes de los actores.

			Descansaron un día entero, pasearon con Luis por Madrid, comieron en el restaurante La Mucca unas hamburguesas que estaban deliciosas.

			Al día siguiente tenían cerrada la primera reunión, decidieron volver pronto al apartamento, hicieron el último ensayo y se fueron a descansar.

			Luis se quedó haciendo un informe ejecutivo de lo sucedido en el día.

			A unos kilómetros, en el barrio del Viso, Vega y Berenguer hablaban sobre el desarrollo de la operación.

			―¿Crees que tiene alguna posibilidad este tema de salir bien? Parece que Piedecasas es un hombre listo.

			Berenguer miró expectante a Vega.

			―Es complicado, pero si Silvestre y su equipo van guiando la operación y los actores son tan listos como parece, quizá hasta salga bien.

			Berenguer sonreía, habían pensado que iban a perder miles de euros pero que conseguirían que Silvestre estuviese en una doble deuda con ellos; ahora se encontraban con que, si la estafa a Piedecasas salía bien, ganarían millones de euros.

			―Voy a mandarle un correo a Beltrán diciéndole que ponga a todo el equipo centrado en este tema, que den apoyo en las negociaciones de los cubanos con Piedecasas. Si la operación se cierra, tendrán un bonus todos que no se pueden imaginar.

			Berenguer no opinó, Vega lo tenía claro, no tenía nada que añadir.

		

	
		
			29

			Noa, Madrid

			Llevaban varios días viviendo en su nuevo piso, Beltrán y Noa estaban felices. No habían mirado precios ni para decorar la casa ni para hacer la mudanza, contrataron que de una casa a la otra dejasen todo colocado, hasta la ropa. Había llegado el momento de disfrutar, decía Beltrán.

			Beltrán estaba de viaje, Noa había llegado tras trabajar toda la mañana. Comió tranquila una ensalada, sobre la encimera negra, apenas apoyada en un taburete. No dejaba de sorprenderle lo que habían conseguido los arquitectos, parecía que vivían entre los árboles del parque.

			Se sentía bien, pero a la vez, en el fondo de su ser, notaba algo que la perturbaba. Una sensación de cierto desasosiego iba haciéndose fuerte en su interior desde hacía unas semanas. Su día a día era tranquilo, la relación con Beltrán, que en los últimos años había visto peligrar, estaba mejorando. Volvían a tener ilusiones compartidas. El trabajo en la Dirección General de Asuntos Sociales le gustaba. Le había encontrado sentido tras un primer año en que no conseguía ver qué aportaba a la sociedad. Con su puesto actual había dejado de tratar de forma directa con las mujeres maltratadas, ya no veía sus lloros ni cómo algunas de ellas rehacían su vida y volvían a sonreír. Echaba de menos eso, el contacto con las personas con problemas, quería escucharlas, acompañarlas, intentar ayudarlas, ver como muchas de ellas mejoraban. Pero era consciente de que aportaba más desde su puesto actual.

			Bebió un largo trago de agua y dejó que su mirada se perdiese en los castaños del parque. El teléfono se encendió. Era un mensaje de Claudia, sonrió al recordar cómo la había asaltado en la calle tras la charla en la Universidad. Desde que la había conocido no había hecho más que darle alegrías. Claudia no dejaba de agradecerle su ayuda para su trabajo de fin de carrera. La realidad para Noa era que había recibido más ella que la joven, cada vez que la veía era un golpe de alegría, de sonrisas y de ilusión ante el futuro.

			Claudia había empezado a trabajar en un centro del Ayuntamiento de Madrid de acogida de inmigrantes sin recursos. En el wasap la invitaba a que fuese a verla a su trabajo. No lo dudó, aceptó y quedaron en verse al día siguiente. La joven se estaba convirtiendo en la hermana pequeña que nunca tuvo, por qué no verla como una hija.

			Al día siguiente quedaron para comer tras el trabajo de Noa. Esta vez no fueron al McDonald’s, Noa la invitó a comer en el Mercado Barceló. La familia de Claudia no tenía problemas de dinero, pero como buena becaria ella tenía los fondos justos, nada de lujos.

			Cuando llegó al mercado Noa la vio, allí estaba Claudia con su sonrisa más radiante. La comida fue rápida, la joven estaba deseando enseñarle todo. Entrar en el centro fue volver a la primera línea de batalla. Sintió un punto de remordimiento cuando Claudia le iba presentando a los usuarios, así denominaban a los inmigrantes. Provenían de América Latina principalmente, Cuba, Venezuela. Cada persona tenía una historia de dureza, de desarraigo, de pobreza. Vio sonrisas detrás de los dramas y miradas de una tristeza lejana, como perdidas en la distancia.

			Por la noche, mientras cenaba con Beltrán, apenas habló. Poco a poco la botella de vino iba bajando, en un momento dado una lágrima solitaria le recorrió la mejilla. Él estaba sorprendido, ella era una mujer dura, apenas la había visto llorar en todos los años que llevaban juntos, algo grave debía de pasar. Le dio la mano con ternura y la miró, no hizo falta que le preguntase. Ella empezó a hablar.

			―La vida es injusta, no sé por qué tenemos todo esto y otros no tienen nada.

			Él no entendía nada, era consciente de que ella toda su vida había convivido con dramas de muchas variedades, sobre todo con mujeres maltratadas. Ella no decía nada, pero cuando el telediario hablaba de la muerte de una mujer, su cara transmitía dolor. No se olvidaba de cuando Noa se fue corriendo a su habitación tras ver la noticia de una madre y dos niños asesinados en un barrio de Madrid por un marido malnacido. Ella no quiso contarle nada ni cuando, con mucha precaución, él fue a su dormitorio a interesarse, tampoco le comentó nada del tema en los días posteriores. ¿Por qué ahora esa actitud? Los problemas de la sociedad siempre habían estado ahí. Justo en este momento, cuando el éxito volvía a su vida, le surgían a ella los problemas morales. Con el piso que tenían, el sueño de una vida, ¿por qué ahora? Todo era estabilidad, la alegría y las ilusiones estaban volviendo a su vida, estaban planeando viajes, fines de semana, reuniones con los amigos, decididamente no lo entendía. No podía enfadarse, durante años Noa había aguantado con paciencia sus cambios de humor, lo había apoyado cuando en su empresa lo degradaron, los primeros meses de prejubilado estuvo inaguantable, era el momento de demostrarle a ella que tenía un compañero de verdad. ¿Sería amor?, pensó Beltrán.

			Noa había visto niños en el centro, esos ojos rebosantes de dulzura, habían ido a una casa cercana a ver a un niño que se estaba muriendo de cáncer. Una familia les había cedido su casa y se habían ido a Sevilla para que esa familia desconocida para ellos pudiese despedir a su pequeño hijo de la mejor manera posible. Quedan ángeles en el mundo, todavía no se han ido todos, decía Claudia por la generosidad de esa familia.

			No se entendía a sí misma, el terremoto interior había estallado cuando Claudia le presentó a Layda.

			Noa y Layda tendrían la misma edad. Era cubana, había llegado a España con su hijo, él era un afamado bailarín, el éxito le llegó desde los primeros días de su estancia en el país. Giras, enhorabuenas, vivían con desahogo e incluso cierto lujo, madre e hijo en perfecta sincronía.

			Aquella noche Layda no estaba en la función, todo iba según lo previsto, la música, la belleza del baile, cuando él cayó. El ictus se presentó sin avisar. El diagnóstico fue que podría llevar una vida normal pero que nunca volvería a bailar como profesional. La compañía le pagó unos meses su salario para que pudiesen rehacer su vida. Los ahorros se acabaron, estaban solos, acabaron en el centro, pero estaban a punto de irse a una pensión de mala muerte en la que las habitaciones no tenían ni armarios ni derecho a cocina. Otro drama más, otro de tantos, ¿por qué Noa estaba tan afectada?

			Cuando Claudia las presentó, Noa y Layda se dieron las manos, se miraron a los ojos, su piel negra resaltaba más por el blanco puro de sus pupilas. La cara de Layda era un acopio de arrugas, emanaba una fuerza poderosa, antigua.

			―Eres una reina ―le dijo Layda mientras seguían con las manos juntas.

			Noa la abrazó sin saber por qué, con fuerza y cariño, sintió algo profundo que no había sentido nunca. Su cerebro parecía que se encogía, se estaba desestabilizando. Presentía que Layda lo sabía.

			―No te olvides nunca de que eres una reina, en el futuro puede que te haga falta recordarlo ―le dijo Layda.

			Al separarse Layda le sonreía, sincera, amable, con la cara de quien ha hecho un regalo cuyo valor la persona que lo recibe desconoce.

			Noa dejó los recuerdos de la tarde, miró a Beltrán, le sonrió. Tendría que descubrir si de verdad era una reina.

			―Voy a empezar a colaborar de forma altruista con inmigrantes sin papeles.

			No dejó lugar a dudas de que la decisión estaba tomada.

			Beltrán la miró y con total sinceridad le dijo que era una idea genial.
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			Beltrán, Madrid-Las Pedroñeras

			Pasados unos días, Noa miraba a Beltrán mientras cenaban. Cuando dos horas antes había llegado a casa, casi no había saludado y se había ido a correr por el parque del Retiro. Al regresar no había puesto música, cosa rara, para ducharse. Tenía encendido el televisor, pero se notaba que su mente estaba en otro lugar.

			―Beltrán, ¿qué te pasa? Te noto preocupado.

			―Nada, problemas en el trabajo.

			Noa se calló. Le había prometido que se divertiría en el trabajo, que sería como un hobby, ya estaba el Beltrán de siempre, con sus preocupaciones, sus desvelos, empezaría a dormir mal otra vez. Prefirió callarse, no tenía ganas de discutir. Tendría que llevarlo al centro de integración para que viese a las familias que llegaban sin nada, dejando todo atrás, familia, amigos, arraigo. Vivían en habitaciones separadas hombres y mujeres, compartiendo su vida con desconocidos. Le vendría bien cambiar un poco la perspectiva para darle más valor a lo que tenían.

			Beltrán pensaba en la venta del gas licuado. Había creado la expectativa de un beneficio inesperado y, si no lo conseguía, su credibilidad se vería claramente comprometida. Debía encontrar dónde colocarlo. No podía fallar.

			Decidió que debía involucrar a Jaime y al equipo de economistas en buscar la solución, no podía dejar perder ese dinero.

			Al día siguiente, otro viaje por Castilla-La Mancha, Beltrán miraba sin ver los olivos. La naturaleza no era parte de su vida. Era un hombre de hormigón. Llamó a Jaime, le ordenó que buscara un comprador para una partida de gas licuado, que le dijese algo rápido.

			Según iba acercándose al pueblo empezó a sorprenderse por la actividad que veía. Tractores con remolques por los caminos, en la carretera, cosechadoras en los campos. Recordó que, cuando corría por el campo, con lo único que se cruzaba era con algún tractor despistado. ¿Dónde estaba tanta maquinaria, la escondían el resto del año? Empezó a echar cuentas de las inversiones que tenían que realizar los agricultores, rápido se dijo a sí mismo que tenía que dejar de pensar en eso. Los remolques estaban llenos de ajos, una gran parte iría a Ajoluxe. No se pagarían, el trabajo de aquel año se iría por la borda, se esfumaría como el humo en la niebla. El daño iba a ser demoledor en la zona. Beltrán se justificaba en la avaricia. Algunos se arruinarían, los que tuviesen créditos para pagar tierras o maquinaria no podrían pagarlas, Beltrán lo sabía, pero no pensaba en ello, había comprado la idea que le vendió Dámaso, eran unos codiciosos, solo pensaban en el precio, ¿acaso no conocían a Ramiro?, todo el sector sabía que no era de fiar.

			Llegó a las oficinas de Ajoluxe y preguntó por Ramiro, se encontraba visitando. Había estado negociando varios días con Clemente, el encargado de la finca del marqués, la finca que había cambiado de dueños sin que desde Noremo lo detectaran.

			La negociación había sido difícil. Clemente no estaba interesado en trabajar con Ramiro, nunca le había gustado su forma de trabajar. A Clemente, hombre de esfuerzo diario, le disgustaban la actitud y la prepotencia de Ramiro. Lo había visto en algún bar, en reuniones de la asociación de productores cuando tenía que ir en lugar del marqués. Iba de rico; rico era su jefe, el marqués, siempre le había aconsejado vender su producto a otros.

			Ramiro fue varias veces a la finca del marqués, no conseguía que le vendiesen una cantidad significativa de la cosecha a él. Habían empezado a vender a otra empresa de la competencia los primeros remolques. Esa mañana, cuando llegó Ramiro con su Range Rover y no vio a Clemente en las naves, al salir de la finca se encontró con un hombre alto, rubio, con el pelo muy corto, no era un trabajador de la familia del marqués.

			Ramiro se le acercó y le preguntó por Clemente.

			―Está en el campo, ¿quién eres y para qué le quieres? ―la voz del hombre tenía un marcado acento extranjero.

			―Soy el dueño de Ajoluxe, somos los que mejor pagamos los ajos y busco a Clemente para saber por qué no me vende a mí.

			―Ven a tomar un café y me cuentas, yo represento a los nuevos propietarios. Me llamo Rusbel.

			Ramiro no dudó, se fue con aquel hombre sin pensar en nada más. No quiso ver la frialdad que emanaba. Si hubiese creído en el aura y la hubiese podido ver, habría visto un aura negra.

			Llegaron a la cocina de la casa principal, los recibió una conocida de Ramiro. Habían ido a clase juntos, la vida los había llevado por caminos distintos. Ninguno había estudiado, Ramiro pensó en la diferencia entre ellos, él tenía éxito, ella trabajaba día a día como asistenta. Él era rico. Para Ramiro la vida se reducía a tener dinero o no tenerlo. No era capaz de ver que esa compañera de colegio hacía su trabajo con total profesionalidad, volvía cada día a su casa, disfrutaba de su marido y de sus hijos, cuidaba su pequeño huerto, era feliz.

			―¿Y por qué no te vende a ti? Nosotros somos nuevos en esto, nos fiamos de Clemente.

			Ramiro pensó rápido, no podía poner en duda a Clemente, aquel hombre le acababa de decir que se fiaban de él.

			―Tu encargado es uno de los mejores si no el mejor de esta zona. Nunca conseguí venderle al marqués, era amigo de otro empresario, gente mayor, sin ganas de innovar. Acabo de firmar un acuerdo con un grupo italiano, eso me permite dar los mejores precios de la zona. Eso sí, solo compro el mejor producto.

			Rusbel sacó su móvil, de forma enérgica le dijo a Clemente que regresase a la finca.

			Durante los quince minutos que tardó en llegar Clemente, Rusbel no habló. Ramiro intentó iniciar una conversación un par de veces. Rusbel no contestaba, era el dueño de un silencio incómodo que sabía gobernar. Ramiro no volvió a intentarlo, se ensimismó en la vacía taza de café.

			Clemente llegó, saludó, se notaba que no estaba cómodo.

			―Hola, Clemente. Este hombre no entiende por qué no le vendemos nuestra cosecha si es el que más paga.

			―Sí, pero no paga al contado y las normas de la finca son cobrar al contado.

			Rusbel, con su acento eslavo, le contestó:

			―Las normas de la finca las marcamos nosotros. Queremos que nos pagues al contado para poder venderte. ―Rusbel había dejado de hablar con Clemente para dirigirse a Ramiro.

			―Si te pago al contado el precio es otro, tengo que mandar el producto a Italia, pasar las aduanas, controles sanitarios, no es como venderle aquí al supermercado de la esquina, eso lo hace cualquiera.

			Rusbel se levantó, se acercó a Ramiro. Al verlo venir, este se dio cuenta de la envergadura del hombre, los ojos fríos, la falta de emoción en su cara, el peligro.

			Le tendió la mano, cuando Ramiro se la dio empezó a notar una presión creciente, lenta, constante. El dolor empezó, Ramiro intentaba no mostrar debilidad.

			―La palabra es contrato.

			Tras decirlo, Rusbel se dio la vuelta y se fue rápido.

			Ramiro respiró, se dio cuenta de que Clemente lo miraba.

			―Ya lo has oído, Clemente, empieza a enviar los tractores a mi fábrica.

			Clemente no contestó, se marchó.

			Ramiro, en su inconsciencia, no quiso darse cuenta de lo que acababa de hacer, no quiso ver un riesgo desconocido, un riesgo que superaba el mundo de los negocios normales. Se había adentrado en un mundo distinto donde los conflictos no los solucionan los abogados.

			Beltrán dejó el coche aparcado en un extremo de la campa donde no molestaba. Se fue andando hacia las naves donde se recibían los ajos. Preguntó por el ingeniero, estaba en la zona de selección. Beltrán lo vio a lo lejos hablando con un operario, dando instrucciones.

			Al ver a Beltrán, sonrió y se acercó afable hacia él.

			―¿Has visto cómo va la campaña? nunca había visto tanto movimiento.

			―Tiene buena pinta, ya sabes que yo no entiendo mucho de esto.

			―Nos acompaña todo, un buen año de campo, el ajo es excepcional, Ramiro se está saliendo, ha comprado el mejor producto, el año va a ser histórico. ―El ingeniero hablaba con pasión y alegría.

			―¿Y el ritmo lo podemos incrementar?

			―Tendríamos que abrir un turno por la noche, nunca lo hemos hecho, poder se podría, pero no creo que Ramiro quiera ―contestó el ingeniero.

			Beltrán cambió de tema. Hablaron un rato sobre la calidad de los ajos y el proceso de selección. Beltrán se despidió, le dijo que no quería entretenerlo. Tenía en mente presionar a Ramiro para que acelerase las compras. Sonrió, caminaba hacia el coche con el sol en la cara, vivo, poderoso, solo pensaba en el éxito de sus compras. No miró a los hombres que esperaban pacientes en sus tractores para descargar el fruto de su esfuerzo. En otra zona de las naves había camiones esperando para ser cargados y viajar a Italia.

			En las oficinas vio que el ritmo era intenso, todos estaban concentrados, trabajaban bien. Beltrán llamó a Ramiro, este le dijo que hasta mediodía no podía ir por la fábrica, quedaron en verse antes de comer.

			Beltrán estuvo despachando con los financieros. Iban bien, lo tenían todo controlado. Nunca habían comprado tanto, le decían. Llegó el empresario. Se saludaron, la frialdad se cortaba. El equipo financiero lo percibió, el director financiero se dio cuenta y una duda le pasó por la cabeza, no era bueno que la relación entre Beltrán y Ramiro fuese mala. Había estado en otra empresa en el pasado y había visto que, si las relaciones de los dueños eran malas, el fracaso estaba asegurado.

			Beltrán no lo dudó, fue directo.

			―Tenemos que ir más rápido, los italianos nos están solicitando más producto.

			―Date una vuelta por las naves y verás que estamos al máximo.

			Ramiro contestó casi rozando las malas formas.

			―Bien, ¿les digo a los italianos que no somos capaces de aumentar el ritmo? Puede que se busquen otro proveedor, tú verás.

			Beltrán había estado en muchas negociaciones, era un experto en no entrar en confrontaciones directas. Era mejor poner la pelota en el tejado del otro.

			―No, déjame que hable con Producción y te digo algo esta tarde.

			Ramiro se dio la vuelta y se fue. Subió a las naves de producción. Lo tenía claro, tendrían que ampliar el horario y el personal llevaba quince días muy intensos. Podían incorporar a algún empleado más, pero los puestos más delicados no podían ocuparlos gente sin experiencia. A ver cómo se lo tomaba el ingeniero. Si se comprometía, podrían sacarlo adelante. Le prometería una gratificación.

			―Hola, ¿qué tal vais? ―preguntó Ramiro al ingeniero.

			―Bien, bien. Vamos perfectos, el trabajo de mantenimiento que hicimos en invierno nos está viniendo de perlas. Y las mejoras de la seleccionadora hacen que trabaje genial. Y ahora te lo digo, yo tenía mis dudas cuando las hicimos. Con los problemas que nos dio esa máquina el año pasado, este año no habríamos podido sacar esto adelante.

			―Tenemos que meter más velocidad, los italianos quieren más producto y, si no se lo damos nosotros, entrará la competencia.

			―Me lo imaginaba, ya estaba pensando en cómo hacerlo. ―El ingeniero no mostraba sorpresa.

			―¿Y por qué te lo imaginabas? ―Ramiro estaba extrañado.

			―Estuvo Beltrán a primera hora, cuando este pregunta, nunca lo hace a la ligera.

			Ramiro pensó para sí mismo: «Qué hijo de puta es el pijo ese». Se contuvo, sabía que el genio era su principal defecto, en el futuro si podía ya lo jodería, ahora estaba en sus manos.

			―¿Y podemos incrementar la producción?

			―Sí, pero nos tienen que respetar las averías y me preocupa la seguridad del personal. No podemos olvidarnos de que hay peligro en el manejo de la maquinaria, en el movimiento de los palés, en fin, qué te voy a contar que no sepas.

			―Dile a la gente que esté a la altura y que al final de la campaña lo verán en su nómina, tendrán una paga extra más, tienes mi compromiso. Y tú también, claro está.

			El ingeniero asintió, debería estar muy pendiente de todo, una cosa es decir algo y otra ponerlo en práctica. Tenía dos encargados, los llamó y los citó para el día siguiente. Por la noche debería rehacer los turnos del personal, ampliar las horas de recepción de los ajos. Los agricultores eran gente dura, no tendrían problema en entregar hasta las doce o la una de la madrugada y empezar de nuevo a las seis de la mañana.

			Ramiro volvió a la oficina, se acercó a Beltrán y casi sin mirarlo le dijo que contase con el aumento de la producción, se fue sin despedirse.

			Por la noche, mientras descansaba en su sencilla habitación en el hotel tras haber corrido diez kilómetros por los campos manchegos al atardecer, recibió un mensaje de María. Le mandaba un enlace a una canción. Le encantó oír un grupo nuevo para él, Doctor Deseo, rock sincero y directo. Que le enviase algo tan alejado de los gustos de ella fue lo que más ilusión le hizo. Estaba en su sofá, al lado de su marido, y pensaba en él. Se sintió feliz, durmió. Soñó con su antigua empresa. En el sueño estaba en su última etapa laboral, cuando ya había pasado los cuarenta, lo trasladaban a Valencia otra vez, primero como director y al cabo de unos días lo hacían gestor comercial, su carrera volvía a sus inicios. Al despertar estaba sobresaltado, no entendía nada, al darse cuenta de que había sido un sueño, rio.

			Era el rey, él tenía ahora el poder, ganaba dinero, daba órdenes, no respondía ante nadie. O sí, esa sombra desconocida estaba allí. ¿Con quién hablaba Dámaso? No había tenido respuesta a su propuesta sobre Delan. El informe ejecutivo que había enviado no había gustado, sería que su propuesta no era buena. Él lo tenía claro, si lo hacían bien, que lo podían hacer, un fondo entraría en el capital, lo haría con millones de euros, por lo tanto, muchos millones de euros para Noremo y por consiguiente un gran bonus para él.

			Días después Beltrán estaba en Madrid, hablaba con Jaime. Este había encontrado una empresa que les compraría el gas licuado de Ajoluxe. Beltrán estaba contento, el equipo estaba avanzando, no se quedaban únicamente en hacer informes, había conseguido que diesen un paso adelante. Mientras, Jaime le explicaba los detalles de cómo transportarían el gas, cómo lo cobrarían y cómo desaparecería el dinero sin pasar por las cuentas de Ajoluxe.


		

	
		
			31

			Silvestre, Madrid

			Janet y Ernesto llegaron al despacho de Olga, la abogada de la que estaba enamorado Chema, el hijo de Piedecasas, a las diez menos cinco de la mañana. Subieron a un taxi en la plaza de Cibeles. Se habían alejado del apartamento, seguían las instrucciones de Nuevo Rumbo.

			La oficina era funcional y elegante, muy moderna. Un joven de aspecto impoluto los recibió y los acompañó a una sala de espera mientras les ofrecía un café. Una televisión de tamaño medio mostraba imágenes de ascenso a montañas con una música extraña para ellos, escuchaban Deep Forest.

			Los actores estaban relajados, conocían sus papeles. Habían ensayado, en sus obras improvisaban de forma natural, argumentar y contraargumentar era algo habitual en ellos. Iban a la reunión con total tranquilidad, lo habían preparado a conciencia.

			Olga fue a buscarlos a la sala de reuniones. Fue correcta en el trato, no mostró efusividad, era muy práctica; si pensaba que los clientes merecían la pena, les dedicaría tiempo y su mejor yo. Si no veía posibilidades, los despacharía rápido. Los actores ya la conocían, por fotos y por las grabaciones que les habían suministrado. Estaban en superioridad. Olga, con gran educación, les preguntó:

			―¿En qué les puedo ayudar?

			Janet empezó a hablar:

			―Nos ha recomendado sus servicios Benito Pérez. Mi padre y yo somos venezolanos y necesitamos un abogado en España. Coincidimos con Benito en Caracas, es amigo de unos primos. En una cena comentamos que veníamos a Madrid a arreglar una herencia y que necesitábamos un abogado y nos habló de usted.

			Olga pensó, le sonaba el nombre, no era de sus clientes habituales. Mientras Janet seguía hablando de Caracas y de cómo había conocido a Benito, miró en su ordenador. Al mismo tiempo que tecleaba miraba a Janet y a Ernesto, no quería que se sintiesen mal atendidos. Encontró el expediente, había sido uno de sus primeros casos, un caso complicado. Un accidente laboral, con graves deficiencias por parte del empresario en cuanto a la prevención de riesgos laborales. Pese a tenerlo complicado, Olga ganó.

			Nuevo Rumbo había buscado un cliente antiguo y que fuese difícil de localizar. Benito había ido a menos, trabajaba en Algeciras en un bar cerca del puerto. Habían entrado en su teléfono: si por algún motivo alguien intentaba contactar con él, lo sabrían y podrían cortar la comunicación.

			―Vamos a vender una propiedad que tenemos aquí en Getafe, se trata de una parcela que hemos heredado de mi bisabuelo. Nos corre mucha prisa pues necesitamos liquidez para nuestros negocios en Caracas. ―Janet hablaba con total naturalidad. Ernesto casi no había intervenido.

			―Mire, aquí tiene las escrituras. ―Esta vez fue Ernesto el que habló.

			La reunión transcurrió según lo previsto por Silvestre. Olga se dio cuenta de que tenía ante sí el solar por el que Piedecasas, según le había dicho Chema Piedecasas, ofrecía quinientos mil euros a las inmobiliarias y ahora ella tenía a los propietarios delante.

			El problema era que el padre y la hija solo querían un informe jurídico del solar e iniciar los trámites de inscripción a su nombre pues ya lo tenían vendido en Venezuela. Necesitaban dinero urgentemente pues el Gobierno les estaba retrasando una gran cantidad de fondos que les debía. Estaban a punto de entrar en quiebra; si esto acontecía, el Gobierno no les pagaría nunca.

			Janet y Ernesto le estuvieron explicando la historia de su familia, cómo el abuelo Nicasio tuvo que huir de España por tener el carné del Partido Socialista. La dureza del exilio, el nunca volver. Tras los años de penuria, llegaron los años de los éxitos empresariales. El abuelo Nicasio no quiso entender la Transición y murió sin volver a su país natal. Para las siguientes generaciones España quedaba muy lejos, su vida estaba en Venezuela, para lo bueno y para lo malo. Allí tenían a sus familias, sus negocios.

			A medida que la historia avanzaba, Olga iba tomando notas, de las fechas, de los parientes. Había dicho a su secretario que cancelase las dos reuniones posteriores. No dejaba de pensar en la posibilidad de cobrar la comisión de Piedecasas.

			Janet le iba facilitando documentación a medida que iban hablando. Le había dicho a la abogada que podía fotocopiarla para el informe inicial, que, si para el Registro de la Propiedad necesitaba los originales, se los dejaría. Antes querían ver el informe y los costes.

			Silvestre no sabía quién le había dado forma a tanta documentación, él solo había esbozado una idea, el desarrollo de la trama era totalmente creíble. Los falsificadores eran excepcionales. Los papeles parecían reales, databan de los años treinta hasta la actualidad, hasta el olor a antiguo estaba conseguido.

			Lo estaba escuchando, cada vez se afianzaba más en la idea de que había acertado con los actores. En otro lugar, el Hombre también escuchaba, había acertado con Silvestre, su mundo era otro, pero se estaba adaptando a la perfección a este. Había diseñado bien la operación, había encontrado a los actores cubanos que por el momento estaban haciendo muy bien su papel. Lo movía la venganza, pero era frío, no se dejaba llevar por la pasión. Le hacía gracia lo enamorado que estaba, se estaba metiendo de lleno en la relación con esa mujer. Eso le sorprendía, al principio llegó a pensar que era homosexual. Echó una calada a su puro y se reclinó en su asiento de cuero, sonrió, sus ojos se estrecharon. Miró los intensos colores del cuadro que tenía enfrente.

			Olga seguía con sus anotaciones. La documentación era compleja y estaban sin tiempo. Le estaban pidiendo el informe para dentro de cinco días. Tendría que dejarlo todo, volvió a pensar en los quinientos mil euros. Había intentado obtener información sobre el precio al que tenían vendido el solar en Venezuela, pero no lo había conseguido. Olga pensaba que eran empresarios con amplia experiencia en negociar.

			Tras más de tres horas de reunión quedaron en verse al día siguiente para que la abogada tuviese tiempo de hacer un análisis preliminar.

			Salió a despedirlos. Tenía que poner su mente en orden antes de hablar con Chema. El premio era demasiado grande como para no hacer las cosas bien, el tiempo corría en contra, el tema era muy difícil, pero valía la pena intentarlo. Con ese dinero podía establecer su despacho en la plaza de Colón de Madrid, asociarse con algún abogado de renombre, jugar en otra liga. Y por qué no, darse algún lujo, como un viaje a un lugar idílico, sin tener que mirar el límite de la Visa.

			Se concentró en la operación. Tras media hora de análisis concluyó que la operación tenía posibilidades de salir bien. Llamó a Chema y le dijo que si quería que comiesen, había un negocio que le podría interesar. El joven estuvo encantado de quedar y poder verla.

			Encerrada en su despacho, sin recibir ningún tipo de llamada, hizo un esquema de la operación, lo tenía claro, tendría que ver a José María Piedecasas para explicarle todo. No daba tiempo a hacer una compraventa notarial, los trámites eran complicados y los empresarios lo habían dejado claro, necesitaban el dinero y tenían la operación cerrada en Venezuela.

			Silvestre no sabía quién, además del tema legal, había creado un grupo ficticio de empresas venezolanas. Habían entrado en el servidor del despacho de Olga y también en el del grupo de empresas de Piedecasas. Cuando investigaran las supuestas empresas de Ernesto y Janet, los llevaría a un programa espejo. Lo que verían sería un grupo de empresas al que habían cambiado los nombres de los propietarios, hasta habían incluido fotografías de los actores. Todo parecía real, la trampa estaba muy elaborada, impresionaba la profesionalidad.

			Chema Piedecasas esperaba sentado en una mesa en un rincón apartado del restaurante Errazki. Cuando vio a Olga, se levantó con su mejor sonrisa, le dio dos besos y la ayudó a sentarse.

			―¡Qué alegría me ha dado tu llamada! Tenía una reunión con mi padre y un banco, pero ya sabes que por ti lo dejo todo. ―El joven puso su mejor sonrisa.

			―Muchas gracias, eres un encanto. Perdona el asalto, sé que tienes la agenda superocupada. ―Olga se calló, observó como sus palabras agradaban al joven. Era como un sapito, pensó.

			Ella le explicó la reunión que había tenido por la mañana, casi no comió, las únicas interrupciones fueron las del camarero. Chema pidió el vino Clío, de Jumilla, sabía que a Olga le encantaba. Ella ni lo probó, solo bebió agua.

			Le expuso todo lo acontecido y lo que había averiguado por su cuenta, lo hizo como si estuviese ante Piedecasas padre, estaba ensayando.

			―¡Ese solar tiene que ser nuestro! Mi padre ha ofrecido a los corredores de fincas quinientos mil euros si lo consiguen comprar, ese dinero puede ser tuyo. ―El joven no llegaba a entender el fondo y la complejidad del asunto. Se quedó solo en que podían comprar el solar tan anhelado por su padre.

			Olga sonrió para su interior, estaba grabando la conversación, le serviría para presionar al padre en el caso de que este no quisiera pagarle los quinientos mil euros si todo salía bien.

			―Se lo tienes que contar a mi padre. ―Sacó el teléfono y llamó―. Se me olvidaba, hoy está de retiro espiritual, hasta la noche no llegará a casa. Cuando está de retiro desconecta el móvil y no lo enciende hasta el día siguiente, dice que Dios es lo primero en la vida. Hablo con él en casa y quedamos para que lo veas mañana a primera hora.

			Olga se quedó intranquila, habría preferido exponerle ella el tema. Estaba convencida de que Chema lo iba a liar todo.

			―¿A qué hora acaba tu padre? Lo mejor sería que nos viéramos cuanto antes. He quedado mañana a primera hora con mis clientes y deberíamos saber antes de mi reunión lo que piensa tu padre. Yo voy a estar en el despacho hasta tarde, tengo mucho trabajo.

			―Acabará a las ocho y media, imagino que el retiro acabará después de la misa diaria de ocho, nunca falla. Iré a buscarlo a la iglesia.

			Olga no entendía nada de retiros, le daba exactamente igual, no valoraba para bien ni para mal la religión, la orientación sexual, las etnias, ella solo buscaba poder y dinero.

			Tras tomar café, cada uno se fue a su oficina. Chema iba en el coche soñando con estar en ese mismo momento en un hotel de lujo con Olga. Olga seguía pensando en los venezolanos, buscando puntos débiles, no los encontraba. Si fuese ella la empresaria, compraría en documento privado si el precio fuese bueno. Necesitaba saber el precio que les ofrecían en Venezuela. Ese era el secreto de la operación.

			Olga estaba preparando el informe para Janet y Ernesto, eran las nueve de la noche. Se había concentrado en esto, tenía que ser práctica. Que lo comprase Piedecasas era muy complicado, a los venezolanos les podría cobrar una minuta de unos miles de euros por unas horas de trabajo, no le habían pedido presupuesto, corta no se iba a quedar. Iba a hacer dos informes, uno más escueto y entendible, con ese solo valdría, pero iba a redactar también uno extenso con mucha literatura y jurisprudencia, un copia-pega de textos jurídicos y sentencias. De esta forma podría cobrar una buena minuta. Sonreía.

			Sonó el teléfono, tenía de tono la canción Too many drugs de Rigoberta Bandini, le gustaba escucharla. Era Chema, respiró y contestó. Estaban de camino su padre y él, quería confirmar que estaba en el despacho.

			Repasó sus notas, tenía una oportunidad, solo una, debía ser fría, el padre tenía que ser muy listo. Había oído hablar de él. Un hombre hecho a sí mismo, con fama de negociar muy duro. No sabía que en el fondo era un estafador más y que, si todo salía según lo previsto, todos ellos iban a ser los estafados.

			Silvestre estaba en su casa, acababa de llegar, cuando le entró un mensaje al móvil. Decía: «Reunión importante de Piedecasas y la abogada en unos minutos». Siempre había un hacker pendiente de todo. Silvestre estaba sorprendido, Nuevo Rumbo era tan eficiente como el Ejército, pero mucho más ágil a la hora de tomar decisiones. En un gran chalé en el barrio del Viso en Madrid, el Hombre miraba el mismo mensaje que le había llegado a Silvestre.

			Olga fue al cuarto de baño, ojalá la reunión fuese larga, pensaba mientras oía el sonido de su orina al golpear el agua. Cuando acabó se miró en el espejo, sabía que era guapa, no se pintaba apenas, en una ocasión como esta menos, tenía unas pequeñas ojeras de todo el día de trabajo, le daban un aspecto de seriedad, pensó. Se lavó la cara con agua fría, le encantaba hacerlo así, se sentía viva. Sonó el timbre.

			―Hombre, la abogada que nos gana los juicios. ―Fue la tarjeta de presentación de José María Piedecasas cuando Olga abrió la puerta.

			―Encantada de conocerle. ―Olga sonrió con un punto de timidez y le tendió la mano.

			Pasaron al despacho, tenía una mesa de reuniones para seis personas.

			―Tienes un despacho muy bonito. Claro, una parte es de las costas que nos cobrasteis, además te has hecho amiga de mi hijo, algo bueno tendrás.

			Olga sabía que el empresario quería incomodarla, no iba a entrar en ese juego. Guardó unos segundos de silencio y en ese momento Chema habló.

			―Papá, como te he comentado Olga tiene de clientes a los propietarios del solar del pago Los Molinos.

			José María miró a su hijo. No cambiaba, pensó, no era capaz de medir los tiempos ni de trazar una estrategia, le iba a costar que aprendiese.

			Olga expuso todo lo que le habían explicado los venezolanos, además le detalló lo que había buscado ella por su cuenta de los clientes. Mientras hablaba se levantó y fue a su mesa, cogió las escrituras fotocopiadas.

			―Aquí están todas las copias de la documentación que me han aportado, están hechas aquí, directamente de los originales.

			Mientras hablaba, Olga puso los papeles entre padre e hijo.

			―Todo eso está muy bien, pero ¿cuál es el precio? ―Piedecasas padre fue directo en la pregunta.

			―No lo sé, intenté que me lo dijesen, pero son empresarios listos, no entraron al trapo. Solo buscan un informe jurídico de los trámites para que lo repasen los abogados del comprador en Venezuela. Como le digo, la operación la tienen cerrada y pendiente de este informe para proceder a la venta.

			―Como te ha dicho mi hijo, el solar nos interesa, pero estamos a punto de cerrar otra operación. Lo veo muy complicado. Te pido tu opinión jurídica: ¿podríamos firmar la operación antes de que regresen a Venezuela?

			Piedecasas transmitía tranquilidad al hablar.

			―En un documento privado sí, yo podría preparar un contrato y que lo revisen sus abogados. Otra opción es que lo preparen sus abogados y revisarlo yo.

			―¿Y qué crees que debemos hacer? ―preguntó José María.

			―Mañana he quedado con ellos, tengo preparado un informe preliminar, que es lo que me han pedido. Puedo decirles que puede haber un comprador en España.

			―Me parece bien, pero necesito que te enteres del precio.

			Olga se quedó mirando fijamente a José María, estaba claro que el hijo no pintaba nada. Tenía que poner encima de la mesa lo que ella cobraría si salía bien la operación. Ya había tenido experiencias con empresarios como este, cuando conseguían lo que querían racaneaban el dinero.

			―No sé si me lo dirán, ya te he dicho que son gente lista. Lo que sí debemos dejar claro son mis honorarios si la operación se cierra.

			―Pues una minuta generosa por hacer el contrato. ―Piedecasas fue rápido en la contestación.

			―Estamos perdiendo el tiempo. ―Olga habló con tono neutro, muy tranquila―. Le voy a ser clara, sé que ha ofrecido a las inmobiliarias quinientos mil euros por la operación, ya tiene cuantificados mis honorarios.

			José María miró a su hijo con enojo, era un bocazas. Bien pensado, si no lo fuese no estarían hablando del solar, estaría en su casa viendo la televisión y el solar se vendería sin que se enterase. Se relajó, tenía que ser práctico.

			―Bueno, lo hablamos si tenemos éxito.

			Olga se levantó y se fue a su mesa, padre e hijo se sorprendieron. Cogió un folio, mientras regresaba le dijo:

			―Si quiere que prosiga, firmamos este documento. Es muy sencillo, si compra el solar a estos vendedores, ahora o en el futuro, me paga quinientos mil euros.

			Piedecasas se quedó mirándola, era buena, mucho mejor que su abogado, joven, ambiciosa, guapa, lo tenía todo. Entendió que a su hijo le llamase la atención.

			―A ver, déjame ver el documento.

			―Falta su nombre, DNI y el domicilio. El documento, como ve, es muy sencillo.

			―Vale, espero que cobres los quinientos mil euros. Déjame los documentos para que los vea mi abogado.

			―Mejor que mañana a la hora que quiera venga su abogado, le dejaré una sala y que los estudie aquí. Mientras no tenga permiso de mis clientes, los documentos no salen de aquí.

			Silvestre escuchaba sorprendido, había sido una suerte utilizar a esta abogada, estaba poniendo el foco en los quinientos mil euros. Eso le venía bien, que se centrasen en eso, en el dinero. Toda su vida había visto la ambición por el poder más que por el dinero. En el Ejército se buscaban los ascensos, los mejores puestos para las próximas promociones, el dinero no importaba tanto. En las zonas de conflicto, cuando negociaban con los señores de la guerra locales, al poder se le unía el dinero, pero casi siempre pensó que pesaba más la ambición por el poder. Estaba descubriendo un mundo que se movía por dinero, posiblemente el dinero les diese poder a los empresarios, tendría que aprender más del mundo que le estaba tocando vivir.

			José María Piedecasas firmó de mala gana el documento. No tenía tiempo para negociar. No perdía nada, tenía que ser positivo: había una posibilidad de comprar el solar; si no firmaba, no tendría ninguna. Tenía que ser frío.

			Janet y Ernesto llegaron al día siguiente temprano al despacho de la abogada. Les abrió ella la puerta, los empleados todavía no habían llegado. Olga parecía descansada a pesar de haber trabajado hasta las tres de la mañana para tener perfecto el informe preliminar, para el otro necesitaría varios días, no le preocupaba, pondría a su equipo a rellenar folios, bajo su dirección lo harían bien.

			Esta vez fue Ernesto el que llevó la voz cantante en la reunión.

			―Bueno, Olga, ¿cómo ves la operación, se puede hacer?

			―Sí, claro. Podéis firmar un contrato de compraventa en Venezuela en documento privado y luego otorgar poderes en la embajada.

			―Es una gran noticia.

			―Sí, perdona que te interrumpa, tengo preparado un informe preliminar y estoy preparando otro informe más extenso con jurisprudencia, explico paso a paso lo que tenéis que hacer y una idea aproximada de los tiempos. También os voy a preparar los costes que tendréis que asumir, notaría, Registro de la Propiedad, impuestos y mis honorarios.

			Olga se explicaba con la seguridad del profesional que conoce a la perfección su trabajo.

			―¿Y nos puedes decir un número, aunque sea aproximado, de los costes para hacernos una idea? ―Ernesto hablaba, Janet seguía sin intervenir.

			―Esta tarde os podré dar un importe de las notarías, registros e impuestos.

			―¿Y tus honorarios? ―Esta vez fue Janet la que preguntó con un toque impulsivo.

			―Antes de hablar de mis honorarios, ved el primer informe que os he preparado. Cuando los abogados de vuestro comprador lo vean, o lo envíen a revisar a España a cualquiera de los grandes despachos, veréis que no le van a poner un pero.

			Olga le tendió dos copias, ellos las cogieron y las vieron. Sus caras mostraban interés por la lectura, internamente pensaban lo mismo: no entendían nada, pero todo transcurría según el plan que les habían trazado. No sabían para quién trabajaban, pero eran perfectos. Lo tenían todo previsto, las cosas sucedían según sus planes.

			―Mis honorarios son sesenta mil euros y no son negociables.

			―Pero eso es un precio muy alto, no podemos asumir ese coste.

			Ernesto la miró fijamente a los ojos mientras se lo decía, las instrucciones recibidas eran claras, cuando se trataba el tema del dinero, la mirada tenía que ser directa y segura, como una flecha que vuela en el aire.

			―Además de los informes, el precio incluye los trámites de inscripción de la finca a vuestro nombre. Se pagaría la mitad ahora y el resto con la inscripción. Si no os interesa, os devuelvo la documentación.

			Olga era inflexible y lo dejaba claro. Lo que no les había dicho era que, mientras fotocopiaba los documentos, los había escaneado. Lo que ella no sabía era que Nuevo Rumbo estaba en su servidor, en cualquier momento podían borrarlo todo.

			Ernesto y Janet se miraron, las instrucciones que habían recibido eran que no tuviesen prisa. Los vídeos que habían visto los ayudaban; según avanzaban en la negociación más a gusto se sentían, todo fluía como en un guion de cine.

			―Si queréis hablarlo entre vosotros, os dejo el despacho.

			Janet le dijo que sí. Olga se fue y, al salir, pensó que debía haberles dicho ya el interés de Piedecasas. Si le decían que no a la minuta, podía ser más complicado hablar luego del precio de redactar los contratos. Por otro lado, pensó, nunca se sabe qué es mejor o peor en este tipo de operaciones.

			Ernesto y Janet hablaron entre ellos, Janet estaba en la postura de decir que no, que era una barbaridad de dinero por unas horas de trabajo. Ernesto sostenía que no tenían tiempo, que necesitaban rápido el informe y que sobre los millones de euros que iban a recibir no suponía nada. Las órdenes eran claras: por si están grabando, tenéis que actuar aunque la abogada no esté delante.

			Llegaron al acuerdo de que aceptaban el precio, Ernesto salió a buscar a Olga, que estaba con su ordenador portátil en otra sala.

			Cuando se sentaron de nuevo, Ernesto le confirmó que siguiese con el trabajo. Olga no sonrió, sabía que no podía parecer una victoria.

			―Contad con ello. Quería comentaros que sé de un promotor inmobiliario de primer nivel que está interesado en el solar.

			Olga los miró, quería ver la reacción. Reacción que no existió.

			―Eso lo hemos valorado y sabemos que podemos conseguir mucho mejor precio aquí, en España, que vendiéndolo en nuestra tierra a precio de saldo, pero si no hacemos la operación según la tenemos pensada, perderemos todas nuestras empresas de Venezuela.

			―Este hombre es muy solvente y tiene interés en ese suelo, no perdéis nada por sentaros con él.

			―Tú sabrás, nosotros vamos a quedarnos cinco días por si te surge alguna duda con el informe y vamos a estar de turismo por Madrid. Ya te digo que lo veo muy complicado, pero si quieres una reunión, por nosotros no hay problema. ―Ernesto habló con un punto de desinterés.

			―Bien, luego os llamo para que nos veamos esta tarde a primera hora.

			Se despidieron después de charlar unos minutos de temas banales. Olga habló con Chema, quedaron a las cuatro de la tarde.

			A los pocos minutos a la letrada le sonó el móvil: era José María, el abogado de sus empresas iba a revisar la documentación, ya estaba de camino. Cuando colgó el teléfono, se recostó sobre el sillón, cerró los ojos, el tema era complicado, pero por ahora todo iba bien. Soñó con su posible despacho en la plaza de Colón en pleno centro de Madrid.
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			Beltrán, Madrid

			Todo el equipo de Noremo estaba reunido en torno a una mesa de reuniones en sus oficinas.

			―Tenemos instrucciones de centrarnos en la operación del suelo de Getafe.

			Hasta ese momento, la operación Piedecasas, así la habían llamado, había sido una de tantas, donde Noremo hace estudios, prepara documentaciones varias y acaban en un cajón sin que avance.

			―Va a ser muy complicado que Piedecasas muerda el anzuelo, lo que hemos visto de él es que es listo y la operación es muy grande ―dijo Beltrán.

			―En la época de Dámaso estuvimos en varias operaciones en las que estuvimos varios días casi sin dormir para que acabasen en fracaso ―intervino Jaime, el economista principal.

			―No debe preocuparos el tema del esfuerzo, van a ser tres días como máximo. Si no se firma, os compensaré con dos semanas más de vacaciones este año. Y si sale bien, la cifra que vais a recibir de bonus os va a sorprender. Por lo tanto, vamos a poner todo el empeño para que salga bien.

			Todos conocían por el pasado cómo se desarrollaban estos temas, reuniones interminables, problemas jurídicos, negociaciones de dinero, problemas inesperados que en el último momento daban al traste con todo el esfuerzo realizado.

			Beltrán salió de la sala de reuniones, los demás llegaron al consenso de que cada uno iba a dar lo mejor de sí mismo, iban a saber si Beltrán era un hombre de palabra, para bien o para mal.
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			Silvestre, Madrid

			Olga apenas comió, el abogado de los Piedecasas había estado revisando los documentos de los venezolanos. No habían comentado nada del juicio que Olga le había ganado tiempo atrás y por el que había conocido a los Piedecasas. Los dos eran buenos profesionales, el abogado quería hacer las escrituras ante notario, ella le había insistido en que en ese caso no se haría la operación y él sabría cómo se lo tomaría su jefe.

			―A mí me parece que todo es correcto, podemos redactar un contrato privado que nos permita elevar a público en el futuro cuando las fincas estén inscritas en el Registro de la Propiedad.

			El abogado de Piedecasas sabía que podía perderlo como cliente si por su culpa no firmaba la compra.

			―Tendremos que hacer un poco de teatro con alguna cláusula, delante de los venezolanos discutiremos por algún tema jurídico.

			Olga acabó de hablar, no podía imaginarse que en el centro de Madrid Silvestre sonreía mientras pensaba que, como se llevase a cabo la operación, se iba a enterar ella de lo que era teatro.

			Olga recibió a los venezolanos, habían llegado a la hora. Ernesto le dijo que creía que era una pérdida de tiempo, habían tenido que adelantar el vuelo para dentro de dos días pues la situación de sus empresas en Venezuela se estaba complicando por momentos.

			Ella se puso a pensar rápido, dos días, el suelo tenía un valor de muchos millones de euros, era el mejor suelo del sur de Madrid. Sonó el timbre, su secretario entró a decirle que era José María Piedecasas. Se tenía que tranquilizar, no podía pensar en su futuro despacho en la plaza de Colón, tenía que concentrarse y hacer que la operación se firmase.

			José María Piedecasas entró con Chema y su abogado, que había bajado a recibirlos para no coincidir con los vendedores. Tras los saludos protocolarios, Olga empezó a hablar.

			―Gracias a todos por venir a mi despacho. Ernesto, Janet ―en ese momento los miró―, José María y Chema están interesados en vuestro solar, ya saben que tenéis muy avanzada la venta en Venezuela, pero creo que no perdemos nada por que os conozcáis.

			Cuando acabó de hablar, Ernesto tomó la palabra.

			―Sí, Olga, pero nosotros somos gente de negocios y valoramos vuestro tiempo, como te dije antes los problemas de Venezuela se nos están complicando, nuestras empresas de allí necesitan que nos vayamos en dos días.

			Antes de que Olga contestase, Piedecasas habló:

			―Ernesto, como bien has dicho somos hombres de negocios, ¿me puedes decir el precio por el que vendes? ―Fue directo al tema, no había tiempo de andar con rodeos y preliminares.

			Esta vez le tocaba hablar a Janet según el guion, ella estaba alucinada, todo lo tenían previsto, era increíble.

			―Sabemos el valor del activo en una situación normal. De hecho, nuestra idea era venir a inscribir la finca tranquilamente y ponerla en venta y recibir ofertas o buscar un socio local. Esto lo teníamos que haber hecho hace años y no estaríamos así. No te vamos a decir el precio pues los compradores son amigos nuestros, en poco tiempo los veréis por aquí.

			―Si me dices el precio, quizá te lo pueda mejorar. ―Piedecasas insistía.

			―José María, no te conozco, ni tú a nosotros tampoco, pero te digo que nosotros siempre hemos estado en el lado de la mesa en que estás tú ahora. No se firma una operación como esta en dos días. Bueno, dado la hora que es, casi en uno.

			José María les dijo a su abogado y a su hijo que saliesen un momento con él.

			―¿Puedes preparar un contrato para que firmemos mañana? ―José María estaba serio.

			―Puedo preparar un contrato privado, pero como abogado no te lo aconsejo, lo normal es firmar ante notario, para eso no tenemos tiempo.

			―¿Puedes preparar un contrato que me dé garantías? Yo tengo que valorar si me decido a comprar o no.

			―José María, insisto, lo puedo redactar, pero la garantía la da el notario, firmar en contrato privado es arriesgado, otra cosa no te puedo decir, me pagas para que te dé mi opinión como profesional.

			El empresario no respondió, se dio la vuelta y entró de nuevo al despacho.

			Al entrar los Piedecasas, el silencio se hizo en la sala. José María se sentó y casi sin esperar a que lo hiciesen su abogado y su hijo miró a Janet y a Ernesto.

			―Si llegamos a un acuerdo en el precio, mañana mismo podemos estar firmando.

			José María se había marcado un precio, era muy rápido pensando. Iba a proponerles una entrega inicial, otra más importante cuando el suelo estuviese perfectamente inscrito en el Registro y la entrega de un diez por ciento de las viviendas una vez finalizadas. De esta forma ganaría con la construcción y abarataría el precio de compra. El riesgo era muy alto, pero tenía olfato, había demostrado que sabía decidir y que sabía reconocer dónde había negocio.

			Ernesto lo miró. Las instrucciones que tenía eran muy claras, no precipitarse, esperar unos segundos que a los demás les parecerían minutos antes de hablar.

			―José María, la operación, aunque tengamos prisa y la estemos haciendo a un precio más bajo de su valor, es de muchos millones de euros.

			―Ernesto, tú y yo peinamos canas, no voy a perder el tiempo ni hacéroslo perder a vosotros. No es nuestra operación ideal, de hecho, nuestro abogado nos desaconseja hacerla en caso de que lleguemos a un acuerdo. El solar nos viene muy bien como empresa, estoy a punto de firmar otra operación, en un precio razonable me gusta más vuestro suelo, pero el no estar escriturado le resta mucho valor. ¿Cuál es tu precio?

			―José María, ya te he dicho que no puedo decírtelo. Hazme una propuesta.

			Piedecasas se tomó su tiempo, buscaba alguna pista en la cara de Ernesto o de Janet, no encontró ninguna. Estaban tranquilos, en el fondo eso lo debería tranquilizar también a él. José María tuvo un momento de duda, rápido volvió a su idea inicial, este solar lo haría jugar en la primera liga de los empresarios de la promoción de viviendas. Sería uno de los mayores propietarios de suelo si no el mayor a nivel familiar de todo Madrid. Tenía que comprar el solar, tenía un tren delante que no podía dejar escapar.

			―El suelo tiene el gran problema de las escrituras, como os he dicho, nosotros ahora tenemos más de mil viviendas en construcción, lo normal es comprar poniendo una parte de fondos y otra que la ponga el banco, en vuestro caso no puede hacerse así. ―José María guardó silencio tras decir esto. En vista de que la otra parte no hablaba, continuó él―: Os puedo ofrecer tres millones de euros mañana, sesenta millones cuando esté escriturado y el ocho por ciento de las viviendas terminadas.

			Todos estaban callados, en ese momento Chema intervino:

			―Es una gran oferta, seguro que la de Venezuela no es tan elevada.

			José María miró a su hijo con cara de desaprobación, le había dicho mil veces que guardase silencio en los momentos importantes, no aprendía.

			―Las propuestas son distintas, nuestros amigos nos lo compran y luego ya se escriturará. Para poder valorar vuestra oferta, tenéis que subir el pago inicial a diez millones de euros, el resto nos parece bien.

			Para sorpresa de todos, pues hasta el momento había estado en un segundo plano, fue Janet la que habló. La idea era sorprenderlos, que no supiesen quién tomaba las decisiones, si el padre o la hija. Las instrucciones que tenían que seguir eran muy claras, cerrar diez millones de pago inicial, el resto dejarlo abierto hasta que Silvestre les diese instrucciones.

			―Si subo la cantidad inicial, como mínimo bajamos la misma cantidad del pago total.

			―José María, esto no es un mercado persa, todos los que estamos en esta mesa sabemos el valor real del suelo, las viviendas finales, el coste de construcción, la repercusión, no me voy a enrollar. Te garantizo que, si escribimos en un papel cada uno nuestra valoración del suelo, la cantidad sería similar y muy distinta a la que nos ofreces. Dinos sí o no, si es que no, no os preocupéis, si en el futuro necesitáis algo de Venezuela, tenéis allí unos amigos. ―Ernesto fue educado pero contundente.

			Silvestre, que escuchaba toda la negociación, estaba encantado. Los actores lo estaban haciendo a la perfección. Sergio, que estaba en su despacho con él, pensaba lo mismo. Sergio había hecho un guion inicial, desde la Dirección se lo habían mejorado. Era increíble cómo todo sucedía según lo planeado. ¿Cómo podían conocer así a Piedecasas? ¿Quién lo había hecho? ¿Qué parte de Nuevo Rumbo no conocía?

			―Dadnos dos horas para pensarlo ―pidió José María.

			Los actores salieron a la calle, les sonó el teléfono, era Luis, les indicó que se alejaran de la oficina y se fuesen a un parque cercano y esperasen sentados al lado de una fuente y hablasen entre ellos.

			Luis, junto con dos hombres del equipo de Sergio, se aseguraron de que nadie los seguía. Se lo comunicó a Sergio. Silvestre y Sergio llamaron a Ernesto.

			―Lo estáis haciendo muy bien, todo va según lo previsto. Pon el altavoz para que Janet oiga cómo seguir la negociación. Estad tranquilos, no os han seguido, ellos están dudando si van a poder cerrar la operación.

			―La verdad es que estamos a gusto ―dijo Janet―, pero creo que deberíamos revisar los honorarios. La operación, si os sale bien, es increíble.

			―Janet, ahora no estamos en eso. Concentraos en vuestro papel, en dos días estaréis otra vez en La Habana, pero con una cantidad de dinero que para vosotros era impensable hace un mes. ―Silvestre fue tajante, ni Ernesto ni Janet replicaron.

			Sergio tomó la palabra.

			―Lo de las viviendas terminadas teníamos previsto que podía surgir, ahí es donde vamos a enfocar la negociación, atended y preguntad si tenéis alguna duda pues vamos a centrarnos en ese punto.

			Les explicaron de forma rápida cómo se solían hacer operaciones inmobiliarias donde el propietario del suelo recibía viviendas. Se extendió en lo que preveía que iba a suceder. Tenían que mostrar dureza en esa parte, que no fuese fácil para José María Piedecasas. Tenían que entretenerlos con fuegos de artificio. Eran como los magos haciendo un truco, ¿dónde está la carta?, ¿dónde está el conejo?

			Sergio repasó con ellos cómo tenían que enviar el dinero a los bancos de Nuevo Rumbo en el extranjero. Una vez llegasen las confirmaciones bancarias, les entregarían las escrituras originales para que pudiesen inscribirlas. Janet y Ernesto, aunque no sabían nada de bancos, tenían aprendida la lección de memoria. Silvestre estaba sorprendido, para él era todo nuevo, había hablado mucho con Sergio para entender toda la operación. Si todo salía bien, era para darles más dinero a Janet y a Ernesto, pero no lo haría, no quería parecer débil ante la Dirección dando más de lo negociado.

			Siguieron hablando y repasando todos los temas, Sergio y Silvestre hacían de Piedecasas. En un momento dado Janet se quedó en blanco, dijo que no sabía seguir, que le estaba resultando muy complicado. Silvestre la estaba tranquilizando cuando Janet sintió un dolor increíble en el cuello, intenso e inesperado. Oyó una voz que decía: «Es mejor que recuperes la memoria», era Luis. Se había acercado por detrás y con sus fuertes manos le presionaba un nervio del cuello, al cabo de unos segundos eternos y dolorosísimos, la soltó. Silvestre seguía hablando, en ese momento le estaba diciendo:

			―¿Ves, Janet? Es muy fácil recuperar la memoria, tranquila, ahora os vais a ir a la reunión y todo va a salir a la perfección.

			A la joven se le saltaban las lágrimas del dolor, iba a decir algo, Ernesto la miró y le dio a entender que era mejor dejarlo estar, llevaban años juntos. Ernesto le había demostrado ser un amigo leal, le había dado buenos consejos cuando su vida se puso cuesta arriba tras una relación tóxica. Le hizo caso, se concentró en hacer el último repaso. Sergio, la voz que no conocían, les dijo que fuesen a tomar algo y a relajarse un poco antes de regresar a la reunión.

			Al volver al despacho, la tensión se notaba en el ambiente. Olga había abierto una puerta a una terraza que daba a una amplia avenida para ventilar el recinto. Los actores, tras tomar un café, ir al servicio y lavarse la cara, venían renovados. Habían hablado entre ellos, tenían que cerrar la operación con éxito, hacer el camino de vuelta y olvidarse de España y de esa gente de la que en el fondo no sabían nada, pero sí lo esencial, que eran peligrosos.

			Se sentaron, tanto Ernesto como Janet parecían tranquilos, pero en su interior el nerviosismo iba creciendo, no podían obviar la cantidad de dinero que estaba en juego. Tenían que esperar que moviesen ficha ellos, así lo hicieron. Los segundos se hacían eternos. José María había dicho a su hijo que se callase, aquello había servido para los dos abogados también. Olga estaba a punto de estallar por la tensión, no mostraba nada hacia el exterior, tenía la sensación de que la operación no se iba a firmar, se quedaría sin despacho en el centro de Madrid.

			―Bueno, ¿qué habéis decidido?

			José María estaba serio, con un punto de enfado en la voz.

			―Si llegamos a un acuerdo en las viviendas que nos corresponden a nosotros y en la forma de pago, el suelo es vuestro. Nos gusta ser muy claros, somos gente muy seria, no le diremos al otro comprador que la operación se ha deshecho con él hasta que hayamos firmado y tengamos los fondos en nuestros bancos. ―Esta vez era Ernesto el que hablaba.

			José María pensaba rápido, no podría intentar jugársela en el momento de la firma. Mientras pensaba eso, oyó la voz de Janet.

			―Por cierto, Olga, a nuestros amigos les ha parecido bien tu informe preliminar, ayer se lo enviamos, dicen que su abogado lo ha estado estudiando y lo ha comentado con un colega español y no hace falta el informe extenso, la operación la ven viable así.

			Olga mostró sorpresa.

			―Pero era un borrador, el trabajo no está finalizado. Además, me lo devolvisteis.

			―Te devolvimos uno, nos diste dos, entendimos que uno era ya para nosotros. No te preocupes, pase lo que pase en la reunión de hoy, te vamos a pagar lo acordado por todo el trabajo. Siempre cumplimos con nuestra palabra.

			A Olga no la tranquilizó que le asegurasen que cobraría su minuta como abogada, ella quería el total de la comisión.

			José María Piedecasas vio que estaba ante gente competente. No iba a negociar más de lo necesario, con la oferta que había hecho la operación era más que rentable, lo llevaría a lo más alto, no podía perder el suelo por obcecarse en minucias, debía ver la globalidad.

			―José María, la operación la tienes muy fácil de cerrar y todos sabemos que es más rentable para ti que para nosotros, somos conscientes, lo tenemos asumido. El ocho por ciento de los pisos que nos corresponden los elegimos nosotros.

			Ernesto, tras hablar, se quedó mirando a José María.

			―Eso es imposible, lo que podemos hacer es que, cuando estén los proyectos acabados, los sorteamos ―dijo José María.

			―No dejamos que el azar entre en nuestros negocios. ―Esta vez era Janet la que hablaba.

			―Vosotros elegís la mitad y yo la otra. Además, prorratearemos los bajos y las diferentes alturas de las viviendas.

			―Nos parece bien, ¿verdad, papá?

			Era la primera vez que Janet llamaba papá a Ernesto.

			―Sí, podéis preparar los contratos. Janet, diles las cuentas donde tienen que ingresar el dinero. Olga, tenemos que hablar contigo para que nos asesores en la redacción de los contratos. Deberíamos tener un borrador para mañana a las diez de la mañana como máximo. Perdón, más que un borrador que sea el texto definitivo, pues no vamos a firmar sin que nuestros abogados en Venezuela lo revisen.

			Olga miró a José María y a su abogado.

			―Por mi parte, puedo estar esta tarde y toda la noche si hace falta preparando el contrato ―dijo Olga.

			El abogado miró a José María esperando instrucciones, este asintió. El letrado confirmó que él también podía.

			Quedaba mucho trabajo por hacer, todos estaban en tensión. Sabían que la operación se iba encauzando, pero surgirían muchos puntos que podían hacer que todo se fuese al traste.

			Quedaron en verse al día siguiente a las diez de la mañana. Janet les dijo que ella iría a las ocho, quería leer el contrato y enviárselo a los abogados de sus empresas.

			Se despidieron con cordialidad. Silvestre se relajó. Comentó con Sergio que la cosa iba bien, este le dijo que quedaba mucho por delante. Siempre aparecían problemas, la operación no estaría cerrada hasta que tuvieran el dinero en sus cuentas.

			José María llamó a su director financiero y le dijo que necesitaba diez millones de euros para el día siguiente a las nueve de la mañana. La cara que puso el empresario lo decía todo. El director financiero le estaba diciendo que solo tenían dos millones y que el resto del dinero era para la construcción de los pisos, esos fondos eran intocables, eran para los proveedores de los edificios que estaban finalizando.

			―¡No te pago para que me pongas problemas! Cobras para encontrar soluciones, mañana ten el dinero preparado, luego te pones a pedir créditos o lo que sea para pagar a los proveedores.

			A las ocho de la mañana Janet llegó a la oficina de Olga, había madrugado. Se había levantado a las seis. Luis le había dicho que a las seis y media la llamarían para explicarle dónde poner problemas y dónde transigir en el contrato.

			Olga y el abogado habían estado elaborando el contrato hasta las cuatro de la madrugada. Trabajaron en un archivo compartido. Silvestre y Sergio estuvieron escuchando. Silvestre no entendía apenas los puntos que trataban, había estudiado Derecho en la academia, pero sus estudios de Derecho Militar le quedaban lejos y además no tenían nada que ver con la redacción de un contrato como el que estaban haciendo. A los pocos minutos de que los abogados finalizasen el contrato, se abrió un chat en los ordenadores de Sergio y Silvestre. Desde el otro lado de la línea les deseaban buenas noches y les daban instrucciones muy claras de lo que los actores tenían que negociar.

			Janet tenía que leer el contrato, transmitir una serie de dudas de cierta complejidad y luego hacer como que mandaba el contrato a los supuestos abogados.

			Cuando llegó al despacho de Olga, tanto ella como el abogado de Piedecasas acababan de llegar. Ambos estaban frescos, como si no hubiesen dormido apenas tres horas. A Janet, desde su punto de vista de artista, le sorprendió: los movía el dinero, la ambición, llevaban metidos en aquel despacho casi un día entero. Para ella era un trabajo puntual. ¿Tenía sentido una vida así? ¿De qué les servía el dinero si para conseguirlo tenían que dejar de vivir?

			Envió el contrato a sus supuestos abogados en Venezuela y, al cabo de una hora, recibió la respuesta de Nuevo Rumbo. Hizo a la perfección las preguntas, puso las objeciones justas, cedió en unos puntos y forzó en otros. Olga había sido muy cuidadosa y se había puesto de su parte en algunos aspectos. El abogado de Piedecasas no había sido muy combativo, tenía miedo de que la operación no se realizara y la responsabilidad de no hacer la compra del solar fuese suya.

			Cuando llegaron todos, estaban finalizando la negociación de las cláusulas del contrato. Janet le dio el número de la cuenta de Panamá donde debían transferir el dinero.

			Chema se lo envió a su director financiero, este le dijo que el banco podía poner problemas para enviar esa cantidad a un país como Panamá.

			José María salió de la sala por indicación de su hijo. Este le explicó lo que le decía el director financiero. José María no lo dudó, llamó al director territorial de su banco principal y le explicó la operación que estaba firmando. Le dijo que al día siguiente le llevaría toda la documentación. La respuesta que recibió fue que estuviese tranquilo, que cuando diese la orden el dinero saldría.

			Sergio sonrió y le dijo a Silvestre que era uno de los temas que más le preocupaban. La tensión seguía.

			Tras una hora redactando las cláusulas que tenían que variar, llegó el momento de la firma.

			Ernesto dijo que les enviasen el dinero y luego firmarían, José María por primera vez en ese día intervino:

			―No, no vamos a enviar el dinero a Panamá y luego que no firméis, no es un tema de desconfianza, es un tema de principios.

			Olga estuvo muy rápida.

			―Podemos firmar con una condición suspensiva: si la transferencia no se realiza, el contrato es nulo. Vuestro banco os puede dar en unas horas confirmación de que el dinero se va a recibir. Nosotros adjuntaremos al contrato los justificantes de que la transferencia se ha realizado.

			Janet miró a Ernesto y asintió. Ernesto dio su conformidad al planteamiento. Redactaron la última cláusula del contrato y firmaron. José María envió el dinero. Una hora después, Janet recibió un mensaje en el que la informaban de que el banco de Panamá confirmaba que la transferencia se había efectuado.

			Ernesto les entregó los originales de las escrituras, los supuestos originales.

			Se dieron la mano y la enhorabuena, unos por la venta y los otros por la compra, sonrisas de satisfacción. José María los invitó a comer, Janet y Ernesto le dijeron que, si era algo rápido, podían, pero tenían que preparar el equipaje y hablar con sus financieros para arreglar los problemas de sus empresas. Le explicaron que volverían el mes siguiente. José María quería comer tranquilo, quedaron para el futuro, un futuro que no llegaría.

			Janet y Ernesto cogieron un taxi, al llegar a la Puerta de Toledo se bajaron. Luis los estaba esperando.

			―Enhorabuena, me dicen que habéis estado insuperables.

			Los actores sonreían, había sido su función más dura y también la más rentable. En la misma furgoneta Mercedes en la que habían venido estaba su equipaje, en los asientos unos sobres con los cien mil euros prometidos para cada uno, los diez mil que les habían dado en París eran un bonus por el buen trabajo realizado. En los sobres también había una nota escrita a ordenador: «Enhorabuena, seguid con vuestra vida, estos días no han existido, no volváis por España y sed muy felices».

			Luis condujo hasta Lisboa, parando solo lo estrictamente necesario. El avión despegó, atrás quedaban la operación, los abogados, los desconocidos que los habían contratado. Los actores volvían a su vida normal.

			Los Piedecasas se fueron a comer para celebrarlo, invitaron a Olga y a su abogado. José María estaba feliz, había pasado de estar arruinado hacía unos años a posicionarse como uno de los grandes. Tenía que resolver el problema del dinero que había utilizado de las promociones para pagar el nuevo suelo. Pediría créditos a dos bancos con los que no trabajaba y que no dejaban de visitarlo y ofrecerle financiación. Reintegraría el dinero a las cuentas de las promociones. Pensaba en su director financiero, esta solución tenía que habérsele ocurrido a él, no ponerle problemas, tendría que reemplazarlo, para el tamaño que iba a tener su empresa no podía tener a un miedoso.

			Durante la comida hablaron de los siguientes pasos, el abogado al día siguiente iniciaría los trámites para registrar las fincas, se quedaba con las escrituras originales. Olga seguiría en contacto con los venezolanos, brindaron y sonrieron.

			―José María, felicidades por la compra, pero tenemos que hablar de mis honorarios, no quise sacar el tema durante la operación, pero ahora es el momento. ―Olga habló con total naturalidad.

			―No te preocupes, te mando mañana cien mil euros iniciales y el resto cuando esté escriturado y rehaga mis finanzas, soy fuerte pero el pago que acabamos de hacer en un día hace que tenga que recomponer mis números.

			―Me parece bien. ―Olga quería dejar la puerta abierta, quizá en el futuro contasen con ella, tendría que cuidar más a Sapito, en su interior sonrió.

			El abogado de Piedecasas dejó las escrituras en su despacho y se fue a su casa. Tenía toda la mañana del día siguiente para ir al Registro de la Propiedad, tomaría un café con el hombre de confianza del registrador, tenía que pensar qué regalo le podía gustar para que agilizase su expediente y no les pusiesen problemas.

			Silvestre llamó a Clara, le preguntó si le apetecía bajar a comer a Madrid, ella contestó que sí, dejó a su hija pequeña con su hermana mayor.

			Cuando Clara llegó al Club Ayard vio a Silvestre sentado esperándola, tenía cara de cansado.

			―¿Has estado de fiesta?

			―Qué va, una operación larga, pero todo ha ido a la perfección. ―Silvestre sonreía con un punto de malicia.

			―¿El Club Ayard en un día de diario?

			―La operación ha merecido la pena, por el dinero y por el tema sentimental.

			Silvestre había pedido Moët & Chandon para iniciar la comida. Brindó por el amor y la música, recordó el brindis que había hecho Vito, el cantante de Sínkope, en aquel concierto tan lejano, cómo le había cambiado la vida. Miró a Clara, se sumió en sus ojos oscuros, se acercó a sus labios, estaban esperándolo. Ninguno de los dos era partidario de la efusividad en público, Clara entendió que para Silvestre el momento era especial. La venganza del guerrero.

			Clara aprovechó un momento en que Silvestre fue al servicio para enviarle un mensaje al móvil. Tras regresar y sentarse, ella le indicó que mirase su móvil. Cuando abrió los mensajes se encontró con dos entradas de Rammstein. ¿Cómo podía saber ella que era su grupo preferido? Recordó las caras de su mejor equipo de combate, el ruido del Hummer y sonando Du hast, del grupo alemán, a todo volumen. Siempre ponían esa canción antes de desplegarse en zonas conflictivas.

			Al día siguiente los actores llegaron a São Paulo y se perdieron entre la gente.

			El abogado de Piedecasas llegó a su despacho, al ir a desactivar la alarma se encontró con que estaba desconectada, le extrañó, quizá con el cansancio del día anterior se le olvidó ponerla. Fue a su mesa, las escrituras no estaban, ni en su ordenador ni en el de Olga había rastro de contratos ni de escrituras. Los hackers habían hecho su trabajo. En las grabaciones de las cámaras de seguridad del edificio de Olga los informáticos de Nuevo Rumbo habían borrado los días en que aparecían los actores, los habían cambiado por días de películas de semanas anteriores. No habían dejado rastro. No existían.

			José María Piedecasas estaba arruinado, había sido estafado. Se había gastado el dinero para pagar a los proveedores de sus obras en curso. No había contratos ni escrituras, todo se había evaporado. La quiebra de sus empresas salió en la prensa, los compradores se manifestaron en la puerta de sus oficinas. Los bancos le embargaron todo su patrimonio. Sapito perdió su Porsche.


		

	
		
			34

			Beltrán, Las Pedroñeras

			Ramiro y el ingeniero estaban hablando en la explanada de la recepción de mercancías. Casi no había camiones ni tractores esperando en la campa tras dos meses de actividad frenética.

			―Enhorabuena, ha sido increíble cómo habéis funcionado estos meses. Somos la mejor empresa de la zona y lo hemos demostrado. ―Ramiro hablaba con la voz henchida de orgullo.

			En ese momento sonó su teléfono, miró la pantalla.

			―Vaya, llama el triste de los números ―le dijo Ramiro al director de la fábrica antes de descolgar el teléfono.

			Su cara empezó a cambiar, la euforia de instantes se tornó en preocupación.

			―Yo no he hecho ninguna transferencia, no sé de qué me estás hablando. Ahora mismo bajo a la oficina y lo vemos.

			Al acabar de decir esto, casi sin despedirse se fue con paso rápido a su Range Rover. Partió a toda velocidad.

			Llegó al edificio, subió las escaleras de dos en dos, entró en el despacho del director financiero.

			―¿Qué está pasando? ―Ramiro casi gritaba.

			―Ayer a las dos de la tarde hiciste transferencias de todos los saldos de los bancos a cuentas de empresas en el extranjero, mira la pantalla, aquí están todas.

			El director financiero se quedó mirando fijamente a Ramiro.

			―¿Qué cojones dices? ¡Yo ayer no hice ninguna transferencia! ―Ramiro estaba gritando.

			―Pues no tenemos dinero, mira los movimientos, pone que el ordenante fuiste tú.

			–¿Ayer no revisaste los movimientos antes de irte como haces siempre? ―Al decir esto, Ramiro dio a entender que desconfiaba del director financiero.

			―Estuve en el médico desde la una, acuérdate de que te lo dije, que tenía la revisión anual.

			Ramiro se quedó pensando unos segundos y lo entendió todo.

			―Tiene que haber sido el hijoputa de Beltrán, acuérdate de que le di las claves…

			Llamó al teléfono de Beltrán, estaba desconectado, tenía el buzón activado, le dejó un mensaje indicando que era urgente que hablasen.

			―Ponte en contacto con los bancos, diles que paren las transferencias. ―El empresario intentaba buscar soluciones.

			―No pueden pararlas, eso se podía haber hecho ayer, ha pasado un día, hoy es imposible. Dónde estará el dinero.

			―No me toques los cojones y llama ya a todos los bancos. ―Ramiro tenía la cara roja de ira.

			Durante la siguiente media hora las llamadas a los bancos fueron continuas, en todos obtuvieron la misma contestación, en varios de ellos les preguntaron por el sentido de esos movimientos, la duda había surgido en todas las entidades. Revisaron la contabilidad y vieron que el ordenante había sido Ramiro, no entendían nada.

			Sonó el teléfono del director financiero, que respondió y miró a Ramiro.

			―El director del banco está en la recepción, quiere hablar contigo o conmigo.

			―¿Y qué querrá? ―preguntó Ramiro.

			―Pues hombre, no es muy normal que de repente desaparezca todo el saldo de una cuenta, estarán preocupados.

			―¡El que está preocupado soy yo! ¿Cómo vamos a pagar la campaña? ¿Dónde está el dinero? Tiene que ser un error de Beltrán.

			Los siguientes días fueron durísimos para Ramiro y los empleados de Ajoluxe. En la zona se había extendido el rumor de que no había dinero en las cuentas. Intentaron dar tranquilidad diciendo a los agricultores que no se preocupasen, que el dinero de Italia llegaría.

			Como Beltrán no se ponía al teléfono, Ramiro fue a las oficinas en la dirección que aparecía en la tarjeta que este le había dado meses atrás. Cuando llegó, se encontró un edificio de oficinas donde no existía la empresa que el grupo Noremo había utilizado como tapadera. No encontró ni rastro de Beltrán Gómez. Ramiro no sabía que el verdadero apellido de Beltrán era Sierra.

			Cuando volvía del viaje, viendo los mismos olivares por donde meses atrás viajó Beltrán, decidió que tendría que irse del pueblo. La tensión estaba siendo insoportable. A su esposa no dejaban de decirle por la calle que cuándo pagaban la cosecha de ajos.

			Era media tarde, llegó a las oficinas de Ajoluxe, la mayor parte de los empleados estaban esperándolo. Les sonrió, puso su mejor cara. Les hizo entrar al edificio para realizar una reunión improvisada. Como no tenía una sala donde entrasen todos, en la misma recepción subió unos peldaños en la escalera y habló:

			―Tranquilos, todo está arreglado, en dos días llegan los fondos, ha sido un cúmulo de casualidades lo que nos ha pasado.

			Uno de los miembros del equipo de Ventas lo interrumpió:

			―¿Seguro? Ya no es solo nuestro sueldo, yo no aguanto más la presión de los agricultores, no dejan de llamarme, anoche uno llegó a ir a mi casa para saber si le íbamos a pagar.

			―He estado en las oficinas de Beltrán, tenía el teléfono estropeado y por eso no respondía, hicieron una compra de una empresa y necesitaron el dinero. Me ha asegurado que, en dos días, como máximo en tres lo tendremos aquí. Podéis decírselo a los agricultores. Además, vosotros podéis contar con una paga extraordinaria por el gran trabajo que habéis realizado. ―Ramiro había hablado con total convicción.

			Los empleados empezaron a hablar entre ellos, poco a poco se fueron retirando. En un rincón el director financiero y el director de la fábrica estaban juntos, no hablaban, pensaban lo mismo, algo en su interior los hacía desconfiar.

			Unos minutos antes, cuando todos estaban dentro de Ajoluxe, un hombre corpulento se había acercado al Range Rover de Ramiro y se había agachado para colocar un transmisor de señales en los bajos del coche. Todo fue tan rápido que nadie lo vio.

			Ramiro se fue a su despacho, tras él entraron los dos directores. Ramiro amplió su invención. El director de la fábrica se quedó más tranquilo, al director financiero no le cuadraba nada, tenía casi la certeza de que todo era mentira. En el pasado había comprobado que su jefe podía mentir sin que se le notase, estaba seguro de que era lo que estaba sucediendo en ese momento.

			Cuando los dos directores se fueron del despacho, abrió la caja fuerte que estaba escondida tras el cuadro con su escudo heráldico de cerámica de Talavera. Cogió cien mil euros que tenía guardados desde hacía años por si en el futuro los necesitaba. Ese momento había llegado.

			Dijo al personal de oficina que iba a ir a visitar a los principales clientes en persona para decirles que estuviesen tranquilos.

			Al ir a montar en el coche se le acercó un hombre joven, no lo conocía. Oyó su voz:

			―Ramiro, no me conoces, te he vendido la cosecha de ajos de una pequeña finca que tengo alquilada. Son tres mil euros, no es mucho, pero para mí sí, si no me pagas, perderé la casa donde vivo.

			―No te preocupes, mañana se va a pagar todo, tienes mi palabra. ―Ramiro dijo esto mirando al joven a los ojos.

			Montó en su coche y con tranquilidad condujo hasta su casa. Aparcó en su garaje, habló con su mujer, le explicó la situación, acordaron que tenían que irse del pueblo. Se irían a Barcelona, allí podrían iniciar una nueva vida, no había otra solución. Hicieron las maletas y por la noche salieron del pueblo para no volver más.

			En Madrid, en las oficinas de Noremo, Beltrán y Jaime repasaban el informe final de la operación Ajoluxe. Había sido un éxito. La operación del gas licuado había incrementado la rentabilidad en un quince por ciento. Beltrán se encargó de resaltar esa cifra antes de enviar el informe al Comité de Dirección. Se tenía que notar su aportación.

			Días después, los trabajadores de Ajoluxe se encontraban desconsolados, Ramiro había desaparecido, los agricultores los presionaban a ellos como si fuesen responsables de que no cobrasen. Ellos les explicaban que estaban igual, que tampoco les pagaban a ellos, no había quedado ni un euro en las cuentas de Ajoluxe, el dinero se había evaporado. En los bancos se preparaban informes para los servicios centrales explicando lo sucedido.

			En la finca del marqués, Rusbel hablaba con Clemente. Este llevaba varios días enterándose de lo que pasaba en el pueblo. A él, que era un hombre de campo, le había tocado ir por los bares a preguntar qué había pasado con su producto. Los camioneros lo habían informado de que los ajos habían ido a una empresa en Italia. Tenía la dirección, le había hecho una foto con su móvil a un albarán que le había mostrado uno de los transportistas.

			Rusbel hablaba poco, tenía las ideas muy claras. Cuando Clemente le dijo que dejaba la finca, le dijo que le parecía bien, que le darían su liquidación. Su problema estaba en otro sitio, Clemente le había dicho que no le vendiese a Ramiro, el responsable de la pérdida de la cosecha era él y en su mundo no se perdía dinero, las consecuencias podían ser dramáticas.

			Beltrán estaba en Grassy, había comprado dos Rolex de acero, uno para María y otro para Noa. El bonus que había recibido había sido tan espléndido e inesperado que no tuvo problema en dar un lujo a las mujeres de su vida. Su mente se había acostumbrado a que conviviesen en él sentimientos encontrados.


		

	
		
			Epílogo

			Un mes después, Ramiro se tomaba un café tranquilo en la terraza de un bar de la playa de la Barceloneta. Se estaba tomando un descanso, meditando sobre su mala suerte, cagándose en Beltrán y en la madre que lo parió. Lo habían arruinado. Estaba pensando en montar una empresa a nombre de sus hijas y empezar de nuevo. Había visto una zona donde había gran cantidad de campo dedicado a la huerta. Empezaría de cero y no volverían a engañarlo, él era fuerte. Si te caes, te levantas.

			En una mesa cercana, dos repartidores habían tomado dos Coca Colas, las habían pagado en el momento en que se las sirvieron. Eran los mismos hombres que habían aparcado una furgoneta al lado del Range Rover de Ramiro.

			Ramiro pagó y, despreocupado, se fue al coche. Las dos primeras semanas habían sido horribles, el teléfono no había dejado de sonar. Él no respondía, llamó a Beltrán varias veces, lo dejó por imposible. Lo habían engañado. Había sido utilizado, todo estaba preparado desde el inicio. Se repondría, volvería a empezar, la diferencia es que ahora sabía más, se animaba a sí mismo, no podrían con él.

			Había estado visitando Mercabarna, el mercado central de Barcelona, le había gustado lo que había visto. El ir a Barcelona había sido un acierto, nadie los conocía. Tenía que buscar una nave en alquiler y empezar poco a poco.

			Cuando iba a entrar en el coche, ensimismado en sus pensamientos, notó que lo cogían por ambos brazos. Antes de que pudiese reaccionar lo habían metido a la fuerza en la furgoneta que estaba aparcada a su lado. La puerta se cerró, le dieron un preciso golpe en la cara que lo dejó aturdido, el vehículo empezó a moverse.

			Al levantar la cara la vio, su mujer estaba allí atada, gritó y al momento sintió un golpe más fuerte que el anterior.

			―¿Dónde está nuestro dinero? ―Era la voz de Rusbel.

			Ramiro se dio la vuelta con miedo a recibir otro golpe, no sucedió. Recordó los ojos fríos del hombre. Entendió que, cuando le dio la mano tiempo atrás en la finca del marqués y le dijo que la palabra era contrato, no lo decía en balde.

			―Me han engañado, me han robado, no tengo vuestro dinero.

			La furgoneta paró, estaban en una explanada vacía.

			―¿Cómo lo vas a solucionar? ―Rusbel preguntaba con tranquilidad.

			―No puedo, me han arruinado ―contestó Ramiro.

			Tras un gesto de cabeza de Rusbel, uno de los hombres cogió una mano de la mujer y con unas tenazas le cortó un dedo. Ella aulló, los ojos se le salían de las órbitas, tanto por el dolor como por la sorpresa.

			―Tu querida mujer tiene diecinueve dedos más y otras partes donde el dolor será más agudo.

			―Solo tengo cien mil euros, el resto se lo ha quedado Beltrán, te aseguro que me han engañado.

			―¿Quién es Beltrán?

			―No lo sé, lo conocí hace meses, decía que representaba a un grupo de empresas, pusieron mucho dinero en mi negocio, pero hace un mes vaciaron las cuentas de los bancos. Los ajos los enviaron a Italia.

			Ramiro hablaba alto para que Rusbel lo pudiese escuchar, su mujer no dejaba de llorar.

			―¿Dónde localizo a ese Beltrán?

			―Me dio una dirección falsa, como pusieron dinero en Ajoluxe me fie, solo tengo su teléfono. ―Ramiro intentaba estar tranquilo.

			―Llámalo.

			Ramiro lo llamó, saltó el contestador y Rusbel le dejó un mensaje.

			―Beltrán, no sé quién eres, pero lo sabré, prepara mi dinero.

			De fondo se oían los sollozos de la esposa de Ramiro. Lo siguiente que quedó grabado fueron las voces de Ramiro y su mujer mientras los hombres de Rusbel le cortaban otro dedo a cada uno.

			Fueron a casa de Ramiro, este les entregó los cien mil euros que tenía. Con ese dinero solo pagaba una parte de la cosecha. Los estrangularon y esa noche, rodeados de cadenas, los tiraron al mar. Metieron sus móviles en la mochila de un joven que iba en un tren dirección París. Rusbel tenía el teléfono de Beltrán, lo localizaría, a él nadie le robaba.

			Beltrán estaba corriendo por el parque del Retiro, ajeno a todo lo acontecido en Barcelona, donde la muerte había hecho acto de presencia.

			Vega estaba leyendo sentada en un sillón de piel cuando miró su teléfono móvil, le había llegado un aviso importante. Al abrirlo oyó el mensaje que Rusbel había dejado en el buzón de Beltrán. Se quedó mirando por la ventana. A mediodía llegó Berenguer y se sentó enfrente.

			―Cariño, imagino que ya has oído el mensaje. ―Berenguer no veía ninguna emoción en la cara de Vega. Ella asintió. Ambos guardaban silencio―. El equipo está analizando lo que ha podido fallar, nos van a mandar ahora un informe.

			Al acabar de decir esto, les llegó un aviso a los móviles.

			Un primer informe los alertaba de quién era Rusbel, el hombre de confianza de un grupo mafioso lituano que estaba realizando inversiones inmobiliarias en España.

			―No pueden llegar hasta nosotros.

			―No podemos fiarnos, nuestros filtros no han funcionado si les hemos comprado ajos a ellos. Debemos ser precavidos, el mensaje es muy claro: quieren a Beltrán. No tienen forma de llegar a él, pero pon al equipo a vigilar a ese individuo. ―Vega no mostraba preocupación al hablar―. Es el momento de que Beltrán y Silvestre se conozcan, quizá en el futuro la gente de Silvestre tenga que proteger a Beltrán.

			Berenguer asintió.

			Fin del libro primero.
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